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APUNTES DEL FOLKLORE VASCO
por el 

P. Donostia

Estos renglones podían llevar el titu lo  de “Coincidencias folklóri­
cas” . En ellos quiero hacer constar algunas que me han  salido a! 
paso, hojeando libros de otroxs paisas. Estas coincidencias son más 
o menos frecuentas cuando se leen colecciones de canciones o cuando 
uno tiene que rev isar juegos o costum bres populares. Doy aquí tres 
de -estas coincidencias antes de que se enmohezcan en mis cuadernos.

Leyendo años atrás un in teresan te volumen de Kurt Schindler (1), 
en el que hay numerosas melodías de las provincias españolas, tro ­
pecé con esta canción de cuna: “A rrorró, corderito  div ino” .

A rrorró, corderito  divino,
A rrorró, corderito  de amor,
Asi le cantaba la Virgen 
a Jesús nuestro Redentor.
La ra  lala ra, etc...

( 1 )  K ü r t  S c h i n d l e r .  ’̂ Folk Music and Poetry of Spain and Portugal. 
Música y Poesía popular en España y Portugal. New York 1941”. La 
melodía a que hacemos referencia en est«s lineas es la que lleva el 
número 706. El volum.«i en que aparece contiene muchas melodías espa­
ñolas recogidas del pueblo; son casi un millar. No hay ninguna vasca 
porque el «utor, aunque conocía el país vasco y estuvo en él, no se dedicó a  
estudiar nuestro íolklone. El libro es interesante por las melodías que con­
tiene y por algunas notas etnográficas que en él aparecen. Conocimos a 
Kurt Schindler y  él publicó una coleccito de canciones populares espa-



Es ésta una melodía recogida en Langa de Du«ro (Segovia). Pero 
esta melodía no es sino nues.tro “Urne eder Jjat” , que, cam biado en 
algunos detalles y  recortado en algunos diseños melódicos, emigró, 
al parecer, a tierras de Segovia, donde la recogió el músico am eri­
cano. Sería ésta una canción de amor, vasca, “tornada a lo divino” ; 
el lector d irá  si con acierto o no.
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ñolas con acompwñamiento de piano Intitulada: SONGS OF THE SPA­
NISH PROVINCES, en la  que están representadas Asturias, Castilla y 
León, Catalxiña, provincias Vascongadas, Andalucía y Galicia; total 12 can­
ciones. La vasca es la  tan  conocida : NIK BADITUT (Oñazez-Dolor). El 
acompañamiento está íntegramente tomado de mis Conferenciias de Bil­
bao : IDE MUSICA POPUIiAR VASCA, 1917, con algún añadido de Kurt 
Schindler como introducción- Publicó también arreglos de N. Almandoz 
(Txoriñuak kaloian, Ituna, Goiziati on), de Guridi {Txori Urretxindorra, 
Goiko mendiyan), y mis canciones para niños «Pascua florida» y «Oi 
Bethlehem», la  prijnera de la Colección «Pom de Can^ns», escrita sobre 
letras de Apeles Mestres. K. Schindler ¡nació en 1882 y murió en 1935. Su 
volumen de canciones populares se publicó en New York: «Hispanic Ins­
titute in the United States». Lleva una Introducción de Federico de Onis.



Esta emigración de una canción vasca nos trae al recuerdo otras 
de las que se puede d ar te, pues consta de dónde proceden y quién 
las envió. En este género de trabajos folklóricos poseer documentos 
de prim era mano resuelve muchas dudas y ahorra suposiciones más 
o menos infundadas. Si alguno de los lectores de ¡este artículo se llega 
algún día a  AngeacChampagne, en la Charente (F rancia), quedará 
sorprendido al o ír  can tar con letra del “Tantum  ergo” una melodía 
popular vasca que recogió Guridi y la  intercaló en  su ópora vasca 
“Amaya” (si— re— do si—si—sol mi— re—si—si—si la— do—m í re, 
etcétera...) ¿Cómo llegó allí esta m elodía? Sencillamente. El sacer­
dote (ya difunto) Mr. Joseph Lacroix, recibió un cancionero vasco 
de uno de sus discípulos de Bilbao: Zubiri, Yon. El sacerdote m en­
cionado le aplicó letra del “Tantum  ergo” y así lo oyó mi comu­
nicante (Ignacio García Echebarri) el año  1936 en aquella localidad. 
Dicho sacerdote tenia en preparación (?) un “Ave Maris Stella” con la 
música del “Goazen m endirik  m endi, euskotar gaztia, etc ...” y  un 
“Poem a” en loor de Sta. Juana de Arco, a base de poesías escritas 
por él, a las cuales ap-licó músicas de diversos autores y  algunas 
canciones populares vascas del cancionero o cuaderno que su d iscí­
pulo le envió. Quiero dejar consignado aquí este hecho porque nos 
dem uestra que muchas veces la procedencia o aparición de una can­
ción popular es debida a un hecho insignificante, hecho insignifican­
te, p o r ejemplo, como el de olvidar leer las accidentales de la clave 
a quien debía enseñar una canción y que  ha creado una versión nueva 
de la canción que corre por tierras de la Burunda (2).

«  *

E ntre  los apuntes que tengo en m is cuadernos, hay un “Artzai- 
m arra”, juego de pastores. Consiste en un cuadrilátero hecho con 
sim-ples rayas y en cuyo in te rio r se han trazado diagonales y líneas 
medianas. El juego consiste en que uno d? los contendientes con* 
siga poner en una misma línea, en sus tres puntos, las tres piedre- 
citas, de distinto color en cada jugador. Es este juego m uy conocido 
aun hoy día entre niños. Mi nota dice que juegan a él los pastores 
vascos cuando guardan las vacas. (3).

No me extrañó encontrarm e en Cataluña con un juego idéntico 
llamado “Rajoleta”, aunque en él haya una linea menos que en el

(2) Vide la revista EUSKEREA, año 1935. II, VII, 690-693. «Minucias de 
Folklore vasco». En este artículo doy cuenta de cómo he visto nacer tres 
versiones de tres melodías populares vascas y a qué se debió su origen.

(3) espiado a fray Emile de Itxassou.



“A rtzai-m arra” (4). No olvidemos que hay bastantes puntos de con­
tacto  folklórico en tre  los pueblos del Pirineo.

Llamó, en cambio, mi atención ver que ese juego era conocido 
en la Edad Media. Lo he visto en un libro de A. Méray (5). Lo des­
cribe así:

“La mérelle ou m arelle se joue encore ainsi dans nos 
cam pagnes: un carré tracé, avec lignes m édianes et diago­
nales su r une table, su r une p ierre, sur une marciho d’esca­
lier; trois jetons, trois cailloux ou trois noisettes de chaque 
côté, que chacun des joueurs s’efforce de m ettre en ligne 
sur l’une des diagonales; ce n ’est pas plus m alin que cela.”

Méray cita una ram a de la epopeya del “R enart” en que se ve al 
p icaro  com padre, jugando a este juego una m orcilla: “De l’andouille 
qui fui juyé es m are lk s”. Sobre la losa de una cruz en que ios pas­
tores dibujaron un m arregler fué donde Renart disputó este sucu­
lento bocado.

Notemos no sólo la identidad del juego, sino aun la de la pala­
b ra  conservada en tre  los pastores vascos: marra, marelle, mérelle.

Azkue (6) y P. Lhande (7) nos dan cuenta de un juego sim ilar

(4) Vid. PLANTADA y PONOLLEDA. «Butlletí de la Associacio d’Ex- 
ciu'Sioná Catalina», año 1886, pág. 192*193.

(5) A. MERAY. «La vie /  au temps des /  Cours d'Amour /  croyances, 
usages et moeurs intimes /  des /  Xle, XII^ e t XIII® sieoles /  d’après les/ 
Chroniquies, Gestes, /  Jeux-partis et Fabliaux /  par... Paris /  A. Claudln. 
Libraire-Editeaar /  3 e t 5 rue Guénégaud. MDCCCLXXVI. Pág. 71-72». En 
este mismo volumeni hay un párrafo que quiero transcribir porque se cita la 
palabra Vasconia en tiempo de aquellas Cortes de Amor : Eîn ce même temps, 
première moitié du douzième siècle, existait en Gascogne une cour d’amaar 
assez célèbre pour que le bruit de ses arrêts passât la Loire. Maître André 
n ’en cite qu’un seul : jnais le libellé nous indique que cette cour n ’était 
pas moins nombreuse que celles du Nord : la plupart des dames influen­
tes du pays en faisaient partie, si l’on juge par l’ampleur de cette signa­
ture collective : «iDominarum ergô curia in Vasconiâ congregata, de to- 
tius curiae voluntatis assensj, perpetua fuit constitutione firmatum», 
etcétera etc. (pág. 146-147). Méray supone que esta Corte de Amor fuera 
tal vez la que fundó la condesa de Provenza, mujer de Raymond Béran- 
ger V.

Méray ha publicado también otros dos volúm ^es relativos a esta época 
medieval. Uno de ellos es : «La Vie au temps des /  Trouvères /  Croyajices, 
usages /  e t moeurs intimes /  des Xle, x i le  e t XlIIe siècles /  d ’après les 
/  Lais, Chroniques, /  Dits et/ Fabliaux /  par... A Paris e t Lyon, A, Clau­
dln, 1873».

i6) Azcue Dicc. Cita el Jaiego «artzainjoko que es de seis piedrecillas.
(7) P. Lhande. Dictionnaire basque^français... «Artzai-Joko» en L. y N. 

y  «jokü» en S. Hay im dibujo. Jeu de berger: amaxari, amaxtarika (N.) 
artzî'in-joko, artzanjokti. Pág. 66-67.



el “artzai-joko, artzai-jokü” del cual dice este ú ltim o; “jeu de b er­
ger de petites p ierres en echiquier, m arelle” . En este juego son 
cinco las piedras que se utilizan. En e l  de Azkue “artzain-joko” 
son seis.

% « *

Ascendencia conocida más rem ota podemos a tribu ir a una forma 
de m edicina popular, de -encantación, m uy conocida en el País Vas­
co; me refiero a la  curación de las angabUlan (8). Una de las fór­
mulas que tengo recogidas dice :

“Se toman en la mano nueve granos de sal. Con uno se 
hace una cruz en «1 apostema diciendo en un aliento las 
palabras siguientes : Angabillak d ire bederatzi /  bedatzitik  
zortzi / zortzitik  zazpi / zazpitik sei /  seitik  bortz /  bortzitik  
lau / lautik  iru  / iru tik  bi /  b itik  bat /  angabillak egin dezala 
zapart.”

Al d ec ir esto, se echan al fuego los nueve granos de sal. Ha de 
hacerse la misma operación en los nueve días seguidos tom ando los 
nueve granos de sal y  ha de recitarse la fórmula en un aliento, cada 
día tres veces.

Marcellus de Bordeaux (9) en su lib ro ; “De M edicamentis” (10)

(8) Angabilla, gangaila, gangaü, kirkillak (ond.) etc. Recibe diversas 
variantes este mal, erupción cutánea, sobre todo infantil, cuya curación 
por fórmulas de encantación es, por más o menos, la  que anotamos 
en estas lineas. Como procedimiento medicinal curioso pondremos aquí 
uno de Ondárroa, que Zubi-alde publicó en el periódico «Buzkadi» len 
1927. Su madre le curó trayendo en un papel tres granos de maíz y 
una moneda de céntimo que puso en la mano derecha y ésta en la 
parte dolorida del paciente. Con la izquierda puesta sobre la  cabeza di© 
éste comenzó a  recitar la fórmaila: Kirkillak bat eta kirkillak bi /  Kir- 
kUlak ditu amabi; /  amabitik amaikara /  amaikatik amarrera. /  ama- 
rretik bed-ratzira /  bedratzltik zortzira /  y así hasta: bitik batera /  ba- 
tetik bapez /  kírkilHk bapez/. Recitó la fórmula de un solo aliento y los 
granos de maíz, con el céntimo y su papel, los quemó. El paciente termina 
diciendo que no se acuerda cómo se curó.

(9) Marcellus de Bordeaux, llamado el Empírico, vivió a fines del si­
glo IV. Se daba este nombre (del griego) a  aquel que, para prescribir re­
medios destinados a  curar, se sirve solamente de su experiencia. Pué cris­
tiano y al parecer adornado de muchas virtudes. Era galo, de Burdeos 
mismo, como se le llama, aunque algunos creen que de Bazas (volumen 
«PoésifÉs de Priscien», Panckoucke, ed. París. 1845. Al fin de volumen hay 
una «Notioe sur Marcellxis Empiricus»). I>e Burdeos pasó a  la Corte del 
Emperador y bajo Teodosio el Grande fué «Míütre des Offices». Con­
tinuó ejerciendo este cargo bajo el Emperador Arcadío, pero Eutropío



tra ta  del remedio que se ha de ap licar para esta clase de enferme- 
<iades y, junto a rem edios naturales d€ eficacia más o menos cierta, 
pone una fórm ula de encantam iento que coincide con la que he 
apuntado en las líneas anteriores. Esta mezcla de remedios natu- 
lares y  de encantam iento abundan en su libro. Aun a trueque de 
ser algo prolijo, pongo aquí el texto de Marcellus de Burdeos.

“Caput XV. Ad anginam  vel synanchen et strum as et p a ­
rótidas et reum ata et glandulas vel tosillas et ad  ea quae 
faucìbus haeserin t evocanda rem edia rationabilia  et physica 
diversa de experimentis.

Glandulis facies rem edium  sic: Farinam , mel, crocum  et 
caricas simul misce e t contere atque unum corpus facito 
et ita linleo inline et super glandulas pone. C^armen m irum  
ad glandulas sic : Albula gianduia nec doleas nec noccas nec 
paranychia facias, sed liquesoas tamquam salís in aqua. 
Hoc te r novies dicens spues ad terram  et glandulas ipsas 
pollice et digito m edicinali perduces, dum carm en dicis, sed 
ante soils ortum  et post occasum id facies, p rou t dies aut 
nox m ìnuetur. Glandulas mane carm inabis, si d ies m inuetur, 
si nox, ad vesperam et digito m edicinali ac pollice conti- 
nens eas d ices:

Novem glandulae sorores ... novem fiunt glandulae 
o d o  ” ” ... octo
septem  ” ” ... septem ” ”
sex ” ” ... sex ” ”
quinqué ” ” ... quinqué ” ”
■quattuor ” ” ... quattuor ” ”
tres ” ” ... tres
duo ” ” ... duo
una gianduia soror ............... una fit gianduia

nulla fit gianduia.”
pàg. 120.

consiguió quitarle del puesto para dárselo a  Oslo, su confidente. Arcadlo 
le dirigió dos leyes en 395. Marcellus vivió hasta Teodosio el joven. Tuvo 
hijee de los cuales habla Llbanius en su carta 335 a Anatolio.

Aoeroa de sus escritos sabemos por el mismo que al hacer esta compi­
lación de remedios siguió el ejemplo de personas estudiosas. Se aprovechó 
de 6US lecturas y  recogió cuidadosamente lo que le parecía conveniente; 
a  esto añadió los remedios caseros que la gente del pueblo había ido 
descubriendo por casualidad. Redactó este escrito para provecho de sus 
hijos a fin de que en sxis enfermedades éstos no tuvieran que recurrir a  
los médicos.

No parece que fuera médico de profesión, por decirlo asi. Si se le 
da este nombre es más bien porque escribió acerca de ciertos remedios que 
emi)leaba la  medicina en sus curas. Muchos de los remedios que prescribe, 
sobre todo sus fórmulas de encantación, s<m superstdciosos. Lo podemos 
comprobar en lo que transcribimos para curar las escrófulas. Tal vez su 
«De Medicamentísi interese más a  los folkloristas que no a  los médicos.



que, traducidoi dice:

“Capitulo XV. Remedios racionales y físicos diversos para 
hacer desaparecer la angina (synanche), escrófulas, paró ti­
das, fluxiones y las “tosilas” (glándulas que se hinchan) y 
todo lo que se hubi-erc adherido a la garganta.

Para las glándulas harás un remedio así: Harina, miel, 
azafrán e higos; mézclalos juntos y m achácalos y haz con ello 
un todo que untarás en un lienzo y pondrás sobre las glándu­
las. Fórmula, adm irable para las glándulas es ésta : Blanque* 
ciña glándula, ni duelas ni hagas daño ni tires, sino disuél* 
vete como la sal en el agua. D iciendo esto nueve veces y  esto 
(pcir otras tres veces, escupirás «n tie rra  y con el pulgar y el 
dedo m edicinal (¿el dedo corazón?) frotarás las glándulas 
m ientras recitas la íórm ula; pero  has de hacerlo antes de la 
salida del sol y  después del ocaso, según que el día o la 
mañana dism inuyan. Si el día decrece, dirás la fórm ula para 
las glándulas la. la m añana; si la que aco-rta es la noche, 
al atardecer, y, teniéndolas con el dedo m edicinal y el 
pulgar, d irás:

Nueve glándulas hermanas nueve se hace las glándulas
ocho i9 ... ocho ” t>
siete >9 9t ... siete ” ” ff }f
seis ... seis ” ” 1» M
cinco >f ” ... cinco ” ” » >í
cuatro ... cuatro ” ” ff »>
tres 9f ... -tres ff fi
dos ff ... dos
una glándula herm ana , , .... una se hace la glándula

no hay ninguna glándula.’

El lector habrá notado la casi iden tidad  de las dos fórm ulas: la 
vasca y la latina; los núm eros que en ellas se emplean, clásicos en 
esta serie de enum eraciones; el empleo de la sal; las nueve veces 
o 'días que por tres veces cada día h a  de recitarse la  fórm ula de 
encantación y la enum eración descendente d-^sde 9 hasta 1. Enum e­
ración regresiva que existe en muchos folklores, que nosotros te*

(10) Paxa la T«<iacción de estas notas nos servimos de la  edición pu­
blicada en Leipzig en 1916. CORPVS /  MEDICORVM /  LATINORVM /  
BDITVM /  consilio e t avctoritate Institvti /  Pvschmanniani L ipsien^. /  
Vol. V /  MARCELLI /  De MEDICAMENTIS LIBER /  recensvit Maximilian 
nvs. Niedermann /  MCMXVI /  Lipsiae e t Berolini in AEdibus B, G. Tevbnerl. 
Er  ̂36 capítulos se dan los remiedios convenientes para, las diversas enferme­
dades y las medidas y pesos tomados del griego, según Hipócrates. Vide 
otros detalles en «HISTOIRE LITTERAIRE DE LA PRANCE où ”on traite 
de l’origine et du Progrès... par des Religieux bénédictins de la  Congré­
gation de St. Maur. Nouvelle édition. Tome n .  Paris, Lib. de Victor Palmé>
25 rue de Grenelle-Saint Germain. M.EKXX3.LVI. (Pà®. 48 ss.).



nemos en alguno de los Mutildantzas (Zazpi-Yautsi) o en canciones 
enum erativas como “Iru  andre, lau kom adre” , “A kerra or eldu da” , 
“E rrantzak bat”, etc.... aunque como en estas últim as canciones la 
c ifra  se eleve hasta  12.

Como el fin de escrib ir estas líneas no es sino -el de poner una 
junto a  otra las dos fórmulas, vasca y latina, nos abstenemos de d ar 
algunas variantes de esta práctica m edicinal que se practicaba (y 
ta l vez se practique aún en algún rincón de nuestro país vasco.

Barcelona, 6 de febrero, 1949.



Los nombres de hermano y hermana en vasco
por

Antonio Tovar

Me parece que no se ha explicado el por qué do los cuatro nom­
bres que en vizcaíno hay para in d icar “herm ano” y “herm ana” (en 
los demás dialectos vascos sólo para “herm ana” se conservan dos, 
habiéndose reducido a anai los de “h-ermano”).

En vizc. anai es “herm ano” para el hom bre, neba  “herm ano” 
para la mujer. En general en todos los dialectos vascos, arriba  es 
■“herm ana” para un hom bre, aizpa  (vizc. aizta) “herm ana” para una 
m ujer. Existe además la voz s.enide p ara  ind icar “herm ano” con va­
lor general.

Creo recordar que -algo de esto ocurre  en caucásico, pero no entro 
ahora en ninguna relación genealógica, sino que me preocupa 
exp licar el por qué de ese hecho extraño, para nuestra concepción 
m oderna, de la m ultiplicidad de nombres.

Analizando la cuestión en lenguas am ericanas, tenem os en p r i­
m er lugar que las hay en este punto coincidentes con el vizcaíno. 
Así en qeshua, donde ivauqe y tura son respectivam ente “herm ano” 
de hom bre y de m ujer, y  pana  y  ñaña  “herm ana” de hom bre y d5 
mujer.

Otras lenguas presentan cuatro nom bres, pero dispuestos de otra 
m anera, ya que no es el sexo del que se toma de referencia el que 
determ ina la forma elegible, sino la edad m ayor o m enor en rela­
ción  con la persona de 'quien son herm ano o herm ana. Así tenemos 
en toconoté-lule: yahá  “herm ano o herm ana en general, senide” ; 
■“herm ano m ayor” eny, “id. m enor” cany; “herm ana m ayor ilh^ç, 
“ id. m enor” melú. Lo mismo en o tra lengua chaqueña, el chorotl o 
yófuaha: “herm ano m ayor” kiili, “id. m enor” hUni; “horm ana m a­
yor” kiete, “id. m enor” ijni. En tacana: “herm ano m ayor” usi, 
■“id. m enor” dau; “herm ana m ayor d ’ud’da, “id. m enor” dona o da- 
tua; esta lengua se acerca al tipo séxtople que luego venemos, pues 
consta que hay al menos nom bres especiales para cuando habla la 
herm ana de su herm ano, y  así ella d irá  de su herm ano si es m a­
yor cuna ed’di, y si es m enor cunu chidi.

El tipo que podemos llam ar séxtuple lo hallo representado en 
guaraní y en un dialecto de las bocas del Orinoco, el guaraúno. Este 
tip o  consiste en una com binación de l tipo vizcaíno o qeshua con



el observado en lenguas chaqueñas que acabamos de c ita r, de m a­
nera que dentro del mismo sexo se distinguen m ayor y menor, pero 
no hay  esta d istinción respecto de un hermano de sexo contrario . 
Esto €slá m uy c la ro  en guaraní actual, donde tenemos che ryke^y y

che ryvy  con el significado de “nere anai m ayor y menor, respec­
tivam ente”. La m ujer dice “nere neba” sin d istinguir de edad: che

h yvy. Viceversa, el hom bre dice “nere arreba” sin d istinguir de

edad : che reindy, pero la m ujer al referirse a su herm ana d istin ­
gue de edad y se refiere a la que es m ayor que ella como che r¡¡két 
y  como che kypy’y  a la que es menor. Exactam ente igual tenemos 
en guaraúno: <daca y  daje son “anai” m ayor y  m snor respectiva­
m ente, y dajía y daiba “aizpa” m ayor y menor, m ientras que dacobo 
y  dacoy  son respectivam ente “neba” y “arreba” sin  distinción de 
edad.

E n  otras lenguas hallo el sistema de edades, pero con rastros de 
diferencia en cuanto al sexo de la persona que sirve de referencia, 
y  no es fácil red u c ir la  cuestión a unidad, así en caxinauá y su 
a fín  o codialecto el sipibo.

En ona o s.helknam los datos son confusos, pero la p lu ra lidad  de 
denom inaciones que hallo para herm ano y herm ana indica que hay 
distinción, acaso del tipo que llamamos séxtuple.

En yunga me parece que puede hablarse de una distinción es­
pecial. Los datos que hallo son estos: co coed  “herm ana m ayor de 
hom bre”, uxllur  “¡hermano/a m enor de hom bre”, ñier  “herm ano m a­
yo r de m ujer”, chang  “herraano/a m enor de m ujer”. Si suponemos 
que valen también para  herm ano/a el p rim ero  y el tercero de estos 
nom bres, tendríam os un original sistema, que prescinde el sexo de 
la persona designada, pero tiene en cuenta el de la persona de re­
ferencia y la relación de edad en tre  los herm anos. Si adm itim os que 
nos faltan datos y  que existen nom bres que distingan el sexo de la 
persona designada correspondientes a los nom bres prim ero y te r­
cero, entonces, tendríam os una original organización senaria.

Tendríam os cierta  inclinación a pensar que estas com plicaciones 
son propias de ciertos estados inferiores de cultura, y que el es­
pañol y el griego, que han llegado a la palabra única hermanóla^ 
adelphóslé  han alcanzado el más excelso grado de abstracción (lo 
mism o que aquel sabio francés que suponía que la conservación de 
la aspiración es cosa bárbara y prim itiva, porque ocure en alemán, 
m ientras que en francés se ha perdido , pero ocurre que en una 
bárbara  lengua de la selva boliviana, el cavineña, una sola palabra, 
ajuquie, designa “herm ano /a”, y una vecina de ésta, el moseten, está



a la excelsa altura del indoeuropeo, que distingue con dos palabras 
d istin tas, bhrater y sivesor, al herm ano y la herm ana, como esos 
salvajes con vogit y vogis respectivam ente.

Analizando todos estos hechos, creo que podem os afirm ar que 
la p luralidad de denominaciones proviene de Jas d istin tas funciones 
y relaciones que dentro  de la familia tienen los herm anos, m ientras 
que la abstracción se funda en la consideración del hecho de la 
com unidad de origen. Bien claro se ve esto en el griego adelphós, 
que se relaciona con el nom bre de “útero, m atriz” delphys, y en el 
guaraní, que aparte de las citadas a rrib a  tiene una palabra especial 
para  in d icar “m i herm ano” en general, y  que es che asygué, cuya 
etimologia es a  “ fruto” , sy  “m adre” y un sufijo de pasado gue que 
hace del nombre una especie de participio.

Tendríam os, pues, todo aclarado en un cuadro como el siguiente.

Tipo único: herm anoja  —  Español, portugués, catalán, griego, 
cavineña.

T ipo doble: frater/soror  —  Indoeuropeo en general, moseten«

Tipo cuádruple: a) según sean del m is-'j
mo sexo o no que l  Vasco, queshua, chiquito, 
el de referencia j

b) según edad m ayor i
o m enor que el de v Toconoté-lule, choroli. 
referencia. 1

c) dudoso —  Yunga en el caso de que sea cuá*
druple.

Tipo séxtuple: com binando los cuá­
druples a) y  b), 
pero de m anera 
que la distinción 
de edad es sólo 
dentro  del mismo 
sexo ( e s  „ecir, > 
que hay dos pala­
bras para anai y 
para  aizpa, pero 
una sola para ne­
ba y  arreba).



•Con este cuadro nos parece queda claro el origen de la variedad 
de nombres para herm ano en vasco. Damos por supuesto que el viz­
caíno conserva un arcaism o que se puede haber perd ido  en los de­
m ás dialectos. En caso contrario  (quizá ac larara  algo una investiga­
ción por Ja vieja literatu ra), ios otros dialectos tendrían  un sistema 
trip le  bastante extraño para ser prim itivo.

Y a la vista de este cuadro y de las ideas a que da lugar, quere­
mos elim inar un fantasm a. En vista de que la lengua tipo de for­
m as distintas para  ihombres y para mujeres, el chiquito, del Chaco, 
tiene la misma organización en este punto que el vasco: zaruqui “ne­
re anai”, iquiaci “nere arreba” ; ichibauxi “nere neba” y no he halla­
do, pero debe ex istir la forma de “nere aizpa” , habría la tentación 
de ver en ese resto vasco, tan extraño para  nuestra m entalidad, la 
antigua huella de una desaparecida diferenciación sexual de lengua 
de hom bres y lengua de mujeres. Pero así como Trom betti elim inó 
la  explicación de los k y  n m asculino y femenino del pronom bre 
de 2.  ̂ persona en Ja flexión verbal (imperativo, tratam iento) como 
form as debidas a -esta diferenciación sexual, tam bién los nombres 
del herm ano y Ja herm ana se explican simplemente como dentro 
de una concepción funcional de la familia, en la que a la idea 
abstracta del origen se antepone la diferencia de las relaciones 
concretas.



C a r t a s  de B i l b a o
por

Gonzalo Manso de Zúñiga

No hay nada que revele m ejor la vida y la psicología de las p e r­
sonas y de los pueblos, que las cartas; esa historia pequeña, que 
cuando ha sido escrita sin propósito de causar asom bro en quien 
la va a leer y  sin preocuparse del juicio de las generaciones veni­
deras, tiene toda la pureza y toda la frescura del chorro  de agua 
clara que brota de la roca. Por eso cuando hace dos años hallé en 
un archivo fam iliar (1) dos gruesos paquetes de papeles en cuyos 
cantos leíase: “Cartas de la Casa Y rissarri”, me dediqué a ojearlos» 
lentam ente prim ero por pensar qu« se tra taría  de cartas de nego- 
tío s , y luego con avidez al ver cómo brotaba de ellos, al mismo 
tiempo que la ennegrecida arenilla con que fueron secados, tipos, 
fechas y hechos, que sí para un h is to riad o r podrían  resu ltar m i­
núsculos y faltos de in terés, para  los que amamos la pequeña h is­
to ria  local estaban Henos de un encanto que ra ra  vez tienen los 
tratados de historia y  nunca las cartas que han sido escritas tras 
mucho estudio y con el pensam iento fijo en dejar bien patente una 
el-egante m anera de decir o de pensar.

De tratarse de epístolas escritas o recibidas por un gran perso­
naje o que hiciesen referencia a sucesos trascendentales, sería cosa 
de publicarlas en su integridad, ípero al estarlo por el sencillo adm i­
n istrador de un caballero vizcaíno y al tratarse en ellas de peque­
ños sucesos cotidianos, como el precio del bacalao, el del cacao o 
el de las telas, o a lo más de bodas y bautizos de gentes amigas de 
a quien iban dirigidas, lo único que cabe es hacer un extracto de 
ellas, sin tem or de que nada de in terés se pierda, ya que cuando 
se habla de guerras, M inistros o Reyes, es como de sucesos oídos a 
gentes llegadas de la Corte o del extranjero, y siem pre con varios 
días de retraso. Por eso en ratos libres he ido resum iendo lo que 
de m ayor interés se halla en ellas, y  con los recortes obtenidos he 
hilvanado esta pequeña historia para que los bilbaínos de hoy pue-

(1) Archivo de ZIDAMON (Rioja).



dan entrever cómo era la  v ida de sus abuelos en el segundo cuarto 
del siglo XVIII.

Las cartas comienzan en  1726, continúan en el año siguiente» son 
solam ente dos en 1728 y ninguna en 1729, p«ro a p a r t ir  die enton­
ces siguen sin  interrupción siendo escritas con frecuencia, hasta 
1750 inclusiven p o r lo quie es de suponer que las de 1729 y otras 
m uchas posteriores al 1750 se extraviaron, ya que sabemos que quien 
las firm a siguió en tratos comerciales y  de am istad con los Villa- 
rrea l de Bérriz durante muchos años. £1 total de las que se conser­
van es 731, más numerosas cuentas y  notas sueltas. El autor de tan 
copiosa correspondencia fué Pablo Francisco de Y rissarri, que 
aunque como vizcaíno era hidalgo, carecía de bienes de fortuna, 
debiendo acogerse para v iv ir a la adm inistración de las p ropieda­
des de Doña Angela de Olaeta (de los Olaeta que tenían la to rre  de 
Murueta en Orozco) viuda de D. José Gutiérrez Villareal. D icha se­
ñ ora  tuvo una hija que casó con D. José Félix de U rquijo y  Arecha- 
vala, y  como hija y yerno m uriesen pronto, se fueron a v iv ir  con 
doña Angela las dos niñas huérfanas que dejó este m atrim onio: 
M aría Teresa, bella y  fuerte, y  María Josefa, débil y probablem ente 
tuberculosa. En la adm inistración de los bienes de los Olaeta fué 
poco a poco Y rissarri haciendo conocimientos m uy provechosos, y  
m erced a  las recom endaciones de su señora, así como al buen nom­
bre que se forjó con su laboriosidad, com petencia y  honradez, re­
cibió en  1726 de D. Pedro  Bernardo Villareal de Bérriz, p rim o po­
lítico  de doña Angela, el encargo de vender los hierros que p rodu­
cían las num erosas Terrerías de este caballero. El en tra r en rela­
ciones con D. Pedro Bernardo fué para  Y rissarri un paso decisivo 
en su carrera, pues este Mayorazgo era  persona influyente y  muy 
b ien  vista tanto en el Señorío como en la Corte. P or él consiguió 
la adm inistración del pingüe Señorío de Arteaga, propiedad de la 
Condesa de Baños, y  otros puestos para  parientes y amigos. En 
estas cartas vemos cómo poco a poco el tenaz Pablo Francisco, con 
la  vista fija siem pre en la ganancia, se hizo prim ero adm inistrador, 
luego vendedor a comisión de hierros y más tarde revendedor de 
los mismos, para  term inar com prando todo lo im aginable y  que 
luego vendía con no pequeña ganancia. Es tanta la confianza que 
su honradez y actividad inspiraban, que sobre él recayeron admi* 
nistraciones, recados particulares, liquidaciones de herencias y  
de quiebras, quejas de yernos, lloros de viejas suegras, confiden­
cias de petim etres enam orados, billetitos confidenciales de casqui­
vanas corregidoras, amén de funerales interm inables y m il tareas 
más que al cabo de los años decidió rehu ir al com probar que n in ­
gún beneficio le producían. Así no es de ex trañar que tan atareado



lasía parroqu ia l de Guízoburuaga del Patronato de los Bengoleo.



personaje no aceptase invitaciones a cacerías, ni gustase de los to­
ros, n i amase las fiestas, ni que cuando por una vez en su vida 
acudiese a una rom ería en Loyola pro testara de todo desde el p r in ­
cip io  al fin, n i que al asistir a un sermón d ijese : “am i nome cojen  
en otra", al ver que pasaban dos horas y que el p redicador seguía 
aún  hablando. P ara  el bueno de Y rissarri, todo lo que no fuese ne­
gociar era tiem po perdido, aunque este afán de lucro fuese siem pre 
acom pañado de Ja más pura honradez y del más leal agradecim iento 
hacia aquellos que le ayudaron en los comienzos de su carrera.

En las cartas de este aventajado discípulo de M ercurio se ve 
claram ente la vida de aquellos caballeros vizcaínos del XVIII que 
tan  bien sabían com paginar el cruzarse de Santiago con el ejercicio 
de la industria  y aun del comercio. Los Villareal de Bérriz, los Gor­
tázar, los Urquijo, los Ybarra, Jos Landecho, los Areyzaga, los Sa- 
ráchaga, etc., elaboraban, com praban y vendían hierros, y si a mal 
no venía aprovechaban los fletes de vuelta para trae r m ercancías 
de buena venta en  e l Señorío; y que no eran perlas ni terciopelos, 
sino bacalao de Terranova, o cacao de Caracas o quesos de Holanda. 
P o r  eso, por su valor de caballeros y por su interés de com ercian­
tes, no se dedicaban en las épocas adversas a Jamentarse en los sa­
lones o en enviar a M adrid interm inables pliegos de quejas contra 
el inglés, el francés o el argelino, sino que basándose en el clásico 
“ ojo por ojo”, devolvían golpe por golpe, arm ando por su cuenta 
barcos corsarios que hacían respetar nuestro pabellón en los m a­
res. Aquí, en este minúsculo rincón de España, los hidalgos de 
poca fortuna no im itaban abundancia cubriéndose las barbas de 
orgullo y  migas de pan, como el hidalgo clásico, sino que sin m ira­
m ientos adm inistraban, com praban o vendían, o en últim o caso se 
enrolaban en un barco corsario y a cintarazos resolvían su vida.

Toda la interesante existencia de estos vizcaínos de hace 200 
años brota clara de estas cartas, y es curiosa com probar al leerlas; 
lo poco que la vida cam bia, pues siguen, hoy como entonces, yendo 
las bilbaínas a V itoria a com prar chocolate; continúan ellos, al 
igual que sus rem otos abuelos, amando los toros más que ninguna 
o tra  diversión; y cuando un m uchacho o m uchacha de hoy en día 
hace una boda poco recomendable, las señoras actuales de Bilbao 
rep iten  el gesto escandalizado de sus antepasadas del 700 y echán­
dose las manos a la cabeza aseguran sentenciosam ente que eso no 
ocurría  antes.

Sólo he pretendido, al resum ir esta larga correspondencia, acu­
m ular m ateriales p a ra  que un investigador de más altos vuelos pueda 
hacer cómodamente un estudio más profundo de esta época. No sé 
sí mi trabajo será de alguna u tilidad  o no, pero en últim o lugar me



contentaría con haber conseguido un resumen entretenido de las 731 
cartas que el meticuloso Pablo Francisco de Y rissarri escribió hace 
200 años. Tú, lector, tienes la palabra.

Así como al publicar una comedia es necesario enum erar y de­
tallar a los seres que en ella toman vida para m ejor com prensión 
del lector, así aquí presentarem os a los principales personajes que 
figuran en estas páginas para un m ejor entendim iento.

DON PABLO FRANCISCO DE YRISARRI, au tor de estas cartas, 
adm inistrador de la familia Olaeta, y más concretam ente de la m a­
n irro ta  Doña Angela, con Ja que acaba form ando sociedad. Recto, 
honrado, trabajador infatigable, hom bre sin im aginación, o al me­
nos pasada por ej fino cedazo de las m atem áticas, y com prador y 
vendedor de todo aquello que pueda rend irle  un beneficio. No ama 
la vida de sociedad, p o r  considerar ésta como un lugar donde se 
p ierde el tiem po; y cuando debe frecuentarla se considera tan fuera 
de su sitio, que se burla de sí llamándose ''petim etre”.

DON PEDRO BERNARDO VILLAREAL DE BERRIZ, Regidor de 
Lequeitio, Pariente Mayor, Caballero de Santiago, poseedor de va­
rios Mayorazgos y de las Torres de Lariz, Bérriz, U riartc  y Bengo- 
lea y acreditado fabricante de “finos hierros*\ Investigador y lector 
infatigable, dedica su vida a la mejora de sus terrerías, y más que 
por afán de lucro por su culto al saber, recogiendo el fruto de sus 
observaciones en su obra “Máquinas H idráulicas” que publica en 
1736. Ello no le im pide am ar la buena mesa, en la que abunda, 
como en la de Shakespeare, el vino Canaria (1), el rancio , el más 
fino cacao y, como buen vizcaíno, los más escogidos bacalaos. De 
él no tenemos carta alguna, pero asi como a un Dios s<e le siente 
oyendo los rezos enfervorizados de sus fieles, así a Don Pedro Ber­
nardo se le nota presen te  por los elogios y rendidas frases de plei­
tesía que Y risarri le dedica.

DON IGNACIO VILLAREAL DE BERRIZ, hijo prim ogénito del 
an terio r y  Mayorazgo por su m adre de la casa de Bengolea en Lc- 
queitío. Como su padre, vigila la fabricación de los hierros de sus 
varias ferrerías, y como él ama la lectura y la buena mesa, amén 
de la caza y los viajes. Se casa dos veces, escribe billetitos a las

(1) El dramaturgo inglés hace brindar a sus personajes con este vino 
en «Las alegres comadres de Windsor».



Corregidoras y sigue al pie de la letra las modas de Francia. Trajes, 
trajes y más trajes. Trajes con 5 docenas de botones grandes y 4 do­
cenas de botones pequeños. Cultura, elegancia y am or a la vida. 
En resumen, un caballero del XVIII.

DOÑA ANGELA DE OLAETA, viuda de D. José Gutiérrez Villareal. 
Vieja, terca, ordenancista, caprichosa, m anirrota, buena en el fon­
do y consum idora infatigable de cacao y sobre todo firmo e inm u­
table como la T orre de Murueta die Orozco que la viera nacer. En 
su afán de m andar, discute y pleitea con sus sobrinos, su yerno y 
con todo aquel que no diga am én a sus órdenes. Sufre ''accidentes” 
(¿congestiones o epilepsia?) y sufre aún más, sufre las continuas 
sangrías a que le someten los galenos bilbaínos. Ni las cataratas de 
cacao que ingiere, n i los ''accidentes”, n i los d'sgustos fam iliares o 
económicos, ni aun el río  de sangre que le sacan de continuo pue­
den con esta naturaleza privilegiada y muere de vieja. Y risarri la 
teme y respeta como a un Jú p ite r inaccesible.

DON ANTONIO DE AMPUERO Y SALZEDO. Caballero santia- 
guista de Castro-Urdiales. Casa con la nieta mayor do doña Angela 
(María Teresa de U rquijo y  Gutiérrez). Adinerado, noble y a tra­
yente, posee además una paciencia inagotable que no se gasta m ien­
tras reclam a una y o tra vez la dote de su mujer, que Y risarri, poco 
amigo de dar, le va entregando con cuentagotas y que la abuela, 
pródiga de por vida, gasta sin reparo alguno.

DANTES. En esta historia podría ocupar el papel del caballero 
perfecto, una especie de “sans reproche” del XVIII. Para Y risarri 
es la personificación de la gracia, el tacto y la elegancia. Francés 
de nacimiento, b rilla  en la sociedad bilbaína como un diam ante, y 
como un diam ante dispone de m últiples facetas, pues si es un 
experto  en la com pra y venta de h ierros, sabe a lternar en sociedad 
como el más alam bicado petim etre. Frecuenta las buenas casas de 
la villa, y  si la Condesa de Baños, Señora de Arteaga y Dama de 
la Reina, llega a Bilbao, es Dantes su más asiduo y favorecido 
acom pañante, y  si es necesario ablandar el duro gesto del Corre­
gidor de turno, no duda él en hablarle y si la gestión falla, recuerda 
el refrán galo do “cherchez la femme” y pasea la calle a la Corre­
gidora. Y aun le queda tiempo para cazar chimbos en los alrede­
dores de la villa o codornices en Orduña y  hasta en La Rioja. Por 
todo ello Y risarri le adm ira y por él hace la excepción de dedicar 
algunas horas al paseo, y si hay que elegir un traj« es Dantes, sólo 
Dantes, quien da el visto bueno a las lelas, ai corte y al núm ero 
de botones. “Dijo Dantes’\  suprem a razón para  Y risarri al juzgar 
un vestido.

DON JOSE FRANCISCO Y DON DIEGO DE BARRAYCÜA. Sobri­



nos ca rn ak s  de Doña Angela, y la “crèm e” d«l Bilbao del XVIII. 
Patrono el prim ero ide la Iglesia de Guecho, posee como Mayorazgo 
al otro lado de la ría  junto a los terrenos que allí tiene el Consu­
lado una soberbia Casa-Palacio de Hiuatro fachadas, con la principal 
flanqueada de dos torres y  orientada hacia el Campo Volantín; 
desde su altura se ve todo el casco de la villa y el sub ir y ba jar de 
los navios. Por no ser una excepción, pleitean con Doña Angela.

DON DIEGO DE ALLENDE SALAZAR. Otro Dantes en la elegan­
cia y la simpatía. De rancio abolengo del Señorío, buena fortuna 
y gran don de gentes. Y risarri no habla de él sin elogiar su “garbo 
de siem pre” o su “grazia acostumbrada”.

DON SEBASTIAN DE VILLAREAL. Hermano de D. (Pedro Ber­
nardo, -íigura poco en estas páginas, y  las pocas veces que aparece 
lo hace en el papel de picaro. Anticipándosie en un siglo a la Ley 
desvinculadora, debe pensar que es injusto que el herm ano mayor 
herede integram ente la fortuna fam iliar y tra ta  de enm endar este 
fallo haciendo gastos que el Mayorazgo abona pacientem ente. Su 
am or al buen vino y a las mujeres lo aparta  del sacerdocio, y  su 
tem peram ento indisciplinado, de la m ilicia; las dos salidas de los 
segundones. Si a esto se añade su “horror al m airimonio*\ tenemos 
com pletado el tipo de este hidalgo que pasa la v ida am ando, be­
biendo y discutiendo con Y risarri para  que le aum ente la renta. 
No direm os que pierde el tiempo al in tentarlo , pues para él el 
tiem po no cuenta.

1726

El 26 de agosto en tra  en Bilbao un banco inglés con “vacallao** 
para e l im portador Darrigues, con 1.800 quintales del clásico pes­
cado. Las cocineras p reparan  pere jik s  y pim ientos de Rioja y  en 
todas las casas bilbaínas se hace acopio en gran escala de este 
alim ento, pues hay rum ores de guerra y  se teme que, si llega a 
estallar, no entre otro barco en mucho tiem po. Los ingleses tienen 
análogos temores, pues, en previsión de un ataque, vinieron con 
pabellón francés, y sólo al fondear y ver que la paz aun no ha sido 
rota, izan el suyo. Estos rumores de guerra tienen su fundam ento, 
pues a Bilbao llegaron tres batallones y p o r Asúa ha pasado otro. 
M ercurio tiembla y Marte afila sus arm as, m ientras Y risarri, im pa­
sible, reclama hierro a Lequeitio diciendo a D. Ignacio dr» Vi- 
rreal de Bérriz que si se le envía pronto  se podrá vender a 70 r. de 
vellón el quintal, y  quizá hasta a 71,5. El 3 de septiem bre los 
rumores de guerra son más fuertes, y  S. M. el Rey, tem iendo que 
cierlos p iratas de rubio pelo adelanten la guerra en algunas fechas.



avisa a ]os Em bajadores respectivos que ha dado orden de que 
sólo vengan de Ja Habana los cargam entos de los súbditos españoles, 
quedándose en rehenes los de los extranjeros. La preocupación de 
S. M. no es infundada, y buena prueba es que nadie se explica qué 
hace la escuadra inglesa, que lleva varios dias costeando y de la 
que se sabe ‘'que parezió sobre san Toña debió de marchar hacia 
Galicia, allí p idió agua y  se la negaron”. Los industriales y vende­
dores de h ierro  no creen, sin embargo, en la guerra, pues eJ h ierro  
se manti-ene firm e a  70 y a 71 para la exportación. Y risarri, que 
es de este mismo parecer, com pra 142 quintales de Urigoiti a 69,5. 
Buen ojo el suyo, pues a los tres días ya está a 72 y -el 6 del mismo 
mes a 72,5, y el 10 a 73. Las vacas gordas han llegado a Vizcaya. 
Los Villarreal de Bérriz, que son amigos de las ricas fuentes de 
p lata, preguntan el precio de este metal, e Y risarri contesta pronto 
m anifestándoles que está a 17 reales la onza; el precio no debe 
se r malo, pues de Lequeitio piden unas cuantas, y sin duda para 
ten e r con qué llenarlas encargan al francés Darrigues un quintal 
del m ejor bacalao.

La señorita María Josefa de Uquijo (Mari-Pepa le llam an), nieta 
de doña Angela, tiene dos vómitos de s-angre y los galenos bilbaínos 
no dudan un momento en deducir en pura lógica que quien sufre 
tales vómitos es que tieno “abundancia de sangre” y, por lo tanto, 
la sangran, con lo que queda ‘‘m ui reposada”. Como Y risarri es el 
factótum de todos, se encarga de elegir una cham bra, que cuesta 
34 reales, aunque para ello se asesora de D. Diego Allende Salazar, 
que, como gran amigo de D. Ignacio de Villareal de Bérriz, cono­
cerá m ejor los gustos de Ja casa.—-Los buenos precios conseguidos 
p o r Y risarri en sus prim eras ventas merecen los elogios de D. Pedro 
B ernardo; elogios que Y risarri recibe complacido, pero que mo­
destam ente rehuye contestando que “estimo sobre manera las Jlon- 
rras conque Vms. sedignan favorecerme pero m i corta habilidad  
notiene que ponderírr”.

El 8 de octubre las vacas gordas engordan aún más y unos car­
gamentos de h ierro  se venden a  76 reales!!!—Si esto sigue asi, no 
h ab rá  que ir  a las Indias y  los am ericanos vendrán a Vizcaya a 
hacer fortuna. Y risarri com prom ete el barco de Aznarez (la historia 
se rep ite), cuyo capitán  es Landeta, para cargar hierro, y apunta 
la idea de que para aprovechar el viaje de retorno se cargue plomo, 
que, como viene en calidad de lastre, no paga flete. Como se ve, 
la habilidad de Y risarri no es corta, como él dice.—Hacia mediados 
de octubre se disipan los temores de guerra, pues la  escuadra que 
estaba custodiando estas costas ge re tira ; si los enemigos hubiesen



sabido que ej navio “San Carlos” hacía agua en todo momento, se 
hubieran m ostrado menos humildes. Esto da un auge a la com pra 
de hierro , y el precio de 76, que se consideró una cosa excepcional, 
se generaliza. ¡Qué im porta, pues, que el Señorío grave con un real 
cada fanega de castañas!—El dinero corre en Vizcaya y si algún 
amigo, -como D. Josoph Jacinto de Alava, viene a p ed ir dinero a 
Y risarri, halla la respuesta de que los Villareal han 'dado la orden 
de que se le entregue todo lo que pida.

En noviembre hay que prepararse para  el frío y  D. Ignacio Vi- 
llareal de Bérriz se encarga un traje, para el que com pran 7 varas 
de buen paño, por las que se pagan 130 reales de vellón y 22 m ara­
vedises; el tal traje no debe ser un modelo de sencillez, pues para 
él se adquirieron 5 docenas de botones como adorno. Es de suponer 
que no todos fueran para abrocharse. A prim eros de diciem bre el 
h ierro comienza a bajar, pero, aunque llega a 73, nadie protesta, 
pues aun sigue siendo un precio excelente. El día 10 de ese mes 
se deja de hablar -de la guerra y del h ierro , siendo el eje de todas 
las conversaciones la inexplicable boda del hijo del m antequero 
Boni con la Srta. Rosa de Orueta. Y risarri, que es el p rim er ex tra­
ñado, comenta qué “suerte ha tenido este mantequero, pues acassado 
sus hijos entre buenas familias", siendo más de ex trañar, pues 
ambos muchachos cuentan “con poco dinero” y además el padre no 
se lo da, “como comentvjn voces en que a dejado dezir”. Todas las 
personas sensatas de la Villa están escandalizadas, siendo como es 
ella de buenísima fam ilia, con tíos Caballeros de Santiago y buena 
fortuna. |Qué tiempos. Señor, qué tiem pos!—La Natividad del Señor 
no trae  la paz a los hombres, y en Bilbao aum entan los tem ores de 
guerra, por lo que el h ierro  baja bruscam ente a 67. E sta alarma 
tiene entre otros inconvenientes mayores, el de que si hay que 
arreglar un reloj se debe entregar al único relojero que hay en 
Bilbao, que, sobre ser malo, cobra “p o r  nada 3 reales de piala”. 
¡Un escándalo!—Tam bién si se desea un buen mueble no habrá 
m anera de hacerlo traer, por lo que D. Pedro B ernardo, ante el 
temor de una guerra, quiere convencer al inglés Lynch que le venda 
:su es‘critorio , y como éste no accede, pide a Y risarri que le busque 
uno bueno.—En Bilbao se hace un consumo enorme de chocolate; 
solam ente Doña Angela de Olaeta gasta al año en esta bebida más 
de 60 ducados, lo que supone que un día «con otro toma esta buena 
señora un cuarto de kilo de su bebida favorita. Y risarri, que no lo 
prueba, pues precursoram ente toma té, escribe: “Dios, quiera que 
qu iten  esa droga de el cacao y  el azúcar", que aunque paga un real 
de a 8 por pana, sigue y sigue entrando.
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En las elecciones del Consulado resulta P rio r Gabriel Santa Co- 
Joma, y Cónsules Juan  Antonio <16 Goicoechea y Manuel de la 
Quintana. Como los temores de guerra subsisten, se com pra poco 
hierro, y  no es de extrañar, pues los franceses se dice han levan­
tado 70 m il hom bres, aunque no se sabe nada de cierto, pues “¿e 
dizen muchas cossas por conjeturas”.—De Leqiieitio m andan a Yri­
sa rri capones, que ayudarán a alegrarle un poco, pues Y risarri, sin  
tom-erciar, es hom bre al agua. Y como no pued«n olvidar a la fa­
m ilia Olaeta, rem iten otros a Doña Angela, y ésta a los lequeitia- 
rras, 8 cajas de conservas. Como los Reyes tienen que venir para  
todos, de Berriz p id e  el Párroco que el Sr. Patrono de la Iglesia, 
que lo es D. Pedro Bernardo, envie ropas nuevas, y se le autoriza 
a ique en E lorrio adquiera tisú  a 4,5 reales la vara y hasta algo de 
plata, que aunque está a 9,5 reales la  onza, D. Pedro Bernardo desea 
que esté flamante la Iglesia donde están enterrados su madnc y sus 
antepasados. A m ediados de enero los «xcesos en el comer hacen 
enferm ar a Doña Angela, y no se duda un momento en sangrarla, 
con lo que mejora. Pasm a ver el rio de sangre que vertieron los 
bilbaínos en este siglo. ¿Quién dijo que ha vertido  más sangre la 
lanceta que la lanza? Debió ser algún bilbaíno. A fines de m es 
Y risarri se queja de lo mal que está todo: e l damasco que hubo de 
m andar para las señoritas de Lequeitio, Ana María y Micaela Cata­
lina, costó a razón de 3 doblones la vara y  p ara  eolmo el m ercado 
del h ierro está parado debido a la guerra, y  menos mal que “s.edize 
quese an mandado suspender las execaciones de Gibrahar, quiera  
Dios se compongan las cosas’*; pero esto no resulta ciePto, pues a  
fines de febrero se recibe carta del hijo segundo de Don P edro  
Bernardo, que está allí de Oficial, que se ha dado orden de a taca r 
la plaza; “quiera Dios—comenta Y risarri— que secomponga sinque  
sepongan en semejante esiremo pues losmas son desentir el que  
seajustaran puesto que el Embajador de Ynglaierra havisan esta u lti­
ma valija tenia todos los dias largas conferencias con el R ey, loque 
no apetece alde Alemania*’. Y así 'deben de pensar todos, ya que el 
h ierro  sube bruscam ente a 69 reales. Aunque son varias las fam ilias 
que tienen hijos Oficiales en el sitio  de G ibraltar, apenas se reciben 
cartas de ellos; el que más escribe es Pedro Villareal de Bérriz, y  
el que menos, Diego da Barraycua, herm ano segundón del Mayo­
razgo. Y risarri, que lo quiere por haberlo conocido de niño y p o r  
la inexcusable razón de ser sobrino carnal de Doña Angela, no hace 
sino recordarlo y exclam ar: *‘ojala Dios le  saque con bien y  el 
Garbo que deseamos”. Como la guerra está lejos y  el h ie rro  se man-



ti€ne firm e a 69 y al conta*^do, en Bilbao se baila de lo lindo, sobre 
todo el fandango, y  así una alegre amiga de los Villareal, que se 
firm a ‘7a vieja d t  Ayasasa”, le escribe a Don Pe'dro B ernardo, “el 
Regidor Jauná", diciéndole “acabo de dejar el fandango que todavia  
no an cesado las funciones del Sr. chirpia. Acabo de danzar los Maia- 
chines con D. Joaquín de Meieta, ese conose en la letra que no estof 
para fiestas". A Doña Angela, entre que el h ierro baja y  entre que 
su sobrino Diego “es m ui omiso en e^crivir”, le da un “accideníe”  ̂
pero una vez más la sangran y se repone. Sin duda no le han sacado 
bastante sangre, pues el 6 de mayo escribe al fin Diego desde Gi- 
b raltar, y  es tanta la emoción que la carta le protiuce, que el “accL- 
denie” se le repite, y esa vez hay que sangrarla dos veces; para 
com pensarle se le recom ienda que tom e sin  lím ite leche de b u rra , 
a  lo que ella se niega y continúa con su cacao. Y en esto no hace 
sino seguir el ejemplo de todos, pues en Lequeitio reciben a m e­
diados de mayo una paca de 222 lib ras a 5 reales y  14 m arave­
dises la  libra, no obstante haber encargado en N avidad una can­
tidad  parecida. El cacao se com pra a todas horas y  p o r todas las 
personas y no se cesa de com prarlo aunque el h ierro  baje hasta 67, 
y eso sí es “ei m uifino  de Don Miguel de Aguirre”, que el de peor 
calidad no tiene salida. A fines de junio las cosas m ejoran y todos 
lo acaparan con ánimo de revender pronto; tam bién en  esa fecha 
llegan noticias de Diego de Barraycua, que se hace perdonar su 
silencio, pues se sabe que ha sido herido  en  un brazo y que, aunque 
quedará bien, ta rd a rá  seis meses en cu rar del todo. El 1 de julio  
el m ercado se anim a, pues hay rum ores de paz y la gente dice que 
el Rey de Inglaterra ha muerto. Comienzan a llegar barcos de Ho­
landa, uno de ellos con unos excelentes ladrillos para Basabe, que 
éste revende en el acto. El 15 de julio es un mal día p ara  Y risarri, 
pues se ve obligado a solicitar de Don Pedro B ernardo dos cosas: 
una, 40 pesos para  Doña Angela, pues en tre  lo malo del m ercado 
y su prodigalidad se encuentra sin  dinero, y la  otra, que el h e r­
m ano segundón Don Sebastián de Villareal, alegre, bebedor y  sin  
idea de la adm inistración, pide se le pague un traje de 53 reales 
que ha m andado hacer a su criado. En agesto el h ierro  sube de 
firm e y los de Lequeitio, libres de preocupación, salen de caza, 
pid iendo una pólvora que siem pre observa antes de serles rem itida 
su amigo y gran cazador Cosme de Saráchaga. La subida llega a 
finales del mes hasta 75, y  así lo paga Lynch, sea cual fuere la 
cantidad. En la capilla  de los Villareal de Bérriz en San Juan de 
Bilbao, hay una iniagen de San Francisco Jav ier que se saca en 
las procesiones y va tan ricam ente aderezada que "pareze cosa tra­
bajada enla China”, y cuando sale se le hacen salvas y  le rinde



honores un gran desfile de tropas a las órdenes del Padre Itu rri 
(sic) y “p ara  mas adorno hubo danza valenciana”; ello, unido a las 
lum inarias y a los estandartes de todas las Cofradías, emociona de 
tal modo a  los señoras, que '‘echaban gemidos, como las Monja§ de 
^ a n la  Clara por Ram os”. Quizá algunos gemidos eran de aquella 
casadita que, m ientras la procesión pasaba delante de su casa, tuvo 
un hijo, del que se espera "Dios, leaga un sanLo sin  vijilia”. Me­
diado septiem bre, Bilbao se anima, e l h ierro  sigue firm e y el joven 
Barraycua, con su brazo vendado, hace furor en el Arenal, aunque 
toda la atención la acapara su herm ano m ayor al com unicar que 
se casa con una hija de Don Antonio de Mazarredo, a la que dotan 
con una casa en  el Arenal que ren ta  200 pesos. Doña Angela, acos­
tum brada a  contro lar todas las acciones de la familia, se irr ita  al 
saber esta noticia y  más aun al enterarse que durante cuatro meses 
su  sobrino José Francisco ha visitado a la novia a d iario  sin decirle 
nada a ella, lo que le hace decir, rabiosa, que éste '‘atenido mejores 
lanzes”: Y risarri tra ta  de calm arla y 1« asegura "quela b&da a esíado 
del Cielo y  es justo seguirla vo lu iiiid  de Dios.”, y para m ejor apla­
carla le habla de que Don Juan Povber pide hi-erro y que lo pagará 
a 75 y a 4 meses o a 71 al contado; ello es cacao en abundancia y 
conviene vender, máxime cuando él sabe que en Deva hay alm ace­
nado mucho, y, por lo tanto, aconseja darlo en seguida. El 1 de 
octubre le com unican a Y risarri que la señorita Ana María, la m ayor 
de las Villareal de Bérriz, va a con traer m atrim onio. El novio se 
llam a Iñigo, es herntano del Conde de Hervias y aporta al m atri­
m onio el señorío de las villas de Cañas, Canillas y  Santorquato; 
ella, po r no ser menos, lleva de dote 10.000 ducados. La boda exige 
preparativos, y  p o r ello envía Y risarri a Lequeitio 18 botellas de 
C anaria y  otras 18 de rancio, más 2 quesos de Flandes, 2 botijas 
d e  aceitunas y 2 arrobas de azúcar; para el novio, diversas telas 
y en tre  ellas 2 varas de un finísimo encaje ,a 4 pesos la vara. El 21 
d e  octubre ocurre algo inaudito , y es que el m ayor de los B array­
cua se atreve a  contradecir a Doña Angela, y como ésta le increpa 
con violencia, él le dice cosas “propias, de m ujer delpais. mal abla­
n o ”, sin que, par^ estupefacción de Y risarri, se hunda el Cielo. La 
ría  está poco anim ada, pues los barcos ingleses escasean y para 
colm o se pierde uno de Bilbao, el de Mathias de Urteaga, que em ba­
rranca  en la barra. A mediados de Lequeitio se celebra la boda de 
Ana María, con toda suntuosidad, pues “como ¡acassa es anchad’ 
d a  de sí para todos los invitados. Y risarri lam enta no haber ido, 
pero  como en Lequeitio siem pre hay un recuerdo p a ra  él, le rem iten 
un,a barrica de chacolí, y su alma de bilbaíno se emociona tanto 
a  su vista, que exclama "quees vello”. En este mes el m ercado se



anim a y hay com pradores, como Don Manuel de la Quintana, que 
llegan a pagarlo a 72 reales. Y risarri compra, vende, cambia y 
aconseja y aun le queda rato para te rc ia r entre Doña Angela y su 
sobrino Barraycua, el cual sigue diciéndole totio lo que le ocurre, 
lo que, a su juicio, “ésenorme picardía’'. La Navidad se acerca y en 
Lequeitio se aprestan a celebrarla alegremente, pues, además d« los 
recién casados, ha llegado de Zarauz Don Joseph del Corral, cuñado 
de Don Ignacio de Villarreal, y como el invierno peca de crudo, 
piden más y más Canaria y más y más rancio, sin  querer saber 
par^ nada ds discusiones sobre lindes con la Princesa de Squilache 
y, la Señora de Arteaga, cuya aclaración encom iendan, cómo no, a 
Y risarri.

1728

Don Pedro Bernardo desea regalar algunos muebles a su hija 
recién casada, y  en Bilbao se le consiguen dos escritorios “mui 
desentes de nogal traídos de Bayona y  dos espejos quevende un  
pintor flamento ^que tienen dos dedos menos de una vara de<mcho”; 
como sillas a la moda no las hay, se encargan a Holanda. Y risarri 
suma tanto gasto y entre respetuoso y escantíalizado com enta “quees 
preziso bandearnos por otros cam inos”, pues hay poca venta de 
hierro.

(Aquí cesan las cartas y no se reanudan hasta abril de 1730.)

1730

El 23 de abril nace en la Torre de U riarte el prim'>r nieto de 
Don P«dro Bernardo, al que ponen por nom bre Miguel Damián. El 
padre, Don Iñigo, Juce en el bautizo un fino espadín de Corte, en 
cuya hoja se lee esta atrevida d iv isa : “Bien me fa it peur”. T ras el 
bautizo, el hijo m ayor tle Don Pedro Bernardo anuncia qu^ él y su 
esposa han decidido irse a Cádiz, y es tanto el afán que tienen por 
irse, que, sin reparar en el fuerte catarro  de ambos, comienzan los 
preparativos, dan orden de que se les deposite en Cádiz un buen 
puñado de ducados y envían a Bilbao unos pendientes de diam antes 
para que se los reformen. Como el h ierro  se vende bien, y el 
com prador Hody paga todo lo que se sale a 72,5 reales, el mercado 
de Bilbao se anim a y en la Lonja lodo el día hay un continuo 
en tra r y salir de m ercancías. A los pocos días Y risarri 'devuelve los 
pendientes, pero, p o r desgracia, ya no hacen falta, pues doña Josefa 
del Corral ha fallecido, y al saberlo Y risarri, siem pre previsor, re ­



m ite a Lequeitio cuatro resmas del m ejor papel para que se con­
testen los esperados pésames. Por estos días, el Corregidor ordena 
qite, conforme a lo m andado en la Or'denanza Vieja, se elija Cónsu­
les y Procurador, y como hay tantos pareceres como personas, la 
concurrencia es tan  num erosísim a, que Y risarri, muy conservador, 
califica de “una mezcla tal quehubo ploLeros, fUigroníroSi Sasires, 
Boticarios, Quebrados ytodo genero de gentes”. En aquel maremag- 
nun de seres tan dispares lleva la voz cantante Don Diego Allende 
Salazar con gran tacto  **ycon la m ayor m odeitia”. Resultaron ele­
gidos Don Juan de Zumelzu y Don Jav ier de Unquijo, los que a 
Y risarri le parecen buena gente, pero  los cree “sin esperiencia  
decom ercio”, y  lo mismo opina Allende Salazar, que "pwLesia conel 
garbo de siempre pero sin  resultado”. El 23 de marzo Y risarri 
escribe una carta alarm ista, pues el h ierro baja y baja tanto, que 
si hace un mes se pagaba a 72,5, ahora sólo se consigue a 69; quizá 
ello sea cierto o quizá haya en ello un poco de vanidad, pues tras 
m ucho lam entarse añade que tras muchos esfuerzos ha conseguido 
vender 157 quintales a Hody a 72 y 1/4 y dos días después otros 
400 a 74, lo q u e  a los ojos del alarm ista “es/a m ejor venia quese hace 
desde muchos meses”. El 16 de junio se sabe en Bilbao ‘7a melan­
cólica noticia” de que en  el canal de Inglaterra han apresado un 
barco propiedad de Don Pedro Bernardo unos corsarios argeli­
nos (!). El Capitán Goicoechea estuvo muy valiente, pues no dudó 
en sacrificarse quedándose en el costado por donde se aproxim aba 
el enemigo para que la tripulación pudiera  descolgarse por el otro 
e irse  a Francia. Este gesto merece ia  aprobación de todos y pronto 
se comienza a tra ta r  del rescate de este m arino “porque ha hecho 
más que hom bre”. Respecto al casco, im porta menos pues Michel de 
Am sterdam  pagará una parte, pero ello no im pide que el suceso 
cree un estado de alarm a en Bilbao, pues había un acuerdo con los 
argelinos para que no pasaran de F ínisterre, pero  ahora se ve que 
pasan y  lo que es peor con barcos armados en  cada banda con 44 
y 30 cañones; y p o r sí fuera poco, los viejos m arineros de la Ría 
recuerdan haber oído contar a sus padres cómo en sus tiempos los 
berberiscos, m andados por un holandés renegado llamado Murad 
Rais, habían saqueado Islandia, llegando en su atrevim iento a cap­
tu ra r  navios ingleses y  a  fondear con ellos en el mismo Támesis, 
razón por la cual los faros del su r de Inglaterra se hicieron apa­
gar por entonces p ara  que no les sirv ieran de orientación. Claro 
que estos incidentes pasados, ni el presente, no quitan  a Y risarri 
el gusto de com erciar y  sigue incansable com prando h ierro  y cacao, 
que espera suba. La contestación de D. Pedro  Bernardo es la  p ro ­
pia de un buen patrono y la que corresponde a un Caballero de



Torra d« U riarta an Laqwaitio, casa so la r da lo i Bangolao.^



Santiago: si no se obtiene suficiente tiinero para rescatar a Goi- 
coechea, él mismo dará lo que haga falta y  si es necesario desti­
n ará  a ’ello la Obra Pía de su Mayorazgo de Bsrriz. Además, ordena 
Se comience a constru ir un nuevo barco, para el cual se presupues­
tan  1.500 pesos. Para conseguirlos, las ferrerlas de Lequeitio tra ­
bajan de firm e y en esos dias se envían gruesas partidas a un b re ­
tón. El verano es suave e invita a pasear y sin duda por esto el 
hijo menor de D. Pedro  Bernardo que es Colegial en Salamanca, 
sale p o r  los montes y  campos cercanos donde va con otros a me­
ren d ar “<¡l molino de Bolada y  a Leguizamon”; este lequeitiarra es 
tan andarín que de él 'dicen “no se rinde puss es Capaz deandar las 
siete (sic) partes del Mundo apie porque puede rendir al más ro­
busto”.—Llegan talaveranos a Bilbao y venden sus m ercancías a ra­
zón d.‘ 5,5 reales las fuentes y a 18 reales la docena de platos. El 
5 de septiem bre tiene que llevar a cabo Y risarri una peliaguda m i­
sión : hay que pagar a Zubiegui 5.500 pesos, y aunque D. Podro Ber­
nardo  'dispone del dinero, desearía un retraso en el pago. Y risarri 
busca al acrecídor y al fin lo halla a  la salida de la toma del hábito 
de Santiago de un Gortazar, pero aunque viene de una tan noble 
cerem onia, con “un semblante queno mostraba generosidad” rehúsa 
ap lazar el pago. Y risarri da cuenta de su fracaso en una carta que 
envía por medio del arponero M artin 'do Odriozola y de paso se la­
m enta de que el “guizon José buen mozo” se case con Pepa “Be- 
gu icquerra”, y como vive siem pre en tre  gentes de m ar, comenta 
“quiera Dios que embone a Norte”. Si a m ediados de junio perdió 
un navio Don Pedro Bernardo, para  el 23 de octubre ya tiene otro 
en la m ar, «i “Antigua”, y aunque hay “pocos pedidores de fierro” 
se le carga, y hace su p rim er viaje, pues como hay  “vientos contra­
rios nopueden venir Navios”. Hacia el 21 de noviembre sufre un alza 
el m ercado de h ierro , y  unos y otros pujan y pujan: Povber lo paga 
a 74 reales quintal a 8 meses y Hody que no se quiere quedar atrás, 
lo hace a 75 y 5 meses. De) sitio de G ibraltar no llegan noticias, 
lo que tiene inquietas a las familias bilbaínas que tienen allí a su^ 
hijos de Oficiales, sobre todo a la de Barraycua, pues el segundón 
de este apellido continúa sin  dar señales de vida. Sólo el segundón 
de los Villareal de Berriz, Pedro, escribe, y para disculpar a su 
amigo dice brom eando “tiene gran escasez depluma y  papel”. Hacia 
el 10 de diciem bre se empieza a tem er por el nuevo barco de Don 
Pedro  Bernardo, pues debía estar ya de re g r’so, y aunque se sabe 
que no salía de El Havre por el mal tiempo, hay intranquilidad por 
la m ar gruesa que reina en todo el golfo de Vizcaya; m ar gruesa 
que hace em barrancar y perderse el día 17 un navio en la l)arra 
de Portugalete; “Dios remedie ola pobre gente”. Al fin el 19 llega



el esperado “Antigua” . El Cap-itán está entusiasm ado de su barco 
’’queanda 50 leguas a volina en oras, pasadas 70 aviento largo”. 
Aprovechando esta buena noticia coloca Y risarri un recom endado 
suyo en la adm inistración de D. Pedro Bernardo, aunque advierte 
"quees buen mozo pero algo soberbio”.
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El año comienza bien. Todo el h ierro que llega a Bilbao se vende, 
y a  buen precio. Hody especialmente, com pra a derecha e  izquierda 
y muy particularm ente los “finos fierros” de los Villareal. Lleg,an 
nuevas del joven segundón de B arraycua que a todos alegran; es 
decir a todos no, pues Y risarri friam ente comenta “no se habrían  
escripto aun sino porel motivo déla Cobranza de algunos reales de 
la pensión queleda suhermano”. Pero, ¿quien hace caso de este 
triste  agorero que siem pre escribe con mayúscula las cosas como: 
Dinero, Cobranza, Caudal, Letra, Deuda y demás inventos de Mer­
curio? A veces las pequeñas causas producen grandes efectos, y don 
Pedro Bernardo, tan amante de la m ecánica y que sabe aguantar 
tranquilo  los mayores contratiem pos, sufre un berrinche atroz al 
saber que el reloj que encargó a  Londres ha llegado con la cuerda 
rota. El Capitán del navio no debe ser del todo ajeno a este des­
perfecto, pues se compromete a arreglarlo por su cuenta en el único 
relojero que hay en Bilbao, pero Y risarri tiene de éste tan pobre 
concepto, que dice que es mejor no lo toque, pues teme “lodescom- 
ponga aun más”. Como en Cádiz se paga bien el h ierro  y como el 
10 de enero ha entrado el barco inglés “Los tres herm anos” con el 
Capitán Breun, persona de toda confianza, D. Pedro B ernardo y 
Povber mandan allá el barco a tope, pagando de flete a 3,5 reales 
de plata el quintal. En Cádiz lo recogerá y venderá un herm ano de 
Povber, persona “del Comercio, inteligencia y  Coudal”. Antes de 
pa rtir, Y risarri olfatea el negocio y p ide una parte del cargam ento, 
¿cómo negársela? El sabe corresponder proporcionando a los de Le­
queitio 25 libras de un inm ejorable cacao a 5 reales la lib ra  y algo 
de canela a 7 reales. Muere en Madrid la Condesa de Baños, señora 
de Arteaga, y el A dm inistrador de ella, Juan de Aguirre, escribe a 
D. Pedro Bernardo pidiendo interceda con el heredero Conde de 
Teba p ara  que se le respete en la adm inistración pues “vuesa Merced 
tiene tantos amigos en Madrid”. Nuevo cargamento de h ierro  para 
Cádiz y aunque se puede vender en Bilbao a 74, Y risarri ruega a don 
Pedro Bernardo que le ceda a él una parte  a 68 (!!!) y para  conven­
cerle le remite una pequeña remesa de finísim o cacao y unas bote­
llas de Canaria, que para el “gourm et” lequeitiarra son las dos trom ­



petas de Jericó  que derriban sus murallas comerciales, y  a  vuelta 
de correo accede. La m uerte de la señora de Art-eaga causa en todo 
Vizcaya un sin fin de funerales y  cartas a  Madrid. Doña Angela de 
Olaeta escribe a su buena amiga la Marquesa de Aytona dándole 
“el pésame y  la enorabuena”. Maravillosa y exacta fórmula para  con­
solar a quien p ierde  una tia y hereda un pingüe Mayorazgo. A raíz 
de escrib ir tal carta, a Doña Angela “le dió un accidente alas 6, otro 
alas 8 y  el más penoso a la una de la tarde. Enello duró tres oras 
de Letargo y  como este género demal padese algunas vezes quees 
vapores de la Madre’’. Con esta clara explicación rem ite Y risarri 
con el recadista Chanton un recibo de liquidación de las ventas de 
h ierro  de Povber en Cádiz, por el que reconcce deber a D. Pedro 
Bernardo 27.070 reales. Y como sabe su debilidad por la lectura, le 
envía tam bién el “Calendario de Francia y  gaceta conque tendrán  
vms. conque divertirse un rato y  más si el Médico y  Asterrica em- 
piesan en el ergo ainterpretar sutilezas”- El 20 de febrero ocurre 
una tragedia en Bilbao, pues el barco que botaba Guendica causa 
5 muertos, uno de ellos “quees Basarraíe el Barbero noan podido  
dar con él”. En cambio a prim eros de marzo hay una buena n o ti­
cia, el Capitán apresado por los argelinos es rescatado p o r 1.200 
pesos; 700 de los cuales se han  recogido en Bilbao y los 500 re s­
tantes los ha dádo Don P edro  Bernardo. Y risarri se com penetra de 
tal m anera con los Villareal, que en vista de la devoción que doña 
Ana María tiene a Santo Domingo ha celebrado la fiesita de ese 
santo y ya que abrió caminos en vida, le p ide  favorezca al “An­
tigua” en sus viajes; la fe de Y risarri se agranda ante sus h ierros 
en peligro. El 13 de mayo da Doña Angela una im ponente chocolata- 
da y allí tiene el gusto Y risarri de saludar a Doña Francisca de la 
Qiiadra, la que le parece “Señora de varonil talento”. Como sus 
negocios van viento en popa, Y risarri decide elegantizarse, y  ¿a 
quién m ejor re c u rrir  que al elegante Dantes?; y a él se encom ien­
da, p o r considerar que este francés es único “para ver la hechura  
deun traje deuna sarga que no se puede mejorar”. El precio, 264 
reales y 11 m aravedises im porta poco, pues acaba de llegar un barco  
inglés que le trae  cacao, canela y azúcar que se venden al llegar, 
y como no quiere tener el dinero muerto, adquiere acto seguido 
720 quin'rtales de h ierro  en Lequeitio para enviarlo a Cádiz. En estos 
días pasma en Bilbao la rapidez del “Antigua” que ha llegado de 
El Havre en solo 5 días, y este récord de tal modo alegra a D. Pedro 
Bernardo, que comenta “la bondad suple la lamentación delco& i^\ 
No sólo esto es tim bre de orgullo de Don Pedro Bernardo, pues en los 
prim eros días de junio, aunque hay abundancia de h ierro  y escasez 
de com pradores, consigue que m ientras el “fino  /ie rro ” de Zabala



se pague a 68, el suyo alcance la cotización de 72. Claro que en 
ello interviene bastante la habilidad de Y risarri, al cual agradecen 
desde Lequeitio su actividad con un bote de tabaco; su vicio m áxi­
mo. Como éste sabe la bondad del h ierro  que vende, sigue ofre­
ciéndolo a 72, y escribe el resum en de su labor diciendo “me cosió 
un triunfo pues Batallamos detai suerte que aquartillos llegamos 
desde 70 reales y  yo tieso”. —  Que la sim patía es m utua es algo 
sabido, y como com probación ahí tenemos a Doña Francisca de la 
Quadra, la "Señora de varonil talento” que nada más conocer a Yri­
sa rr i le acaba de ipedir se haga cargo de la construcción de una 
casa suya en Bilbao, y  como él es cauto decide asociarse para  ello 
con el cantero au to r de la to rre  de Santiago. El 17 de abril encar­
gan  de Lequeitio un traje para D. Pedro Bernardo, en el que entran 
5,5 varas de paño muy fino a 52,5 reales de vellón la  vara, 12 varas 
de sargeta fina a 4 y  3/4 reales; más 12 botones grandes y 10 meno­
res. Sin duda pensaba estrenarlo en las fiestas de Bilbao, pero estas 
fiestas no se celebran, y los bilbaínos, tan amantes siem pre de los 
toros, se quedan sin ellos, y  el 23 de mayo cuenta Y risarri "braoo 
chasco an llevado los forasteros quean ten id o  aber los toros por 
nohaber podido pasar un rio montado de las nieves y  aguas”. Esto 
no obsta para que D. Pedro Bernardo se encargue otro traje más 
magnifico.; basta para llam arlo así observar su coste y  la calidad 
y cantidad de sus com ponentes: Coste total, 986 reales y  30 m ara­
vedises de plata. Solamente las 6 y 1/4 varas de paño a  20 reales 
cuestan 375 reales; luego 13,5 varas de sarga a 20 reales, una onza 
de seda 9 reales, y  media de lana 6 reales, más 7 docenas de boto­
nes (!!!) grandes 28 reales y otras 7 docenas (!!!) de botones m eno­
res 14 reales, más 3 varas de gorgoran negro 75 reales, más 2 varas 
de holandilla, más 4 de gamuzilla, más 1,5 de bayeta, y botones 
negros y 4 pares de hebillas. Cosa tan com plicada la dirige, cómo no, 
el factótum de la elegancia bilbaína, Dantes. El decide que en lugar 
de m onterilla se haga "sombrero deiamisma tela con plumajes quesean 
hallado en cassa sinque cuesten nad<f’; en  fin, un tra je  “ala m oda  
rigurosa”. Gusta tanto en Lequeitio, que D. Pedro B ernardo encarga 
otro para  su hijo m ayor y o tro  para su nieto Miguel Damián. El 24 
de mayo, Yrisarri con un grupo de lequeitiarras, entre ellos Baste- 
Trechea y Unceía, prom ete i r  .allí unos días augurando llevará “el 
bestidito de nueva m oda en devida form a para su n ie to”. Pero el 
viaje no se realiza, pues el día 5 de junio  estalla en  Bilbao una 
verdadera bomba, ;¡¡pero qué bomba!!! Don Juan POvber, con quien 
él y D. Pedro Bernardo hablan hecho m il compras y ventas, Povber, 
uno de los negociantes más activos y acreditados, Povber, hom bre 
de tanta confianza-“se halla retirado en Burceña” ante la im posibi­



lidad  de pagar algunas letras que le vencían. Para evitar el pánico, 
■el Cónsul y  el P rio r leen una com unicación asegurando que con los 
«fectos que tiene Povber se podrá pagar con creces todo. Menos 
m al, pero Y risarri p o r si acaso no se mueve de Bilbao. Y para  col­
mo, el -día siguiente fallece D. Juan  Bautista Villareal de Berrizv 
herm ano de D. Pedro Bernardo, y al notificarlo apenas S:i dedica 
m ucha atención a esta muerte, pues en 24 horas no h a  cesado de 
cav ilar sobre qué hab rá  de cierto en el com unicado del Consulado^ 
Se dice que si Povber ha quebrado ha sido por haberle d-eja'do de 
pagar unos franceses, pero que es c ierto  que se abonará todo, y el 
día 12 se añade que su m ujer apo rta rá  los 8.000 pesos de su dote 
p a ra  ayudar a salvar el honor de su m arido, lo que hace com entar 
conmovido a Y risarri: “Povber porser un hombre pusilánim e queno 
sequiso abrir con algún amigo sea descubierto ante iodos”, y a m e­
dida  que va avanzando el mes y se com prueba la buena fe de este 
hom bre, Y risarri se va conmoviendo más y más. Los acreedores- 
son: Diego de Allende, Miguel de Saráchaga, Edm undo Shee, Jeau 
Darrigues, Juan de Iraurqui, Luys Michel, Goder Capel, Moise Rigail 
y  otros muchos. De él se dice “g-«e camina de tanbuena fe que creo  
porsus libros y  circunstancias noa ocultado lamenor cossa, porlo 
que siendo acreedores estamos más padecidos de supusilanim idad  
que siendo hombre despíritu nosehubiese descubierto”. Asi pues, 
sólo falta esperar, y  dedicarse a  vender hierros que coa un m ercado  
no malo alcanzan la c ifra  de 70 y 71 reales, los de Lequeitio, y  
como máximo a 66 los demás. El 3 de julio los acreedores de Povber 
se van al campo a  v e r  el caserío que allí posee y lo tasan en 8.200’ 
pesos, lo que no es excesivo s i se cuenta que tiene m ucha viña y  
14.500 estados de tierras de pan sem brar. Dos dias después quiebra 
en París una casa en  700.000 libras, lo que deja pasm ado a Y risarri 
p o r  lo terrib le de la  suma, y que le hace pensar que si las quiebras 
m enudean es que algo anda mal p o r lo que dice “quees cosa d e  
a ie n d e f’ estos sucesos. Y no anda descaminado, pues se sabe que  
en  M adrid el yerno de Bauverquel, D. Claudio Lamyere, quiebra 
tam bién p o r 130.000 pesos. Con razón dice Y risarri “e/ Comercio- 
es una cadena, directa o indirectam ente alcanza aiodos, porta cons­
ternación enque seponen los comercios”, y el buen bilbaíno se ve- 
un eslabón tan pequeño en esta cadena, que no sabe qué remedio- 
tom ar. Y no es de ex trañar tam aña preocupación, pues además de- 
las quiebras no e n tra  un barco y las Lonjas están atestadas, hasta 
el punto que sólo D. Miguel de Castaños tiene allí 500 quintales d e  
tirad e ra  y  si la quisiese dar salida no hallaría  quien se la pagara 
n i a 63 reales. Sin embargo, las tertulias bilbaínas se anim an ef 
20 de agosto, y  no porque suba el hierro , sino porque la herm ana



<de ]os Barraycua se ha casado y nadie sabe con quien, salvo que 
se llam a Diegos. El 9 de octubre, Y risarri, con motivo de dar la 
enhorabuena a D. Pedro Bernardo por el nacim iento de su segundo 
nieto, Iñigo, le dice que “puesto que la escasez de dinero que sehallan 
que creo es General este mal, tengo de V. Merced 400 pesos”. Fiel 
Y risarri que está a ten to  a las necesidades de los amigos en los m a­
los momentos; malos momentos sobre todo para él que en tan am ar­
gos dias se le añade el aniversario de su padre y ello le obliga a 
fuertes desembolsos inevitables, como que concurren a los funera­
les “de 60 a 70 Eclesiásticos, y  los más dellos de Mesa sin  contar 
otros caseros Parientes y  amigos quees mediano Engorro pero ines- 
cusable según costumbre”.—En Lequeitio sin embargo, echan un 
poco en olvido la época de vacas flacas y  piden dulces a Nantes, 
que al fin llegan el 29 de octubre, y se les envían en unión de otro 
traje que por valor de 364 reales se ha encargado D. Ignacio. La 
cuenta de los dulces indigna a Yris-arrí, pues bien está que las cosas 
sean caras, pero lo que ya no está bien es que tengan un p rec io  y  
luego se recarguen con otros sobreprecios. Véase la m u estra :

4 cfs. pot. net. 42 Lbs............................................  120 fes.
2 caisses 39 Lbs. ....................................................... 10 fes.
Voiture debout ic i 20 Lbs................................ ....... 1 fes.
D roits pour anbat et o rd  3 Lbs............................  3 fes.
Gomission 2 Lbs.

Pero su indignación cambia de rum bo cuando se entera que lo 
que aporta Povber p a ra  enjugar su quiebra no alcanza más que el 
40 por 100 de ésta. El, que tanto se había ocupado de liqu idar 
pronto, esperando recuperar su d inero exclama “esia negra depen- 
denzia arto quebradero de cabeza meadado sobre ser Zcrs/i/nado".
Y en noviembre las cosas empeoran, pues el h ierro  baja a 64, lo 
que no es obstáculo para  que de Lequeitio pidan cacao sin  cesar, 
e Y risarri ve sin duda con pena como debe rem itir 800 pesos de 
las rentas de D. Pedro Bernardo, que éste le reclama. Sin duda estos 
■contratiempos le anim an a buscar una com pañera de fatigas y  de­
cide casarse, lo que piensa hacer con Joaquina de Aréehaga y Ares- 
pacochaga, bija de Francisco Antonio de Aréehaga y Barreneohea 
y de Ana María Cruz de Arespacochaga, vecinos de Zorroza, y  como 
no p ierde el norte añade que son *‘dueños déla m itad  déla herreria  
de Amorebieta y  justam ente m ui bonita Hacienda y  supuesto tienen  
varón Tiernos convenido endarme 4.000 ducados de vellón endinero  
alcontado y  las alojas necesarias para poner habitación”. Esta ayuda 
le vendrá bien, pero p a ra  que se vea ha estudiado tam bién la lim ­



pieza de sangre propia de todo buen vizcaíno, continúa diciendo que 
los futuros suegros “so/z vizcaínos honrados, la Madre de la Conirít- 
yen te  es señora de calidad y  el Agüelo Antonio de Arechaga quefue 
sastre y  v.m.recordará por el apodo de Galgorri”.
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Y risarri no se ciega con la luna de miel y  para  m ejor trabajar 
tom a casa encim a de la de Povber, que aunque es incóm oda le p er­
m ite ir  “airabajar atodas oras al acostumbrado escriioria”. A la pobre 
Joaquina de Arechaga poco caso debe hacerle, pues el dinero de la 
quiebra que espera recuperar le qu ita  el sueño y las horas libres, 
m áxime cuando él es el alma de los acreedores, pues, como asegura, 
“ e estado sin  moberme conelmotivo de m i embarazo” (sic).—El h ierro 
sigue bajando hasta 63; un desastre. Y menos mal para los que, como 
D. Pedro Bernardo^ han vendido en un año 3.242,5 quintales, con 
un  ingreso de 153.729 reales. A mediados de febrero liega a cono­
cim iento de Y risarri que D. Ygnacio V illarreal de Bérriz, ya consolado 
d e  su viudea, “anda enamorado”, po r lo que no le ex traña  que le 
encargue un traje más, y de los buenos, pues cuesta 986 reales, y que 
quizá es el mismo que emplea para  ped ir la mano de Doña Teresa 
Nieto, Condesa de Monterron. Sigue la mala racha de negocios, y el
26 del mismo mes se sabe que “el Viernes se retiró tam bién Don Jsah 
Madot a San Nicolás en cuia quiebra nosomos com prendidos (gracias 
a Dios) aunque sí el agüelo de m í parienta con 1.500 pes.os.'% y  po r 
ello con  razón dice “cada dia seve mas decaydo el comercio, pero 
ho poreso tengo el m enor desmayo”, y como prueba de ello notifica 
que sabe que en Cádiz se entiende poco de h ierro  y que pagan bas­
tan te  bien el de baja calidad, que el Bilbao no tiene salida, y anim a 
a  los de Villareal diciéndoles: “discurro quesi vm s. reanimasen po­
drían enviar del peor fierro alguna porsion”. El 20 de mayo se casa 
en Salaman-ca el hijo m ayor de D. Pedro Bernardo con la Condesa 
de M onterrón en la Iglesia de S. Román. Actúan de testigos Don 
Benito Enríquez, el Conde de Quintanilla, Don Esteban Ordóñez, el 
Marqués de Cardeñosa, Don Domingo Enríquez de Solís, el Marqués 
de Villaba y el Conde de Ablitas. Quizá D. Pedro Bernardo no acude 
a la boda por sus muchos años, quizá por lo largo del viaje o quizá 
porque días antes sufrió en su orgullo de dueño de ferrerias un rudo 
golpe. El, que desde pequeño ha vivido del h ierro  y con el h ierro ; 
él, que lleva años y años observando y anotando con ánimo de es­
c r ib ir  una obra que sirva de norm a y guía a todos los ferrones y 
dueños de ferrerias, ve cómo su h ierro  se vende a 69 reales quintal, 
y  no «s lo bajo del precio lo que le apena, pues los tiempos no están



para  más, sino el ver que llegan de Ondárroa otros h ierros que se 
pagan a 70,5 reales; jreal y medio más que los suyos!; y cuando 
recurre  a Y risarri, a su fiel vendedor, esperando sin  duda una d is­
culpa que atenúe su pena, oy-e cómo éste le dice recta y fríam ente 
"que aunque el de vm^ es de buena nobleza enlo ancho como lim pieza  
nollega alde Hondarroa”. Doña Angela de Olateta, que llevaba una 
tem porada bien, se queja de “cargazón de Espaldas”, y los galenos 
bilbaínos no lo dudan y la sangran una vez más y, lo que es más 
raro, mejora. Como si fueran pocas las desdichas que la paraliza­
ción del mercado trae consigo, los precios suben y hasta los can­
teros se perm iten cobrar “lavara de piedra labrada alpie de obra  
a '6 reales" ¡Un escándalo!—Ya que no en la Lonja, hay gran acti­
vidad -en las tertulias, pues a Teresa de Urquijo y Gutiérrez, nieta de 
Doña Angela, la pide en m atrim onio un caballero santanderino. Se 
tra ta  de Don Pedro de Ampuero y Salzedo. En la petición acompa­
ñan aj novio sus amigos Joaquín de Urquijo, el Mayorazgo d« B array­
cua y Diego de Allende Salazar, “que se halla basianíe quebrantado 
aunque gordo y  ágil”; tan ágil, al m enos de cabeza, que “consu gran 
sorna hace reír aiodos” . El novio aporta 50.000 en Madrid, y de 
ren ta  1.500; en Castro Urdíales otros 2.400 al 2,5 %; en Santander 
una casa, huertas y tierras tasadas en 5.500 pesos, más 2.000 onzas 
de plata en fuentes y platos, 5 veneras de diam antes, 1 de esm eral­
das valuadas en 9.000 pesos y muchas cosas más que Y risarri des­
cribe con verdadero deleite, y  entre ellas en la hacienda de Castro 
“Í2 pipas de Chacolin”. También la novia ayuda con 6.000 ducados 
en metálico y ILOOO ducados en Hacienda. Ante tales sumas Yri­
sa rri se entrega y entona las más .encendidas loas del novio, que 
le parece de “entendim iento claro, de un genio m ui apacible, cfabie, 
y  quanto sepuede apetecer aconpañado de mui buena disposizion y  
robusta alparezer, pues hace dias sehaüa encsta y  quantos an comu- 
niccrdo conel hazen lenguas desús buenas prendas; su heded diez 
y  ocho años, pero enlatraza representa 24 por ser m ui recho" (sic). 
Las alabanzas no son sólo para el novio, pues tam bién el tío de éste, 
Don Miguel de Salzedo, gusta a todos, y  sobre todo a Y risarri, que 
dice de él que “procedio con consi<tnte galonteria", H 'gando en ella 
a tanto que contestó “pusiese como gustasen las Capitulaciones y  
que bendados ¡os ojos lafirmaria". Esto ni ccmo galantería lo d iría  
Y risarri. Ampuero, tras la petición, incoa su expediente para  c ru ­
zarse Caballero d« Santiago y en tan to  la novia “fuerte y  de gran 
garbo- arrecivir visitas", y que no es ésta floja tarea ni mucho menos, 
pues como un Buda viviento debe estar “en el sitial del extrado sin  
poder tomar pluma enmano". P ronto comienzan a llegar los regalos, 
y D. Pedro Bernardo rem ite un viejo relicario  con su cadena, todo



en oro. A prim eros de junio se celebra la boda, *‘havicndose Cassado 
ybelado enelmismo dia, que hubo fiesta  magna pues concurrió a 
comerlo Luzido del lugar y  las tres Comunidades del Señorío, Villa 
y  Cassa”. Fueron padrinos Doña Angela de Olaeta y  el tío de él, 
que es Gobenador de Buenos Ayres. Pero como el protocolo es el 
protocolo, la novia sigue varios días después de la boda haciendo 
visitas.'—La villa está  anim ada esos días, pues aparte  de que el 
h ie rro  se vende por encim a de 70, hay rumores de que Su Majestad 
el Rey ha decretado la igualdad de aduanillas en Vizcaya; “quíerelo 
Dios”. De Lequeiti-o p iden “Canaria y  Ranzío**, pero no se les envía, 
pues lo que hay en venta es muy malo, y respecto a los dulces que 
reclam an se les hace saber “lo regulares queay debenta enestct', y, 
como la  historia se repite, les recom iendan los de V itoria, “donde 
d izen  se hallará m ejor provisíon”. No obstante, como los sedientos 
lequeitiarras no quieren  esperar, rem ite un vino que de Capbretón 
h a  recibido el galo Dubocq. Al verlo  ir, envidia a buen seguro la 
te rtu lia  que se im agina alrededor de las jarras llenas en el alegre 
com edor con escenas chinas en la pared, y se lam enta de que 
en julio en Bilbao “no sehaze otra Cosa porlas tardes que m isiones", 
y  sin  duda este fervor dura todo el mies, pues a finales de julio 
rep ite  quejoso “no ay aora otro negocio queel Espiritual de misio^ 
nes”. El aburrim iento de Y risarri &e acrecienta cuando sabe que en 
Lequeitio ha fondeado La Capitana Real, apenado exclam a “ni en 
un  Siglo tendremos Ocasión dever enestos Payses semejante Navio”. 
Menos mal que tan to  rogar a  Dios trae sus frutos, pues el 9 de 
septiem bre, tras p red ica r en el ArenBl el P. Calatayud, se entona 
un solemne Te Deum en acción de gracias “por la Paz y  concordia 
ajustada entre Caviido, Villa y  44 Cavalleros, aunque estos noan 
quedado gustosos diziendo les apegado el Padre Misionero". También 
estas Misiones, unidas a la proverbial generosidad bilbaína, producen 
2.300 pesos para h acer una Casa de M isericordia.—En septiem bre 
hay  verdaderas rom erías de enferm os a Orozco, pues el Cura de la 
localidad se im provisa en curandero y todo lo sana. Doña Angela, 
no ol)stante, aunque es de allí, no se molesta en i r  y prefiere qu« le 
sangren los médicos bilbaínos. Aunque los negocios no van mal, 
ocurre  de pronto una nueva quiebra, la de Don Francisco de Viar, 
p o r  16.000 pesos, y lo que es peor, “noabra Cosa para los acreedores, 
gracias a Dios jamas tube cuenta conel".—El 21 dfi octubre esperan 
a  ios Ampuero **gordo como siem pre"  él. El mismo día llega de El 
H avre el “Antigua” , que sigue pasm ando a todos con su velocidad, 
y  a los dos días sale cargado a tope, de hierro, A m ediados de no­
viem bre le vuelve a d ar a Doña Angela otro '‘accidente y  habiéndose 
purgado y  sangrado se halla sum erced m ui aliviada”. ¿Será inm ortal?
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A prim eros de- año, elecciones para  P rio r  y  Cónsules. T riunfa el 
bando del comercio, saliendo elegidos: P rior, D. Jav ie r Monteano, 
y  Cónsules, D. Pedro de la Ormaza y D. Andrés de Echevarría, aZ 
que noi sabemos s i p o r piadoso o por tener un p erro  sin  rabo le 
llam an "san Roque”. El 15 de enero sufre Doña Angela “dos acci­
dentes m ui fuertes”, con las consiguientes purgas y sangrías, pero 
para  cuando Y risarri escribe ya se ha recuperado y sigue im pávida 
ingeriendo las fabulosas cantidades de chocolate qu« acostumbra. 
Como el cargar barco completo tiene sus ventajas, entre Y risarri y 
los Villareal cargan a tope uno con h ierro  para Burdeos “del ancho 
del N aype”, y  asi pueden, al retom o, trae r lana sin pagar flete. En 
•cuanto llega, la com pra Dantes. Con la lana han venido guantes de 
casto r a 7 reales, para  D. Ignacio Villareal, y  tam bién vainillas que 
el mismo D. Ignacio, metido a negociante, se ha hecho traer para 
la  reventa; como en Bilbao pagan a 108 reales la libra, el negocio 
es bueno, y quizá con las ganancias se encarga en casa de “Madama 
Bentura Tourlon m edia Bara de Batista defiendes a 15 reales la Bara, 
4 Baras de Tafetan negro doblete a 30 reales, 1 onza de seda fina  
color de caña a 7̂ ,5”, a más de un gancho de oro que vale 317 reales, 
por e s ta r entonces el oro a 18 .pesos la onza. En casa de Ampuero 
debe re in ar el buen hum or, pues un día aparece su criado en casa 
de Y risarri pidiendo 7,5 reales para  ''com prar unos liLeres.”, y en esa 
creencia los da^ pensando en lo que con ellos re irá  Doña Angela; 
po r eso es «norm e su pasmo cuando a los pocos días le visita el 
propio  Ampuero para decirle que está aburrido de v iv ir con ella y  
que él se quiere i r  a v iv ir solo con su m ujer y  que se trae rá  con 
ellos a  su propia m adrej que está en Castro Urdíales. Y risarri no 
sabe qué decir, pero su «spanto llega al cénit cuando le comunican 
que en él confían p ara  que diga esto a  Doña Angela; lo que oye le 
escandaliza, pero su rescpeto por el joven de "genio apacible” es 
grande, aunque a] fin se decide a  contestar "noera proposicion sino  
d-eacavarla conpesadumbres y  que no era m ianim o ser recadista de 
cosas injustas”. Esta contestación y el estar María Teresa encinta, 
aplacan al iracundo santanderino. Si los médicos de Bilbao sólo 
usan la, sangría y  la purga, Madama Dubocq, que ejerce de afición, 
no les va en zaga, y cuando el hijo de U rrea enferm a de aquello de 
que m urió Francisco I de Francia , le  receta como cosa infalible 
tom ar los aires de Burgos. Aunque el joven está "gordo como 
un túrugo y dsiodos mui querido porsu buen natural”, se decide 
D. Ignacio Villareal a sufragar los gastos del viaje, que, aunque es 
costoso, se puede hacer, pues no se cesa de enviar h ierro  a Burdeos



al p recio  de 70 reales quintal, y  si llega aigo malo o “resquebrado”, 
ya se encarga Y risarri de mezclarlo con otro y m andarlo para Cádiz, 
donde se compra todo. Como es cosa sabida la afición de D. Pedro 
Bernardo por los libros, Don Miguel de Jarabeitia  le rem ite un raro 
ejem plar por medio d e  “el Arponero Martin de Aguirre”, que va a 
Lequeitio. La gran pesadilla de Y risarri, la quiebra de Povber, loca 
a su fin; se ha vendido el •caserío, pero en vez de los 8.000 pesos 
largos en que se tasó, no se han sacado más que 5.500. Esto le 
apesadum bra, pero en este hombre máquina hay  una veta de ternura 
que le hace olvidar hasta  los números. Se tra ta  de la Srta. María 
Pepa, la nieta m enor de Doña Angela, cuñada de Ampuero, que, por 
su desgracia, ha heredado las dolencias de su abuela, pero no su 
resistencia de m ujer cañón, y aunque se “lehabia puesto la Cabeza 
tansana y  porlo consiguiente todo lo demas”, rccae. Y risarri, que 
tiene en  esta pobre n iña su pun to  flaco, la compadece y nos da 
detalles tan  íntim os de su dolencia que comprendemos la gran com- 
pen'etración que llegó a tener con ia familia. Y no es de ex trañar 
este cariño suyo por una joven que casi ha visto nacer, porque ade­
m ás es a él, sólo a él, a  quien se recurre para todo; y así, cuando 
a m ediados de m arzo se enteran de la m uerte do la Condesa de H er­
vías y de Mahony, a él se lo com unican para que -dé parte  de tan 
tris te  suceso a  los parientes de Bilbao. Y risarri Jo hace al punto, 
y, siem pre previsor, se anticipa a un probable pedido de tela negra 
y envía una buena can tid ad  de “m ui fina  clase delomejor que have- 
n id o  de la Francia”, al mismo tiem po que da un tibio pésame al 
heredero , que es D. Iñigo, pues ya com prende que quien hereda de 
una sobrina con quien se está en pleito un Condado y el señorío de 
siete villas, no cabe recargarle las tin tas de la condolencia. Y por 
si, así y  todo, aún hay  algo de pesar, añade alentador “que ei m er­
cado del fierro sea asentado”. P o r esta época la piel de moda es el 
lobo m arino y en vista de ello rem ite un “cofrecito queme pidieron  
cuio co&te es,de 500 reales queme alegraré sea desugusto”. A fines 
de abril a Doña Angela (suma y sigue) le dan un día cuatro acciden­
tes, y  los galenos (suma y sigue también) la sangran, y la enferma 
queda “m ui recuperada”. El elegante Dantes continúa com prando 
h ierro  a los V illarreal por partidas de 400 y 500 quintales, y  aunque 
no se queja <de la calidad, insiste mucho en que sean de! “ancho de 
iin N aype”. Toda la  prim avera viene cargada de catarros, que los 
bilbaínos curan  sangrándose a más y mejor. Y risarri, poco amigo de 
doctores, se lim ita a guardar dieta y así sana de su “catarro de 
Barriga". Llegan en mayo unas m edias negras de seda que son una 
'm aravilla, y en cuanto lo saben en Lequeitio piden varios pares, 
que Y risarri m anda com entando escandalizado que cuestan a 71,5
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reales par. Las feeundas cigüeñas vuelan sobre el Señorío y así puede 
él decir “celebro que mi. Señora la Condesa de Erbios C.P.B. sehalle 
preñada, Doña Maria Theresa, tan bien dizen, y  m i Parienia de cinco 
m eses". Sin duda Ja poca maña del único relojero bilbaíno ha atraído 
a otro del mismo oficio, pero ello sólo sirve para que, anticipándose 
a  los Sindicatos, se  pongan de acuerdo y cobren facturas m uy ele­
vadas : 500 reales p o r  arregJo del reloj de Lequeitio, aj qu« además 
h ay  que añad ir otros 50 reales p ara  el cordelero; cantidades escan* 
dalosas cuando p o r unos zapatos para *‘el colegial” sólo hay que 
abonar 25 reales de plata. Si Y risarri ha aprendido a vestir, en 
Lequeitio han aprendido  a vender, y los V illarreal le notifican que, 
en  vista de que en Bilbao hay poca venta, ellos han hecho una 
operación en Lequeitio a razón de 70 reales quintal y en mano. Abril 
es testigo de varios días en que Doña Angela sufre cuatro  accidentes 
o cinco, y raro  es el día en que no padece alguno; las sangrías, cómo 
no, Ja dejan “m ui reposada”, pero, sea como fuere, ella sigue to­
m ando cataratas de chocolate. EJ genio comerciaJ de Y risarri no 
hace proséJitos en su  famiJia y p o r ello pide a D. Pedro  Bernardo 
in terceda  para que a su herm ano le nom bran Segundo Teniente; pero 
como no quiere esté inactivo, lo m anda en un barco a Nantes, aunque 
asegurando qque si lo reclam an “bolberá presto porque tiene gran  
deseo de servir al Rey*\ El mes de junio Y risarri adquiere para los 
bien trajeados lequeitiarras guantes de seda a 18 y 3/4 reales, y  
som breros de caballero a 45 reales; pero ni iCStcs encargos ni la 
tranquilidad  de ver vendido todo el h ierro  a 72, n i el fin de su 
**catarro de Barriga”, le pueden qu ita r su tristeza, pues las disputas 
habidas entre Doña Angela y  el m arido de su nieta, Ampuero, le 
p rivan  del sueño, y como la disputa tiene un m otivo m aterial, la 
dot« de María Teresa, el capital de Doña Angela está paralizado, e 
Y risarri no puede hacer operación alguna n i obtener para su señora 
un decente in terés; esto es triste  para  quien dice “estimo mas m i 
Crédito que quantos intereses ay” y, no obstante, debe dejar ope­
raciones que tenía apalabradas. En su perpJejidad escribe a los 
V illareal “en secrepto paraque V.M. y  Don Ignacio medigan lo que- 
debo hacer y  executar”, y cuando de Lequeitio le contestan que es 
justo  que D. P edro  de Ampuero reclam e la dote de su m ujer que 
se le prom etió, Y risarri enm udece asombrado. En julio se lanza a 
la  m ar en Lequeitio un buen barco p ara  la pesca de la  ballena, que 
en la prim era salida hace un buen acopio, y  tanto éxito tiene, que 
tan to  pescadores como caballeros quieren sa lir en él; Y risarri, am a­
rrad o  al banquillo de su despacho, comenta con envidia “queaien- 
diendo  al buen princip io  del Navio que armaron para Vállenos ysi 
continua asi aran buen negocio y  tendrán enque d ivertir”; y asi



será, que no en vano en el escudo de Lequeitio se puede leer el 
mote “Lequeitio horrenda cete subjecit”. P o r estos días sus preocu­
paciones aumentan, pues una de sus cufiadas en tra  sin  previo aviso 
religiosa en la Encarnación y cuando él, por orden de los padres, 
v a  a reclam arla, *'Astoreca cura de San A ntón  tuvo malos moctoíes”; 
com o él es incapaz de esto, reniega del Padre que “escapaz detener 
■cualquier desatenzion”. Como Y risarri es el paño de lágrim as de 
lodos, en él confian sus suegros para recuperar a la piadosa hija 
y  durante mes y m edio no cesa de ir  y  ven ir de la E ncarnación a 
casa y de casa a  ver al Párroco de los '*malos modales”, pero en 
vano, pues la cuñada no sale. Al fin, m uriendo julio, el Y risarri co­
m erciante se impone al Y risarri cuñado y piensa que “como lafor- 
iuna delacuñada no paga n i la m itad de la dote quizá laorden ponga 
menos Interes en adm itirla”. Pero cuando esta preocupación casi 
ha pasado, aparece Ampuero y exige 600 escudos que de la dote 
de su m ujer aun le deben. Y risarri ya no tiene fuerzas para  enfa­
darse y se lim ita a responder “oy la bolsa están tan lacia qual 
V. M. puede considerar” y  al ver el gesto com prensivo del pedidor 
se atreve a  in sistir diciendo “abra desesperar^*. Este no pagar le llena 
de alegria pues en él el d a r  es algo molesto, máxime cuando es para 
**quelo gasten en Castro”. Y como a los pocos días le insisten de nuevo 
en el pago, vuelve a contestar con la tranquilidad  del que no da 
porque no tiene nada que dar “alpresente m e hallo tanapurado que 
abrá de tener paziencia”, y con cierta  satisfacción, oculta que aca­
ba de cobrar el 13 % de lo adeudado p o r Povber, que sum ando al 
38 % cobrado anteriorm ente hacen un 51 ,% que es todo lo que se 
podrá recuperar. Claro que aunque se cuenta con esto, él previsor 
no lo quiere dar pues a mediados de agosto se habla de guerra y 
si eso llega a o cu rrir el mercado quedará paralizado, con é! el Co­
m ercio y con todo, los ingresos. No obstante, Dantes y un grupo de 
jóvenes bilbaínos “sevan a Orduña a cazar corfornices y  una semana 
despues vuelven dehacer buena caza pues en dia y  m edio entre 
quatro mataron 113 Codornices délas que nostocó la primisic^*. 
También en leq u e itio  cazan y piden 2 arrobas de pólvora que se les 
envían a razón de 60 reales la arroba. Aunque el m ercado del h ierro  
está m uy flojo, a 64 solo, toda Vizcaya caza y a excepción de Diego 
de Allende Salazar que “ íe apretava el Ipo yno desea visitas” no hay 
quien no vaya “aíos chim bos” que m ediado septiem bre abundan a 
más y mejor. P o r estos días escriben de Castro Urdíales exigiendo 
de nuevo ei pago de los 600 escudos, y  como Y risarri ve que aun en 
Lequeitio dan  la razón al yerno no sabe qué hacer, pues al acud ir a 
Doña Angela, ésta le responde tranquilam ente “queno quiere oír 
hablar delasunío”, como si el asunto no fuese cosa de ella. Al fin una



carta sentim ental de Y risarri conmueve de tal modo a los de Cas­
tro , qu.e Ampuero, muy Caballero de Santiago, no sólo aplaza el co­
bro, sino que si es necesario ofrece alimentos. Terrible im pruden­
cia, pues Doña Angela es capaz de agotar la fortuna de los Ampuero> 
la de los Salzedo y la de todo Castro. El 22 de septiem bre hay en 
Bilbao una seria alarm a pues se sabe que en el canal de Bahama 
se han visto “tres Navios vulcados quialla arriba y  hasta cinco oséis 
desarbolados” y como hay flota vizcaína p o r aquellas agua, cada uno 
teme por su barco o su carga... El hierrO' no obstante sube a 71 y se 
vende todo el que entra. Hody que está al llegar de Francia envía 
una carta anunciando que Estanislao ha .sido elegido Rey de Polo­
nia , loi cual causa “gran alegría” (?) y romo por lo visto el bando de 
los Lenciksky cuenta con muchos partidarios en Bilbao, numerosos 
amigos piensan i r  a esp.erar a Hody al lim ite del Señorío para reci­
b ir  en fresco las noticias. A los pocos días la alegría es com pleta, 
pues se sabe que los barcos perdidos en las Bahamas no son de esta 
tie rra  y además se tienen noticias concretas de Polonia como que 
’’Estanislao entroen Barzovia en traje ds Correo yno en la Esquadra  
como sepensaba” (sic). Los "accidentes” que no pueden con la 
hercúlea Doña Angela agotan a su nioAa Mari Pepa, y visto que em­
peora en Orozco, p«se a  los cuidados del Cura-Médico que allí la 
asiste, la traen a Bilbao donde hay reunión de “e/ Médico que fu é  
de esa Casa, el Irlandés y  el Cura quevino con ella” y esta hetero­
génea Academia d ictam ina que “noseZe de Voticani m edezina alguna 
sino Leche de Burra y  buen alimento pues está m ui devil”. Entre 
estas tres em inencias, la leche de burra  y los frecuentes accidentes 
la pobre niña se m uere por días. En noviembre el pleito de la cu­
ñada semi-monja toca a «u fin, pues al negars-e los suegros a abonar 
la media dote que falta, las puertas del convento se abren y la joven 
vuelve a su casa, lo que hace exclam ar a Y risarri satisfecho “enque 
anparado todos los pleytos de la Encarnación”, y luego al recordar 
al Padre Astoreca añade “perono tropezó con alguna beata queno 
sabría batirle sus violenzias”. — Y risarri, como luego Napoleón, sabe 
el valor de! oro en las batallas, y se m uestra contento de ver cum ­
plidos sus pronósticos. El 7 de noviembre llegan noticias de que los 
franceses están en guerra y han pasado el Rhin y de que al atravesar 
«ste río “el Duque de Boufflers asido muerto por el hijo del Duque 
de Talar en riña”. El 10 de noviembre se acuerda la boda del so­
brino de Doña Angela, Miguel de Olaeta, hijo de Don José Antonio, 
s.eñor d e  la T orre de Murueta en Orozco, “con la entenuda del Cele­
bre Indiano Igea llamado Ovejas y  siendo la novia originaria deeste 
Señorío y  Guipuzcoa hazeu mas apreciable las grandes conbenien- 
zias...” que son... *‘50.000 ducados de dote endinero plata labrada y



Joyas” y añade luego “sus deudos están m ui gustosos haviendo sido  
elprimer m oicr su hermano gueesta en Palacio del Sr. Obispo”. Todo 
esto traerá  gasto, e  Y risarri que lo sabe exclama preocupado “coneste 
m otivo m eban sacudiendo labolsa, que sobre loque V. M. sabe me 
haze bastante falta”. — El 17 de noviem bre todo lo olvida Y risarri; 
n i hierro, n i barcos, ni I>oña Angela cuentan  para él, pues en esa 
fecha su mujer ha dado a Juz una niña, la  prim era, y él mismo co­
menta asombrado cómo ante ella lo olvida todo. El parto  ha ido 
bien y la niña “es m ui robusta y  doi infinitas gracias a  Dios enquien  
espero nos dará gracias de Educarla para ofrezersela porsu rendida  
criada pues no podra servir de Soldado y  menos obtener Mitra ni 
Capelo”. —  A fines de noviembre se sabe que la 'dote de la  futura 
señora de Olaeta no es de 50.000 ducados sino de 80.000 “que conla 
circunstancia deser original deeste Reyno esquanto sepuede apele- 
zer” y además la novia es de “buen arte y  correspondiente crianza 
y  tálenlo” ', en fin qu€ esta doña G ertrudis de Mundaca es una ver­
dadera alhaja. Llegan noticias de la tom a de Kel (Kiel?) por los 
franceses con pérd ida  de sólo 500 hom bres, y  de que los turcos no 
reconocen a Estanislao y envían 40.000 hom bres contra Mosco-vía (?). 
De todo este noticiario bélico le distrae una carta de Castro en la 
que se le dice que pague aunque sea sólo 400 escudaos de lo que se 
debe, e  Y risarri que tra ta  de cobrar algunos picos atrasados sin con­
seguirlo escribe a Lequeitio lastim ero “no ay sino paziencia pues no 
hallo quien mealivie que las Cobranzas están tan malas que aseguro 
a VMS. cada dia ba mas decaydo este Comercio" y si la cosa está mal, 
el porvenir parece ser peor, pues se teme que Ing laterra  y Holanda 
entren  en la guerra, con lo que será “una costernación total de&ene- 
gozio y  enespecial de fierro”: así pues el paciente santanderino será 
quien deberá “tener pazienzia”. Menos m al que para consuelo le na­
ce por aquellos días su prim er hijo. Bruscam ente el m ercado de 
h ierro  se anima y de 68 a 71 se venden fuertes partidas de 500 y 
600 quintales a Dantes y  a  Bernardo de Soberron para Burdeos. Así 
en Lequeitio disfrutarán de unas buenas Navidades m ientras fes.te- 
jan el bautizo del tercer hijo de la Condesa de Herbias. Buenos pa­
rientes, no olvidan a Doña Angela y  la rem iten unos capones.

(Se continuará)
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_a Parroquia de San Pedro, de Lasarte
s u  E R E C C I O N

{Notas históricas) 

por

Manuel de Lecuona

I N T R O D U C C I O N

A n te ce d e n te s

La actual feligresía de la Parroquia de San Pedro de Lasarte^ 
hasta el siglo xvi perteneció  a  la  Parroquia de San Sebastián el 
Antiguo. Su desm em bración de aquella jurisdicción y su constitu­
ción en Parroquia independiente, tuvo lugar e l año 69 del referi­
do siglo.

La Parroquia de San Sebastián el Antiguo —que, como su nom bre 
lo indica, es la p rim itiva y la que dió el nom bre a la Ciudad— no- 
■estaba entonces em plazada en el mism o lugar de hoy. Su em plaza­
m iento era en los solares actuales del Palacio Real de Miramar.

En ia Edad Media era un Monasterio dependien te del Real Mo­
nasterio  navarro de San Salvador de Leire. Pero andando el tiem po 
pasó a manos de la  Orden Dominicana. A p a r tir  de fines del si­
glo X V I, al trasladarse los PP. Dominicos al nuevo Convento de San 
Telmo intram uros d e  la Ciudad, el Convento del Antiguo pasó a ser 
residencia de las MM. Dominicas, corriendo sin embargo con los 
derechos y obligaciones parroquiales del antiguo M onasterio-Parro- 
quía los mismos PP. sus antiguos poseedores.

Es famoso este M onasterio del Antiguo en la h istoria de Guipúz­
coa, por referirse a  él una Donación que el año 1014 hizo Sancha 
el Mayor ide N avarra y en v irtud  de la cual empezó a pertenecer el 
M onasterio donostiarra «1 referido Real M onasterio de San Salva­
dor de Leire. El magnánim o Monarca navarro  dona a San Salvador 
en  el citado Documento nuestro M onasterio con sus pertenecidos 
cuya demar<:acíón se hace en  el escrito con  todo detalle de nom bres



de caseríos reconocibles aun hoy y que se hallan en la raya de la 
jurisdicción donada a la sazón (1).

Las vicisitudes i>olíticas por que atravesó el Reino de N avarra 
influyeron andando el tiempo sin  duda en el traspaso del Monaste­
rio donostiarra, de la jurisdicción de los Monjes de Leíre a m anos 
de los PP. Predicadores de Santo Domingo.

Mientras estuvo ocupado p o r las MM. Dominicas —que son las 
que hoy  s.e hallan instaladas en Ategorrieta— se hizo famoso el 
nom bre del Convento p o r el hecho de haber sido de su clausura 
de donde se fugó, no m ucho después de los años que vamos a h isto­
riar, la que andando el tiempo fué la célebre “Monja Alférez” doña 
Catalina de Erauso, que, huida del claustro y disfrazada de hom bre 
en un próxim o castañal, continuó en aquel hábito  hasita el fin de 
su vida, llevando a cabo las sorprendentes y folletinescas hazañas 
que con tanta donosura y sangre fría  se relatan en una im presio­
nante supuesta autobiografía suya.

Existe en el Archivo de las Monjas Brígidas de Lasarte un legajo 
de cierto pleito que se ventiló entre los PP. de San Telmo y las 
referidas MM, Brígidas, en que se re-coge y resume perfectam ente 
la situación eclesiástica de nuestro antiguo Lasarte. El pleito versó 
sobre los derechos que los PP. alegaban tener sobre el diezmo de 
los caseríos de la jurisdicción de Lasarte, contradiciéndoles las 
Monjas concretam ente acerca del caserío Ubistin, propiedad de 
ellas, alegando en su p ropio  favor la construcción reciente del ed i­
ficio para atenciones de la Comunidad por un lado, y  la general 
exención de pagar diezmo de que p re tend ía  gozar la Orden Birgí- 
tense por otro. La sentencia es por demás elocuente a nuestro p ro ­
pósito. El pleito duró desde el año 1731 hasta 1796, y después de 
diversias sentencias en favor de la una parle  y  la otra, recayó una 
definitiva en la Curia de Pam plona favoreciendo el derecho de los 
PP. Dominicos de San Telmo, como Párrocos que eran — dice la 
sentencia— “de San Sebastián e l Antiguo la que pertenecen los diez­
mos de Lasarte por haber sido de su feligresía la Población con 
una E rm ita para o ír  Misa, que se redujo a  iglesia en  el año 1569, 
con dotación determ inada de Vicario y sin perjuicio de los dere­
chos del Convento y Parroquia original de San Sebastián el Antiguo 
que lleva por entero las prim icias de la referida Población de L a­
sarte”.

Resulía doblemente in teresante este documento por cuanto que 
no solamente refleja la situación canónica de la feligresía de La-

(1) Vid. «Euskalerriaren alde», 1931. «La Donación a Leire». R. Iza- 
gulrre.



sarte como perteneci-ente a la Parroquia-M onasterio deJ Antiguo, sino 
porque nos habla de la E rm ita que había en la Población, E rm ita 
que dió lugar a  Ja actual iglesia Parroquial, cuyas notas históricas 
tratam os de recoger en las siguientes páginas.

4: «  «

¿Qué había en Lasarte antes de su constitución en Parroquia? La 
respuesta la encontramos -en la sentencia referida: Una Erm ita para 
o ír  Misa.

Pero  ¿y cuáles eran sus características? Desde luego sería  dedi­
cada al Apóstol San Pedro, como lo es tam bién la actual iglesia. Sus 
dim ensiones debían ser bastante amplias. Como “para  o ír  Misa”. 
Es decir. Ermita, no como muchas de tipo  rural que hay  situadas 
en lugares elevados y poco accesibles, donde de vez en cuando nada 
más se celebra Misa. La Erm ita de Lasarte como situada en posi­
ción especial y como habilitada para  d ar cum plim iento a la Ley de 
o ír  Misa de un modo habitual, debía reu n ir ciertas condiciones 
especiales de capacidad y dimensiones algo mayores de las co  ̂
rrientes.

La situación especial a que nos referim os, era la de hallarse en 
una encrucijada o punto de confluencia de caminos do gran im por­
tancia en todo tiem po, pero sobre todo en la Edad M edia; circuns­
tancia que, desde muy antiguo, determ inó la formación en aquel 
punto de un núcleo poblado que sin duda es el que dió origen al 
titulo de “Población” con que siem pre se ha distinguido Lasarte 
en la nom enclatura de los pueblos de Guipúzcoa. Título que con­
trasta  con la denom inación de “Lugar” tan  corriente en la titu la­
ción de los puebios de la Provincia, de las características del 
nuestro.

En m edio de aquel núcleo poblado se alzó la E rm ita  de San P e­
dro en tiempos que se pierden en la oscuridad de las edades rem o­
tas de la historia.

El núcleo poblado que decimos, quizá no fué muy grande —una 
media docena de casas en frente de la Erm ita, con una “placeta” 
en tre  ambas, y varias casas más desparram adas muy cerca, desta­
cando entre todas p o r su categoría y proporciones la Casa Torre de 
los Lasarte, que se hallaba en los solares de la actual casa del Ca­
pellán del Convento de MM. Brígidas, con su Perrería  (muy cerca 
en los solares de la actual fábrica en ruinas, de ladrillos y  tejas), con  
sus anejos de olaecheas o dependencias de la Perrería a  ambos la­
dos d e l cauce de desagüe de la fábrica, etc., etc.— ; pero el con­
junto del poblado tuvo su relativa im partancia  procedente como



hemos indicado arriba, de su situación en sitio destacado de una 
ru ta  m uy im portante en  la Edad Media, -como era el Camino de 
Santiago, que venía de Francia por Irú n , Oyarzun, Astigarraga y 
Hern'ani, y bajando p o r  el caserío Sasueta (Sausta) pasaba rozando 
la  E rm ita  de San Pedro, p ara  dirig irse luego al puente de Zubieta, 
—no sin haber recib ido  antes en el poblado de Lasarte el ramal que 
venía  d e  la parte  de N avarra p o r  U rnieta—, para rem ontar luego 
los altos de Andatza, y  dirigirse a la zona de Azpeitia p o r  la Venta 
fam osa de Iturriotz.

P o r esta ruta cam inaron por aquellos -años de la Edad Media en 
d irección a Santiago de Compostela los peregrinos de la Europa 
Occidental que viniendo p o r  las Landas preferían  p ara  sus inten­
tos la costa cantábrica, m ejor que la in ternación  en N avarra p o r el 
p uerto  de Roncesvalles...

P o r esta misma ru ta  caminó tam bién un día el hom bre m ás 
g rande que produjo el País Vasco, San Ignacio de Loyola, cuando 
enferm o de l «stómago quiso venir a reponerse desde París e  su 
pu«blo natal de Azpeitia... saludando como es de suponer con toda 
reverencia, al gran S¡anto de su devoción, San Pedro, al pasar ro* 
zando como quien dice el “cim interio” de su E rm ita... E rm ita que 
algunos años más tarde, m uerto ya el Santo Fundador, había de 
convertirse en iglesia Parroquial.

A esta -conversión de la  E rm ita de San Pedro de Lasarte en P a­
rroqu ia  vamos, a as is tir precisam ente en las siguientes páginas, en 
las que hemos recogido lo que hemos podido hallar en un libro 
in teresan te  p ara  el caso, cual es e l p rim er Libro de la Fábrica» 
que se guarda en el A rchivo Parroquial de Lasarte.

_Z. LOS ORIGENES DE LA PARROQUIA 
ANTIGUA ERMITA DE SAN  PEDRO 
ERECCION EN PARROQUIA

La erección de la P arroquia  -de San Pedro de Lasarte — como 
la de otras m uchas del País— tuvo lugar en el siglo xvi, a raíz del 
Concilio de Trento.

Esta célebre Asamblea de la Iglesia Católica — cuyos actos se 
inauguraron en 1545 y  se clausuraron en 1563— en su Sesión XXI» 
decreto de Reform atione, fecha 16 de julio de 1562, bajo el Pon tí­
fice P ío IV, hizo público su deseo expreso de que se m ultiplicasen 
las Parroquias en  la Iglesia Universal, facultando su erección en 
todo lugar donde la lejanía de la Parroquia existente constituyese



grave dificultad para la asistencia de los fieles a ella con la debida 
asiduid-ad en todas las épocas del año.

La Población de Lasarte, como hemos dicho, pertenecía hasta 
entonces a Ja Parroquia de San Sebastián el Antiguo. La relativa 
lejanía de aquella Parroquia hizo sin  duda que los fieles de nuestra 
Población juzgaran la coyuntura del Decreto T ridentino momento 
oportuno para realizar un proyecto y plan, que, quizás, ven ía cons­
tituyendo en la com arca el sueño dorado de varias generaciones. El 
plan «ra de convertir en Iglesia Parroquial, con todas las a tribucio­
nes de tal, la modesta E rm ita dedicada al Apóstol San Pedro, que 
ihabía en la Población, y  que venia a ser como el centro d e  ella.

Esta posición un tanto urbana del inmueble, resultaba lo sufi­
cientemente sugeridora para  que los buenos lasartetarras de aquel 
tiempo aspirasen a hacer de la  modesta erm ita una P arroquia  con 
Santísimo, Pila Bautismal y Cementerio. Venía a justificar aún más 
esta posible y natural aspiración, el núm ero relativam ente crecido 
de almas que se contaban en la población y sus caseríos (2).

No faltarían dificultades que vencer para  ello; dificultades pro ­
venientes principalm ente de la Parroquia del Antiguo que se re­
sistiría  naturalm ente a una desmembración de su feligresía para  la 
creación a su costa de una nueva P arroqu ia; pero dificultades cuyo 
rem edio venía precisam ente envuelto en el texto m ismo del Decreto 
T ridentino . Los sabios Padres de la doctísim a Asamblea, disponían 
precisam ente, se constituyesen las nuevas Parroquias donde hubiera 
necesidad de ellas, etiam invitis Rectoribus, “aun resistiéndose los 
Rectores”.

Es de suponer que, en vista de un Decreto tan favorable, inm e­
diatam ente se pondrían  en movimiento los buenos lasarte tarras para 
lograr de la Curia de Pam plona —a cuya jurisdicción pertenecían 
entonces estas tierras guipuzcoanas—  su deseo de que la querida 
E im ita  de San Pedro quedase incluida en  el número de las nuevas 
Parroquias a crear en el Obispado a tenor del beneficioso y apos­
tólico Decreto. Lo que sobre este particu la r se deduce del P rim er 
Libro de Cuentas de la Parroquia es que el capital inicial con que 
en sus principios fué dotada la Parroquia en proyecto se hallaba 
constituido ya para 1568 —a los cinco años de clausurado el Con­
cilio y  a los cuatro de su aceptación oficial en España.

* ^  ^

(2) El Visitador intima en el libro 1.« de Cuientas o de Fábrica a los 
Mayordomos y Fundadores de la Iglesia la conveniencia de que «con bre­
vedad hagen la obra principal de la dicha Iglesia, pues consta de la  ne­
cesidad, por haber —dice— mucha gente».



Las diligencias para  la erección de que de parte de Lasarte es 
revelador este hccho, culm inaron p o r fin el dia de Pascua de Re­
surrección  del año 1569 en la solemne ceremonia de la  Erección 
que en aquella fecha m emorable se llevó a cabo en nuestro Templo.

El Pontífice reinan te a la sazón en Roma, era San Pío V, el 
Papa de Lepanto; Rey en  España, Don Felipe II; y  Obispo en 
Pamplona» Don Diego Ramírez Sedeño de Fuenleal. Este venerable 
P relado fué quien dió el Decreto d e  Erección; pero, no siéndole 
posible sin duda el verificar personalm ente la solemne ceremonia, 
hubo de com isionar para  ella al V isitador General del Obispado, que 
lo era el Doctor Alquiza, el cual desempeñó su cometido con escru­
pulosidad y ceilo de verdadero, padre de la nueva Parroquia, dis­
poniendo todo lo concerniente al caso» hasta el detalle más mínimo, 
en la forma ejem plar que veremos «n sucesivos artículos.

P ara poner fin al presente, he aquí lo que el citado Libro de 
Cuentas trae en sus prim eras páginas en plan de Auto de la 
E rección (1).

“En la E rm ita «de San Pedro de Lasarte, que es en la jurisdicción 
de la  Villa de Hernani, el día de la Pascua de Resurrección del Se­
ñor, del año de m il y quinientos y  sesenta y nueve, el muy m agní­
fico y muy Rvdo. Señor el Doctor Alquiza, V isitador General de 
todo el Obispado de Pam plona, por el muy Ilustre y Rvdmo. Señor 
Don Diego Ramírez Sedeño de Fuenleal, por la divina gracia Obispo 
de Pamplona, del Consejo de Su Majestad, puso el Sc:nlisimo Sacra­
m ento, Pila Bautismal y demás necesario para el aumento d?l culto 
divino, habiendo sido erigida en iglesia po r m andado de dicho Se­
ñor Obispo por necesidad que de ella había en la tie rra . Y después 
continuó el dicho Señor V isitador en anotar por junto los bienes 
de la idJoha Iglesia y  el orden del servicio que en ella se tend rá ...”.

Tal es el texto, del Auto de Erección que decimos.

I I  LOS FUNDADORES
PRIMEROS DONATIVOS
TRES NOMBRES DIGNOS DE RECORDACION 
EL OBOLO DE LA VIUDA

Los gloriosos nom bres de los que en el Libro de Cuentas se les 
llam a “fundadores” de la iglesia, y  la inapreciable participación de

(1) El estado de conservación de las primeras páginas de este Libro, 
es tan  lamentable, que nos hemos visto obligados a suplir algunas lineas 
de su diestruida lectura, sirviéndonos de pauta para ello los datos que en 
sucesivas páginas se vuelven a reproducir.



aquellos .desinteresados prim eros feligresas de Lasarte en la funda­
ción, «s lo que ahora nos corresponde reg istrar con veneración en 
este artículo.

Quiénes fueron los benem éritos hom bres que hicieron posible la 
piadosa obra, y en qué m edida fué su contribución a ella?

Tres nombres veremos destacarse principalm ente a este pro-pósi- 
to, ya desde las prim eras páginas del L ibro; tres nom bres do otras 
tantas buenas personas, que, a un superior donativo para  las obras, 
añadieron además ]a apreciabilísim a contribución de un máximo es­
fuerzo en el fastidioso m enester de las diligencias protocolarias en­
caminadas al logro del deseado Decreto de Erécción. El L icenciado 
Juan Pérez de Herzilla y Joanes de Araneta y Beltrán de Araneta; 
tales son los tres nom bres cuyo recuerdo es acreedor a figurar fuer­
temente esculpidos en bronce en los m uros del Templo, y  más fuer­
temente aun» si cabe, en el ánimo agradecido de todos los buenos 
lasartetarras de las generaciones posteriores, que, gracias a sus em­
peños y esfuerzos han podido gozar desdo entonces del inestim able 
beneficio de una Parroquia independiente donde ser cristianados 
con las aguas del Bautismo al nacer, y santificados en v ida con los 
demás Sacramentos de la Iglesia, y a cuya sombra reposar, aun des­
pués de muertos, bajo la m irada protectora de los Santos que en 
ella se veneran.

9Í( ^  4«

He aquí lo que reza el citado L ibro de Cuentas, después de la 
prim era página:

“INVENTARIO: Prim eram ente por cuanto la Parroquia no tenía 
de presente décimas ni prim icias (1), y fué dotada de personas p a r­
ticulares hasta en cantidad de quinientos ducados puestos a censo 
en  diferentes personas, será memoria cómo han qjed-ido fundados 
dichos censos, en la forma siguiente:

“Prim eram ente un censo de tres ducados y medio de ren ta  en 
cada un año y cincuenta ducados de propiedad sobre las personas 
y bienes de Sebastián de Arruti y Ana de Irazábal su m ujer, vecinos 
de la Villa de San Sebastián, que dieron y donaron a la dicha igle­
sia el Licenciado J. Pérez de Herzilla y  Doñ:i María Gómez de La- 
borda su mujer...

(1) Recuérdese lo que tenemos dicho en l-a Introducción, sobre el modo 
con que se erigió en Parroquia la Ermita de San Pedro, «con dotación 
determinada de Vicario, y sin perjuicio tíe los derechos del Convento y 
Parroquia origiTial de San Sebastiéni el Antiguo, que lleva por entero 
—dice la sentencia, de Pamplona— las primicias de la referida Población^ 
de Lasarte.



“Itera otro censo de otros tres ducados y medio de ren ta  en cada 
un año por cincuenta ducados de .propiedad, que donaron el dicho 
Licenciado, y  Doña María su mujer, fundado sobre una casa de la 
d icha Villa de San Sebastián...

“Item  otro ccnso de siete ducados de renta en cada un año por 
cien ducados de propiedad, qu-e donaron el dicho L icenciado y 
Doña María su mujer, íundado sobre personas y bienes de Juan de 
Funes y Marijoán de Artola y  sus bienes, especialmente sobre una 
casa que tienen en la dicha Villa de San Sebastián y un manzanal 
en la ribera...

’’Item  otro censo de diez ducados y medio de renta en cada un 
año y de propiedad ciento cincuenta ducados, sobre la casa de La­
sarte, que fundó Miguel Martínez de Lasarte, dueño y señor de la 
d icha casa de Lasarte, el cual donó y dió a la d icha Iglesia Joanes 
de Araneta vecino de H ernani y m orador en la dicha Población de 
Lasarte, y  su fiador del díoho Miguel M artínez ya difunto es Pero 
Martín'ez de Lasarte dueño y señor de la casa de Torres que es 
en Oyarzun...

“ Item otro censo fundado sobre la persona de Ambrosio (?) de 
B arrenechea dueño de la casa de Barrenechea que es en la Comu­
nidad de Zubieta, de cuantía de cincuenta ducados de propiedad 
y tres ducados y m edio de renta en cada un año, el cual dió y 
donó a la dicha Iglesia Beltrán de Araneta vecino de la dicha Villa 
de San Sebastián...

“ Item otro  censo de cien ducados de propiedad y siete ducados 
de ren ta  en  cada un año sobre las personas y bienes do Joanes de 
A izpurua y Joanes de Arbiza vecinos de San Sebastián m oradores 
en la tie rra  de Zubieta, y  San Juan de U rrizm endi e Antón de 
S o rd a  vecinos y m oradores de la Población de Usúrbil, que dió y 
donó a la dicha Iglesia Beltrán de Araneta sobre dicho...

“P o r m anera que sum an y m ontan todos los dichos seis censos, 
quinientos ducados de propiedad  y tre in ta  y cinco ducados de 
nenta a siete por ciento; y  las dichas cantidades están en su pie 
y reconocidos los dichos censos por las partes que los deben, como 
parece por los íiutos que pasaron por ante mí el Notario infrascrito  
en la E rección de esta dicha Iglesia.

“Y de los dichos censos hay dos Escrituras de donación hechas 
p o r los dichos L icenciado H ercilla y  Doña María su m ujer y  por 
Joanes y Beltrán de Araneta, la una fecha en San Sebastián a diez y 
seis días del mes de Jun io  de m il y quinientos sesenta y  ocho años, 
y  la  o tra  de la fecha a nueve días de Julio de dicho año, ambas 
deportadas p o r F rancisco de A rám buru Escribano Real y  del nú­
m ero de la dicha Villa de San Sebastián; de los cuales y  de los



dichos censos ha de d ar cuenta el dicho Joanes de Araneta, Mano­
brero, y son a su cargo.

“Y más ha de dar cuenta de las rentas corridas de los dichos 
censos desde la  data de la  prim era donación, y  de ello se le ha de 
b acer el p rim er cargo en las cuentas que diere.”

4c *

Joan Pérez de Herzilla, Joanes de Aranela y Beltrán de Araneta.
He ahí los tres nom bres inolvidables p ara  los fastos de la Iglesia 

d e  San P edro  de Lasarte como de sus principales Fundadores, y  a 
los cuales será bien añadamos ahora los demás de los que, si bien 
en m enor cuantía, contribuyeron a la fundación con el donativo 
d e  su óbolo.

Una de las páginas del citado Libro dice asi:
“Item será memoria cómo m andaron p ara  hacer la d icha Iglesia 

los parroquianos de ella ciertas cantidades que son las siguientes:
Prim eram ente Maese Juan  de Goyerri, cincuenta ducados;
Item Maese Pedro de Araneta, otros cincuenta ducados;
Item M artín Pérez de Berridi, cincuenta ducados;
Item Maese Juan de Sorola, diez ducados;
Item Sebastián de Sasoeta, doce ducados.
Item Domingo de Unanue, diez ducados;
Item M artín Pérez de Araneta, diez ducados;
Item  P edro  de Lecum berri, cuatro ducados;
Item Pedro de Alfaro, tres ducados;
Item  M artín de Sasoeta, seis ducados;
Item Juan  Pérez de A ñachuri, un ducado;
Item  Domingo de Alssúa, tres ducados;
Item Joanes de Garro, cuatro ducados;
Item  Joanes de Guruceaga, tres ducados;
Item M artín Araño de Berrayarza, tres ducados;
Item Francisco de M anterola, dos ducados;
Item Antonio de Lasarte, cuatro ducados;
Item Pedro de Sasoeta, seis ducados;
Item Bamus de Hooa, ocho ducados;
Dió Catalina de Garro a la Iglesia del Señor San Pedro de La- 

■sarte, tres ducados.”
De los Araneta, Joanes y Beltrán, vuelve a hacerse nueva con­

m em oración en otro párrafo  más abajo: “ Item será m em oria cómo 
los dichos Beltrán y Joanes de Araneta m andaron cada cien ducados 
p a ra  el sustento del V icario y cada cincuenta ducados p ara  la obra 
d e  la dicha Iglesia, y  han dado toda la d icha cantidad p ara  el dicho



sustento puestos en censo; y  para lo que toca a la obra y otros gastos 
que han hecho en la E rección y los harán  juntam ente con el dicho 
L icenciado Hercilla, queda a su cargo y voluntad; y se Ies encarga 
a todos que con brevedad hagan la obra principal de la dicha Igle­
sia, pues consta de la necesidad, por haber mucha gente.”

« 4; *

La relativa estrech-ez de medios de que son reveladoras las cifras 
precedentes, halla todavía expresión más elocuente en el inventario  
de los objetos del culto propios de la Iglesia, que aparece hecho 
en la fecha de la Erección. Helo aquí en todo su verism o de edifi­
cante y  encantadora m odestia, tal como nos lo presenta el L ibro de 
Cuentas que vamos extractando:

“Los bienes muebles de la dicha Iglesia son como sigue: P r i­
m eram ente un lienzo con la imagen «del Señor San Pedro cuya es 
la invocación de la dicha Iglesia.

Item  una Custodia (1) de plata con sus hijuelas, donde está el 
Santísim o Sacramento.

Item un cofrecito con su llave de Flandres donde está la dicha 
Custodia en el a lta r hasta que se haga Sagrario afijado.

Item  un paño o  velo de tafetán colorado con su cruz de oro de­
lante del Santísimo Sacramento.

Item  dos candeleros de azófar.
Item  una ara y  dos corporales, los unos en el Sagrario y los otros 

en el altar.
Item dos manteles y una sábana labrada de lienzo con sus franjas 

coloradas.
Item  una cruz como de alquimia, com etida en una caxa.
Item un tapiz de lana, tejido y dos guadamecis.
Item unas vinajeras de estaño.
Item  un acetre de alam bre y una lám para de estaño.
Item  una Pila Bautismal.
Item un sobrecielo de bocara.
Item  una casulla vieja de tela, con muchas labores, inglesa, que 

dió Martín Pérez de B errid i; y el mismo dió una tabla -de alabastro 
con ciertas figuras.

(1) La Custodia a  que se refiere esta partida, no es la  Custodia-Osten­
sorio de forma dlsooidal con su pie, que sirve para exponer el Santísimo 
en las solemnidades; süio xma cajita de forma cilindrica, baja a modo 
de vaso, con su tapa más o menos artística, que entonces servía para re­
servar el Sacramento, y hoy en algunas Parroquias se utiliza para Jlevajr 
el Viático a los eDl^mos.



Item dos campanas de a... ochenta arrobas ambas a dos, que las 
dan Beltrán y Joanes de Araneta y sus consortes.

Item .hay un cáliz de plata y una ornam enta y su Misal, que se 
han traído emprestados, y también una sobrepelliz, hasta  que se 
hagan propios de la .dicha Iglesia.

Item de estos dichos biienes, ha dado el dicho L icenciado Her­
cilla el cofre y la Custodia de plata, y las vinajeras y el ta fetáa 
y los tapices *y la ara y los corporales y la Imagen de San Pedro.- 

Todos los dichos bienes quedan encom endados a Don Sebastián 
de Olio Vicario, que de presente queda, y a Joanes de Araneta Mayor­
domo susodicho, y dará cuenta de ellos; y lo firmó el d icho Sebas­
tián por s í y  por el dicho Joanes.”

A lo que parece, el Licenciado Hercilla— que quizás hacía muchos- 
de estos donativos en nom bre de tercera persona cuyo Adm inis­
trado r era—prom etió am pliar aún más este im portante donativo que 
aparece en la última partida. Así nos lo revela la lista de los dona­
tivos en mietálico que a rrib a  hemos visto, en la cual se hace una 
referencia a  la partida que decimos con más la ampliación. Dice asir 

“Item será memoria cómo el dicho L icenciado H ercilla mandó' 
una Custodia de plata de seis mil m aravedís, y la ha dado a la 
dicha Iglesia, y unas vinajeras de estaño, y las ha dado con lo dem ás 
que arriba  está dicho. Restan <ihora an cáliz de seis m il maravedís^ 
y una campana de quince mil m aravedís, y  una Cruz de azófar de 
doce ducados, y una Imagen de San Pedro de veinte ducados; lo. 
cual queda a su cargo, que luego se haga porque así conviene al 
Culto Divino; y allende de esto ha .dado doscientos ducados puestos 
-a censo.”

Y volviendo, para term inar esta m ateria, de nuevo al tem a de 
los nom bres de los fundadores de Ja Parroquia, diremos que el 
p rim er Vicario, que provisionalm ente quedó encargado de la feli­
gresía, fué, como ihemos visto, D. Sebastián de Olio, qu ien  luego 
hubo de dejar su lugar al definitivo D. Luis de U rrutia, que es el 
que en el Libro de Cuentas lleva el calificativo de “prim er Vicario... 
de la dicha Iglesia” .

El p rim er Mayordomo— cargo muy im portante y de gran respon­
sabilidad entonces, principalm ente durante el período de construc­
ción y organización de la Parroquia—fué, como tam bién hemos po­
dido observar, el fundador y  gran bienhechor de ella, Joanes de 
Araneta (1).

<1) Es de notar la coincidencia de la mayor parte de los apellidos de 
los fundadone& de la Parroquia, con los nombres de los mismos solares 
actuales conocidos, del contorno de Lasarte, tales como Geyegui, Sasoeta 
(hoy Saustá), Berrldl, Alssúa, Garro, Berreyarza (hoy Benitza), Lasar-



III LAS OBRAS
CANTEROS, CARPINTEROS, HERREROS... 
PIEDRA, CAL, ARENA, MADERAS, TEJAS... 
UN INCENDIO

Como lo hemos dicho ya, la Iglesia de San Pedro  de Lasarte, 
an tes de su erección en Parroquia, fué una sim ple erm ita de modesta 
traza. El actual edificio viene a ser la misma erm ita, aun cuando 
notablem ente ampliada. Ampliación consistente en ciertas obras; 
algunas—las menos im portantes—previas a la erección en Parroquia; 
y o tras—las principales—posteriores a ella.

Desde luego que la erección se hizo sobre la erm ita, anticipándose 
a  las obras principales, aparece claro por el texto del Auto de la 
cerem onia, el cual supone que las obras estaban aún en m archa por 
la fecha de la erección. Así es como se concibe que el Inventario 
registrado en ei Auto, term ine recom endando a los Fundadores p r in ­
cipales, que activen su term inación: “Se les encarga a todos que con

te, etc. El apeUido del primer Mayordomo Joanes, corresponde también el 
de un solar así mismo muy conocido, de la pobiación, Araneta o Araeta 
—que también escriben asi algunas veces— corresponde al actual Areta, 
solar de donde debían ser oriundos, si ya no habitantes, los dos Araneta 
que van registrados, Joanes y Beltrán. iDel Licenciado HerzlUa no podemos 
decir otro tanto; ni tampoco nos consta qué otra relación le imía a él 
oomo ni a  su mujer doña María Gómez de Laborda, con la población de 
Lasarte, para que tanto se dlstlngniieran en el asunto de la  erección de su 
Parroquia. Solamente si hallamos en el Libro de Cuentas, folio 33 vto., una 
indicación, que, si no es una errata, puede ser la  clave de esta Incógnita, 
como también la explicación de un vacío que notamos en todo este proceso 
de la  fimdaclón de la Parroquia. La indicación a  que nos referimos dice 
que el Licenciado había llevado a  cabo las donaciones que van referidas, 
«por y en nombre de doña María de Lasarte». Si la  transcripción de este 
nombre no es una errata de plimia, por María de Laborda nombre de la 
mujer del Licenciado, es seguro que se tra ta  de una persona de la distin­
guida familia de los Lasarte, cuya ausencia en todo este proceso de la 
fundación, constituye el inexplicable vacío que decimos arriba. Resulta 
raro que familia de tan ta  nombradía en la región, y de cuya Casa-Torre 
se derivó sin duda a  la  población el nombre de Lasarte con que siempre 
ha sido conocida, aparezca completamente ausente de un hecho de tanta 
importancia para la  Historia de Lasarte como es la erección de la  Pa­
rroquia del lugar. En el Censo de 150 dees., donado por Joanes de Ara- 
neta, apareoen los Lasarte como deudores del censo, correspondiendo todo 
el mérito de la donación, como es natural, al donante Joanes, y nada 
absolutamente al Miguel Martínez de Lasarte, cuyo nombre figura en la 
escritura de censo. Luego veremos, sin embargo, cómo, andando el tiempo, 
los Oquendo —^herederos de los bienes de la Torre de Lasarte, y más tarde 
fundadcnres del Convento de las Brígidas de nuestra población— figuraron 
entre los bienhechonee de la Parroquia ya fundada, costeando importantes 
obras en ella.



brevedad hagan la obra principal de ia dicha Iglesia, pues consta 
de la necesidad por haber m ucha gente.”

En las cuentas del año de 1571, en el Capítulo de Descargo, hay 
una p artid a  que se refiere al gasto hech-o “al tiempo que se bendijo 
d icha Iglesia y sus cim iterios” ; palabras que sin  duda se refieren 
a  las obras principales que decimos, y  revelan, que ellas se inaugu­
raron por esta fecha de 1571, es decir dos años después de la E rec­
ción de la Iglesia. Otra partida  hay, asimismo, del año anterior, 
1570, que habla también de unas diligencias que se hicieron para 
que el propio Doctor Alquiza, residente a la sazón en Pam plona, 
viniese a realizar dicha bendición, diligencias que, a lo que se ve, 
salieron frustradas por entonces. Entendieron en ellas, como en 
o tras muchas, el Mayordomo Joanes de Araneta y el L icenciado 
Herzilla. Dice asi la pa rtid a : “Item con cartas del L icenciado Her- 
zilia y con su orden, envié por dos veces dos correos a Pamplona, 
que el uno era M artín de Asalón y el o tro  Miguel de Elquezábal, 
para  que el Doctor Alquiza V isitador trajese provisión para bendecir 
de la dicha Iglesia, y no se pudo.”

Estas obras principales, lentam ente ejecutadas en el decurso de 
varios años, vinieron a consistir, en líneas generales, en los tres 
siguientes: 1) ensancham iento del edificio de la erm ita (1570) (1); 
2) construcción de los Pórticos (1571 y 1573); y  3) elevación del 
alzado de los muros (1577).

El detalle de tales obras aparece perfectam ente reflejado en las 
diversas partidas del Libro, que a continuación extractam os.

En el Descargo de la Cuenta del p rim er año de M ayordomía de 
Joanes de Araneta, que fué también el p rim ero  de vida de la P arro ­
quia, 1569-1570, se registran las siguientes:

“Primeramiente gasté y pagué a Maese Domingo de Irigoyen y sus 
hijos y  al manujero, así del segundo edificio  que se hizo en la Igle­
sia  ensanchándola y de todo lo demás que han obrado en la dicha 
Iglesia los dichos carpinteros, de despensas y  jornales, doce duca­
dos y diez reales.

Item  pagué a Joanes de Sorola, para en parte  de pago de la teja 
que dió <para la dicha Iglesia, veinte reales.

Item 'he pagado a Francisco de Iguerdi, para en cuenta y  pago

(1) Para este objeto del ensanchamiento del templo fué sin duda para 
lo que el año mismo de la erección de la  Parroquia, 1569, mjes de mayo^ 
se comisaron a  Sebastián de Barrenechea y su- esposa María de Sasoeta» 
algimas tierras pertenecientes a  la casa de Sasoeta la  vieja con destüK^ 
^ ú n  expresa la Escritura, a  «emplazamiento de la nueva Iglesia», por 
valor de 85 ducados. (Vid. Archivo Munic. de Hemanl, E-4-I, litor. 1, 
Expediente 16).



de la  cal que se obligó a trae r para la dicha Iglesia, veinte y un 
ducados.

Item  he pagado a Domingo de Hunanue, a cuenta y pago de la 
p ied ra y arena de la dicha Iglesia, conforme al concierto que con 
él tomamos, catorce ducados.

Item  he pagado a M artin Pérez de Goya, para la p iedra blanda 
de Igueldo sillareria  p ara  los cantones, ocho ■ducados.”

En el Descargo que -da Beltrán de Araneta, de su M ayordomía 
del ^ño de 1570-71, se leen las partid as  siguientes:

“Prim eram ente pagué a Domingo de Lasarte de Suso (Lasarte- 
garaicoa) para en cuenta de lo que tenía de recib ir en la dicha 
Iglesia del carreto  de la piedra, seis ducados y tres reales y medio.

Item  pagué a C atalina de Garro seis reales y medio por lo que 
tenía de recib ir en la dicha Iglesia porque los prestó a M artín Joan 
de Lócate por mi m andato, y  al dicho M artín Joan le pagué otros 
seis reales y medio, que por todo son trece reales, y el dicho Martín 
Joan los pagó a la dicha Iglesia en clavos de rip ia  de la dicha Iglesia, 

Item  pagué a  Esteban de Adarraga trece reales para en cuenta 
y pago de lo que debía la dicha Iglesia al tejero por la teja y caL 

Item  pagamos al hijo  de Artusa tre in ta  reales por el carreto  de 
la teja desde Elquezábal.

Item  pagué al dicho Domingo de Lasarte de resta y  fenecimi'^nto 
de cuenta de todo lo que había de haber del carreto de la piedra 
que trajo para la d icha  Iglesia, seis ducados y un real, y  más se 
descontaron en este fenecim iento y examen que se liizo de la dicha 
obra, otros catorce ducados que el dicho Domingo debía a la dicha 
Iglesia, los diez por sí y  los cuatro p o r Cristóbal su cuñado que los 
m andaron de limosna al principio, los cuales dichos catorce ducados 
los pagó y descontó en la dicha obra de más de los dichos seis 
ducados y un real que yo se los pagué.

Item pagué a M artín de Larrachao (?) tejero, un ducado para en 
cuenta de lo que tiene de recib ir de la teja que dió para  la dicha 
Iglesia.

Item  pagué a M artín Pérez de Goya, cantero de Igueldo, ocho 
ducados para en cuenta y pago de la p iedra blanda de Igueldo, que 
trajo  para  la dicha Iglesia.

Item  he pagado a Domingo de Elorm endí y Domingo de Marielus, 
once ducados y cinco reales que m ontó la cal que últim am ente se 
tra jo  para la dicha Iglesia; y demás de ello se pagaron y descon­
taron  en la dicha cal, siete ducados y tres reales y medio que Maese 
Juan  de Sorola debía a la dicha Iglesia de resto de lo que ofreció, 
y  más catorce reales que así bien debía de restia Pedro de Alfaro,



en lo cual pagaron a la dicha Iglesia, y demás del dicho descuento 
son los dichos once ducados y cinco reales que yo he pagado.

Más compré para el servicio de la dicha Iglesia dos gamellas para 
traer el m ortero a los canteros, dos reales y medio.

Más pagué a Maese Pedro de Irola y sus compañeros nueve du­
cados por lo que hubieron de haber de jo rnal y despensa «n /as dos 
paredes de los cim iterios de la dicha Iglesia.

Item pagué al Maestro que traje para exam inar y me<lir la obra 
de la dicha Iglesia para con el dicho Domingo de Lasarte, cuatro 
reales.

Más pagué a Miguel de Celayandia y al de Urdayaga su com pa­
ñero, doce reales por dos robles que nos dieron para ripia.

Más pagué a Domingo de Irigoyen y Miguol de Asteasuáin, un 
ducado p o r cuatro  hom bres que en traron  en el hacer de las dichas 
ripias, a tres reales menos cuartillo por hom bre.

Más pagué a Maese Domingo de Echenagusia, tre in ta  reales que 
hubo de haber de jornales por treinta carpios (sic) que últim am ente 
rse trajeron para la dicha Iglesia y é! los libró  con sus compañeros.

Más pagué n Buruchuri un ducado que lo habia de haber del 
tejero.

Más pagué un ducado por los hierros de la puerta de la dicha 
Iglesia.

Más pagué al dicho B uruchuri otro ducado a cuenta de dicho 
tejero.

Más pagué al menojero, treinta y  cinco realeos y m edio por el 
hacer de las puertas de la dicha Iglesia.

Más gasté al tiem po que se bendijo la dicha lole&ia y  sus. dm i-  
ierios, diez ducados.

Más pagué al de Araneta cuatro reales p o r lo que trabajó en el 
acarreto de los m aderos de la dicha Iglesia.

Más pagué a Joanes de Sasoeta, un ducado por cierto  acarreto 
•que hizo para la Iglesia.

Más pagué un escudo de oro y más la despensa al Maestro can­
tero de San Telmo que le traje para hacer ver y tercar (?) el asiento 
de la dicha Iglesia.”

Asimismo, en el descargo que de su M ayordomia de 1575 a 1576 
da Joanes de Araneta, aparecen las partidas siguientes;

“Item en «I p rim er año d« la M ayordomía de Sebastián de Sa­
soeta (1574-75) pagó al Concejo de Zubieta veinte ducados y cinco



reales, del precio del frontal p rincipal y  treinte y un capirios de la 
Iglesia con su m anufactura, porque querían ejecutar al Mayordomo.

Item  que al cubrir del cim iterio  de la dicha Iglesia de la parle 
de San Sebastián, al tiem po de la O brería (Mayordomia) de Goyegui 
(1574-74), en rip ia  y clavos y otros gastos, cincuenta realas.

Item  la p iedra blanda que se trajo  de Igueldo para  la vení(ma 
principal de la delantera, pagó tres ducados.

Item para acabar de lab rar la delantera, trajo tres ducados de cal.” 
Del descargo que el año de 1580 da el mismo Joanes, de su Mayor­

dom ia durante los años de 1577, 78, 79 y 80 ante el V isitador Alquiza, 
con ocasión de la Visita Pastoral girada en persona p o r  el Prelado 
D. Pedro  de La Fuente, extractam os las partidas que siguen, refe­
rentes a  la m ateria de las o b ras:

“M aderas: Item da p o r descargo veinte ducados que pagó a] 
Concejo de Zubieta p o r ei m aderam iento que se trujo para la dicha 
Iglesia para cubrirla.

C anteros: Item cinco ducados y nueve reales que gastó con los 
canteros a! tiempo que se alzaron las paredes cuando se echó el 
tejado nuevo. (Esta partida  es reveladora de la nueva ampliación 
que se hizo del edificio, en el sentido de m ayor elevación; con cuya 
ocasión se hizo el Coro por lo que revela la partida siguiente.)

Choro: Item da p o r descargo diez y nueve ducados y siete reales 
que gastó en hacer el Choro de m adera, así en tablas como en 
jornales de Maesos.

L ucir: Item da por descargo diez y seis reales que pagó a Joanes 
de Sorola cantero- para  luc ir y envocar las paredes de la Iglesia. 
(Cion esta misma ocasión se hizo la obra de las gradas del P resb i­
terio  y la Mesa del Altar, según se refleja en la partida  siguiente.)

G radas: Item da p o r  descargo catorce ducados que ha gastado 
en hacer las gradas del altar m ayor  y  en hacer el d icho A ltar; y 
para este gasto recibió diez ducados de Joan de Goiegui que dió de 
lim osna a la dicha Iglesia, y  así se descargan cuatro  ducados que 
el dicho Mayordomo ha suplido.

Tablas para  el Choro: Item da por descargo tre in ta  y siete reales 
que gastó en se rra r e l roble que dió Gregorio de Amasorráin para 
las tablas del CSioro, y  en el carreo de ellas y  labrarlas; y  esto íes 
demás del gasto que a trás ha descargado que aquél fué sólo del 
m aderam iento y aún  están p o r asentar y clavar.

Ventanas del Choro: Item diez y siete reales que gastó en hacer 
las ventanas con sus visagras, y  p ara  estos recibió ocho reales de 
la m ujer de la Casería de Barraraza, y  asi se descargan nueve reales.” 

En la Cuenta de 1580-81, el Mayordomo que nuevamente fué c i­
tado p o r Joanes de Araneta, al traspasar en abril del 81 el cargo



a Joanes de Barrenechea, asienta en el descargo la partid a  s i­
guiente :

“Item en el asentar y ech ar de la tabla del sobrado y Coro de la 
dicha Iglesia gastó en los Oficiales C arpinteros, tre in ta  reales; y  más 
diez y seis reales de clavos...”

En la de 1582-83, que la da el Mayordomo Ramus de Hoa, figura 
la partida siguiente, relacionada también con las obras de la Iglesia: 

“Item iha gastado en la obra de la calzada que se ha hecho  de­
lante de Ja dicha Iglesia, sesenta y tres reales.”

Una referencia al Campanario, la hallamos en la Cuenta que en 
1583-84 da el Mayordomo Joanes de Barrenechea, en los térm inos 
siguientes :

“Item da por descargo veinte y tres ducados y tres reales que 
ha gastado en trastejar y reparar el ComiKsnario y hacerle nuevo, 
tablas, clavos, maderas, jornales y otros gastos como lo m ostró por 
menudo en un memorial.”

Otra referencia al mismo tema del Campanario, la hallam os en 
la Cuenta de 1589-^90, que la da el Mayordomo Sebastián de Araneta, 
hablando del “sobrado del Camipanario de la dicha Iglesia que lo 
hizo Miguel de Asteasuainzarra”, invirtiéndose en la obra y en clavos 
diez y ocho reales.

Nuevas obras de reparación se hubieron de llevar a cabo tam bién, 
a raiz de cierto  incendió que sufrió el edificio del Templo por 
octubre del año 1617. El siniestro, p o r lo que revela el L ibro de 
Cuentas, afectó a  parte del edificio y a los pórticos o cim itorios, 
ciñéndose principalm ente al tejado. Véase lo que dicen las p a rti­
das de 1614-18:

“Da p o r  descargo el dicho Mayordomo— Joanes de Sasoeta— haber 
com prado tres mil tejas para  reparar el daño que se hizo en ¡a parte 
de lo que se quemó la dicha Iglesia, que fué p o r octubre de seis* 
cientos y diez y siete, y se pagaron a cuarenta reales cada m illar (1).

Más da por descargo h ab er gastado diez y seis reales en d ar de 
com er a los que carrearon  la dicha teja que fué p o r dos días la 
ocupación.

(1) En ciertos papeles del Archivo del Cíonvento de MM. Brígidas, se 
habla de un hundimiento padecido por la  Iglesia de San Pedro, no sabe­
mos si con referencia a  este incendio o más bien a  otro accidente. La 
cosa se supone de todos modos ocurrida años antes de la  fundación del 
CJonvento en 1671. A lo que parece, mientras duraron las obras de repara­
ción de aquel hundimiento, por espacio nada menos que de ocho meses, 
los cultos tuvieron lugar y el Santísimo Sacramiento se guardó en un 
«Salón bajo de la primera vivienda» del hoy desaparecido Palacio-Torre 
que los Lasarte-Oquendo fundadores del Convento tuvieron en lo que hoy 
es la  Casa Vicarial del Convento próximamente.



Más tre in ta  y cuatro reales en la comida de los •oficiales que se 
^ s ta r o n  cuando aderezaron el tejado y las goteras que tom aron.

Más de clavos para el d icho tejado se com praron seiscientos; 
traen  nueve reales.

Más cuarenta y cuatro (sic) reales que dió y pagó a Maese Joan 
de Oyarbide p o r si y  los oficiales que trabajaron en hacer las ripias 
y  reparar el cim iterio  de Ja dicha Iglesia, que aunque m ontaban 
¿esenta y cuatro realas los jornales, no quiso ni llevó m ás: digo que 
son cuarenta y ocho reales.”

Estas reparaciones debieron revestir carácter un tanto provisio­
nal, por cuantO' que en el ejercicio adm inistrativo de 1618^21, apa* 
recen nuevas partid as  referentes a nuevas obras en el tejado y los 
cim iterios. Como puede verse por lo siguiente:

“ Item así b ien  dió por descargo haber gastado en reparar el teja­
do  de la dicha Iglesia y los cim enterios de ella las partidas siguientes: 

Lo prim ero a un hombre que anduvo recogiendo la piedra en el 
rio , le dió seis reales por su trabajo.

Item  a Pedro de Arrillaga por el acarreto que le hizo dende el 
rio a la dicha Iglesia de la dicha piedra, catorce reales.

Item  p o r  e l acarreto de la arena a la dicha Iglesia, otros seis 
reales.

Item tre in ta  y  cuatro reales que dió a Pascual de Elquezábal por 
diez y siete cargas de cal que trajo a  la dicha Iglesia.

Item a dos oficiales canteros que trabajaron en hacer y  renovar 
los cim enterios de la dicha Iglesia en cuatro días a razón de a cua­
tro  reales por d ía a cada uno, que son tre in ta  y dos reales.

(La partida  siguiente no se refiere a reparaciones por motivo del 
incendio, pero a titulo de curiosidad no queremos dejar de apun­
tarla en este lugar.)

Item más ocho realas que dió a un carpintero  que se ocupó en 
dos días recorriendo- el tejado de la dicha Iglesia por haber que­
brado muchas tejas la piedra que cayó p o r  «1 dia de Santo Domingo 
del año de m il y seiscientos y veinte.”

Para term inar este artículo de las Obras, extractam os el siguiente 
m andato de la Visita Pastoral del año de 1633 p o r el limo, señor 
D. Pedro F. Z o rrilla :

“Y después de lo susodicho, habiéndonos dado noticia que, ha­
biendo camino real cerca del cim interio, los que pasan a caballo, 
le  dejan y pasan p o r el cim interio  con grande indecencia; y  que 
asi mismo la hacen y daño en las paredes de la Iglesia los robles 
que están pegantes a ella; para  remedio de lo cual mandamos que 
se im pida el pasar cabalgaduras p o r el cim interio, cercándolo, de­
jando  entrada para sólo perso-nas, poniendo alguna talanquera como



a forma de puerta que con facilidad cierre la parte  que quedare 
abierta...”

Como contrapartida, en las Cuentas del año 1646, dadas por el 
Mayordomo Luis de Lecum berri, figura lo siguiente:

“Item haber gastado y puesto en las paredes, del cim inl^rio  de la 
d icha Parroquia, conforme a lo m andado en la última Visita, no­
venta y cuatro ducados^ que se hacen reales 1.034.

Item las dos puertas que se ha hecho en  las dichas paredes, 
seis ducados.

Item de las cerraduras y hierros de las dichas puertas pagué a 
Domingo de Arrazáin, cerrajero, 92 reales.

Item oíros doce reales al exam inador que de parte de la Iglesia 
valudó las dichas paredes de su cinm enterio.”

Tales fueron las obras y  reformas ejecutadas en nuestra antigua 
E rm ita  de San Pedro p ara  su conversión en Iglesia Parroquial tal 
como lo exigía la solemne ceremonia de su erección; obras y re­
formas cuya ejecución tanto procuraron, de un lado, los Visitadores, 
y  de otrc, los Fundadores.

(Continuará.)
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¿Conserva el vascuence restos 
del latín arcaico?

por

Emilio Mas

Ya Viason, si mal no recuerdo, planteó la cuestión de si en “la i­
do” (ofensa) se conservaba un resto de la i>ronunciación arcaica 
latina del verbo “laedo” (ofender). He olvidado por completo, sin 
embargo, si también indicó que en este caso el préstam o parece 
tomado de las formas personales del verbo, cosa que en otras pala- 
bras he creído también observar.

A pes¡ar de que esta conservación d« sonidos antiguos me pa­
recía muy ex traña, la m arcada tendencia del vascuence al arcaísmo» 
que ya ¡Rolfs hizo notar, y dos nu«vas palabras que he hallado, me 
han decidido a p lan tear de nuevo la cuestión.

P ara poder aceptar este hecho habría que adm itir que aquella 
pronunciación de tiempos anteriores al iperiodo clásico latino  se 
conservó, al menos parcialm ente, en la lengua hablada hasta muy 
tarde. Sin embargo, el tem prano contacto de vascos y romanos que 
ya ha llevado a Uhlenbeck a considerar la esistencia  de vocabulario 
arcaico latino en vascuence, podría explicarlo.

Las dos ipalabras que voy a estudiar son “este” (trasera), en el 
que encuentro  relación posible con el adverbio latino “post” (des­
pués o detrás), y “garesti” (caro).

P o r cierto que en “oste” existen dos sentidos diversos, el de 
“iparte trasera” y  el de “gran cantidad o gentío”, que ponen c d  
evidencia que en esta palabra se han fundido dos de origen diverso. 
Ambas parecen ser préstamo. Para el segundo significado pensò 
Duvoisin (cf. Dicc. Azk., pág. 140, 2.* línea) en el francés antiguo 
“ost” (ejército), pero considero que es más natural relacionarlo 
directam ente con el latín o, más bien, con su derivado español 
hueste en periodo an terio r a la diptongación. P o r otra parte, en 
castellano tam bién se ha perdido a veces la idea de ejército, con­
servando tan sólo el de gran cantidad de gente, como se ve en la 
frase “las huestes socialistas” y  otras semejantes.

En el (primer sentido pretendo relacionarla, como digo, con el 
adverbio post. En efecto, la sonorización y pérd ida de la sorda in i-



c ia l son íenómenos norm ales en vascuence (cf. Gavel, Elera. Fon. 
Basque, págs. 149 y 151). P o r cierto  que Uhlenbeck (R’I’E’B’, año 
1910, pág. 92), restringe la pérdida a los casos en  que se encuentra 
an te  vocal a, o. Pero en nuestra /palabra se cumple también este 
requisito . En cuanto a la semántica, encuentro que no se puede 
p o n e r ningún reparo a esta derivación. La palabra ha pasado en 
vascuence a o tra categoría gram atical, pero cambios semejantes se 
verifican  también en otros préstam os, como en “cam po”, que de 
substan tivo  ha pasado a adverbio.

Ahora bien, la forma clásica del adverbio latino “post” repre­
sen ta  a otra más antigua, “poste”, de la que Plauto y Ennio ofrecen 
todavía  algunos ejemplos (cf. Plauto Asin. 915, Men. 839; Ennio Ann. 
230), y  en la que la e final ha caído siguiendo una tendencia foné­
tic a  la tina (cf. Niederm ann, Fon. ist. du lat. 24). De tal modo, que, 
de haber entrado esta palabra  en vascuence, hubiera dado lugar, con 
toda probabilidad, precisam ente a un derivado “oste”.

La segunda palabra, que ignoro si ha sido estudiada an terior­
m ente p o r alguien, es todavía más sorprendente. Garesti, cuya re­
lación con el latín “carus” es evidente, tiene una sonorización de 
la  c in icial completamente normal.

Solam ente la term inación desconcierta. Yo me atrevería a in te r­
p re ta rla  como derivado de “carum est”, donde, tras la elisión de 
la m final, tendríam os la pronunciación “carest”. Nos queda por 
exp licar la i  final, que es, precisam ento, lo más interesante y  ex tra­
ño. La desinencia de la tercera persona del verbo sum es, como se 
sabe, secundaria en la tín , en oposición, por ejemplo, al griego e£íi 
y el sánscrito  “asti”, ambas prim arias. La forma esti no está ates­
tiguada en latín. Sin em bargo, parece estarlo la tercera del plural 
d e  otro verbo en el conocido verso saturnio “Cume tonas, Leucetie, 
p ra i tot trem onti”, que, por corrección a un pasaje de Festo, se 
supone perteneció a los Cantos Salios.

De este modo tendríam os para  el latín como posible la forma 
e s ti con desinencia p rim arla  y de «Ua la frase “carum  esti”, de 
donde vendría el préstam o que hoy tenemos en vascuence. Acaso, 
au n  si la derivación es aceptable, pueda hallarse otra explicación 
p a ra  la  i final. Aunque hoy el vascuence admite perfectam ente la 
d en ta l sorda y aun el grupo st como final, pudo no suceder lo m is­
mo en otro tiempo. P ara  obviar este inconveniente acaso la lengua 
haya tomado una vocal paragógica tras la consonante; a pesar de 
que lo más natural sería, probablem ente, que hubiera perdido la 
■segunda consonante. Además, el hecho de que en ambas palabras 
la vocal final sea etimológica parece razón suficiente para verse 
ten tad o  de buscar d istin ta  explicación.



Una prueba de que derivarla de “carura e st” es acertado, la  p ro ­
porciona, a  mi entender, el empleo que se hace de esta palabra.

Cuando el com prador considera excesivo «I precio pedido p o r 
una m ercancía, si es vasco contesta: garesti. De ser español, res­
pondería : “es caro”. Decir “caro” a secas suena en castellano bas­
tante extraño. Y no digamos en otras lenguas, francés o inglés^ p o r 
ejemplo.

Sin duda, la lengua guarda todavía recuerdo del origen de esta 
palabra, y sabe que al decir “garesti” dice en realidad “carum  est” , 
y que usar “garestia da” supone una inútil redundancia.
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El Doctor PERU ABARCA
Catedrático da la langua baacongada en la Universidad da Basarte 

ó Oiiiogo antra un rústico solitario bascengado u un barbero 

canelero llamado Maisu Juan

Obra escrita en dialecto vizcaíno por el Presbítero D. JUAN  ANTONIO DE M 06U EL 
U traducida al da Guipúzcoa por D. 6 R E 6 0 R I0  A RRUE con algunas variaciones

DIALOGO SEGUNDO 
entre los mismos Maisu Juan y Peru

Interlocutores la bentera y su criada

(Jarraipena)

Peruc.—B ai iguerri dezu certan  dagoen nere bildurra. Atsoari 
eguin diozcatzun ichuraric eciñ eguingo diezu alaco guizonai.

Maisu Juanee .—j Ah ohoroa! ¿Ñola progatu niri nio bo ta  eraci 
nueia? N escach serbi1>zari ba ten  aguiria asco ezta. Alaoo teetigua 
iegueac o n tza t am aten dueña ezta.

Peruc.—Z uc orañ ala diozu. B esteiio  ezpada ere, nal ainbat 
izango dira zure lepora botaoo dituzten  escribauen nequesariao.

Maisu Juanee.—^¿Cer deabru? ¿Proganaa oso gabe niri ezarri 
escribau e ta  justíciaco beste m inistroen ibilli e ta  lanac?

Peruc.—E z ta  bear ere. Ceuo icusioo dezu. Nundic edo andic 
ateraco dituzte, e ta  nescachaxen eßanac zure caltean izango dira. 
B estetic, atso gaxoac ondatuco ditu  dauzean cuarto apurrao, eltze 
ona e ta  olloarequin eguiüa bearco du. Zure ordez beste barberoren 
bat ecarrico d u te ... Badaquizu gaitz luceac asco daram ala. E tà  bal- 
din bururatzen  bazayo nesoachari, arguibide gueyagoraco n i aroazatelft 
esatea, ¿cer eguin? Zugatic e ta  beetegatic n ie nere anim a galduoo 
eztet.

Maisu Juanee.—¿O rrenbeste bildur em aten  dizu etorquizunac? 
Goazen zure echera, igaro zagun umore ederra, datorrena dato rre la ; 
neue emango diet arpegui justiciaco cpiciale diruzaleai; ascojaquiàao 
badira, n i ez guchiago.



Peruc.—^  ^be^elapo^ bat noizbait buruz beeratu dute, eta zure 
jan tz i picbidunoc' bearrÉii e^iÍH etíc '\atzeratuiio . ez d ituz te ; zure 
lotg eta itsialac befigoan, icaratuoo eztitu. N akuna eguizu, eta goacsen 
aurrera. . :

M aisu Juanee .—^¿Cer soñu da nere belarrietara datorquidana? 
¿P erú , zuc aditzen eztezu?

Perüc.—B ai, norbaiti Elízaóoac eraguitef» dijoaz.
Maisu Juanee.— Ara berriz cámpaí-obsa. Atsoari Abadsa dara- 

m squiote. Ilteen  bada, nere querella joati zan.
Peruc.—Zuc itz on bat befiere esango eztezu; zu cristaua 

etzera. ¿E ztaquizu  iñori opa bear etzayola gaátzic, gure calteguille 
e ta  etsaya bada ere? Gañera zu zera  atsoari gaitz eguin diozuna; 
zuc aurrera beti ceure salí gaistoari. Ceu ondo bazaude, or compon 
besteac. Jaungoicoaren cigorrao jarraituco dizu, guizonena austen  
badezu ere. Atsoaren, odolac deadar eguingo du.

M aisu Juanee.—N ai duena eguin. beza, e ta  ez berriz a ita tu  niri 
atso  orren eonturic. Em endio au rrera  tabernatio irten  ezquero, gau- 
za  obeen g añ ean , itzeguin beai* degù. Gauza batee arritzen ñau  zu- 
gan, au da, escolaric iduqui gabe eusqueraa orren ederqui itzegui- 
teac .. Irßicurle andia banaiz ere, nie ori ecin det. B a ti baño gueya- 
gori aditu diot, baserrietan  dagoela eusquera garbiya; gaztelen izan 
gueranoc e ta  erri barruetacoac erdera asoorequin nasten  degula 
eusquera. Zuri ad itzen  dizqudtzudan icen neue eztaquizquidanac, 
ipiñico d itu t paperan, eusquera ondo itzeguiteco. Gure errioo Apai- 
zari aditu  diot, burua au tsita  ere sermoi b a t eusqueraz eciñ ipiñi 
duela. Nie eracutsico diozcat zuri aditu dizquitzudanac.

Peruc.—^Maisu Ju a n , n ía  ez taqu it beeíte eusqueraric, ezpada 
nere - guraso e ta  auzocoai aditu  e ta  icasi diedana, e ta  ondoeu d e ri' 
tzazuna eguizu. B uruauste  aeoo a rtu  nai dezu eusqueraricenac bu- 
ro an  artu  e ta  lum az paperean ezartzeaz. N ie lecu ascotara era- 
m ango 'zaitut, e ta  zuc eztaquizquitzun eusquera icen asco adituco 
d ituzu. Abere beitz b a ten  irrin tzi estua aditzen det, bera h iltzen  
d iardu araquiñac... E chea  aurrean  dago; goacen laster, eta icusico 
degù ea cherri bilicurlari edo len ceorrec esan dezun bezela, ana­
tomico ona ceran. N ie eracutsico dizquitzut abere lauoñeoo za tar



onen zati andi eta chiqui guztiac, e ta  ìcusioO degQ beien icenae da- 
quizquitzun. Nie aditu  det, cerrì (barcatu, bere leena au da) cbe- 
rri-barrua icusten duenae, guizonaren barrua ieusten duela. Beraz- 
zuc bata badaquizu, bestea jaquingo dezu.

Maisu Juanee.—Adisquidea, estu  larpiyan ipintzen dezu nere 
jaquinduriya : guizón hillao idiquitzen icusi ditu t, - ba ita  bere za* 
tiac batbanaca contatzen e re ; baña cherrien anatom iya ez. GuLzo* 
narene. nie espljcatueo dizut. Lenengo galdetzen degù, ¿ee^r da 
anatom iya? E ranzuten  degù, dala arte b a t eracusten duena diseca- 
tzen gorputzaren parteac, ezagutzeeo norenae diran, e ta  cem bate- 
quin com pontzen dan  gorputza. Anatomiyac dauzoa lau  genero. 
Osteologia, edo ezur e ta  cartilaguen gañean tra ta tzen  duena; 
Splanchonologia, edo errayen gañean iracasten duena. Miyologia, 
eeñec eracusten duen, cer diran m usculuac, eem bat e ta  certaraco. 
Angeologia, eta au da eraeusteco, cer d iran vasuac, cem bat, e ta  
cer usutaraco.

Peruc.—B erriquet aseo, eta eeer on guchi. B elarrie tara  etorri 
bazaizquit ere, nie buruan eciñ artu  nitzaquean itz  moldacaitz 
oriec, ecer aditu eztizut. E ta  (i,certaco da anatom ia ori?

M aìsu Juanee.— D a em ateco Jaincoari esquerrac, icusiric fa ­
brica añ ederra, ezagutzeeo campoco e ta  barruco gaitzac; eguiteco 
pronosticua beren gañean, e ta  azquenic curatzeco.

Perue.-^G orputz hillaren zatiac icusten Jaungoicoric e ta  esquer- 
em ateric seculan burura,tu etzazu. O rretan barrungo gaitzai iguerri- 
co ez tiezu '/o r oi ¡zabiltzate ceron jaquinduria usteaz gaxoac oer duen 
eciñ iguerriz; batari m ingaña atera  eraci, m ancharle edo torticaric 
ote daucan ; besteari' escuturra escatu, beatz biz eldu eta  zañac mo­
tèl, bizoor, berdiñ edo d«sberdiñ m uguitzen o te diran iguertzeco; e ta  
¿zuen pronosticu, edo etorquizunen berri-^m ateae nolaeoac oi dira? 
B atac hileo dala, besteac eztaJa : enee gartza bereala ebaquico za- 
yola, beeteac luce joango zayola. Zuc esango dezu zañen ibilli ariñ 
e ta  bizcorragatio odola a te ra  bear zayola; zure lagunac esango du, 
odola ateratzeac hileo duela, escuturreco tin tin a  motel dabilquiolata. 
Orra icen andico zure anatom iac dacartzien  mesedeac. G aitza eza- 
gutu gabe, bada-ezpadan, irte ten  dana irten  dedilla; em aten  dioz-



ca tzu te  gaxoari e rrai giiciac iraJjiatzen diozcan edari sam iñ garratz 
e ta  nazoagarriac; hilfczen ba-da, or com pon; osasunaz irte ten  bada, 
bazterretan  zabaltzen zabiltzate, nio bai eguin dedala sendaera one- 
laco guizon. urliyagan, odol-ateratze e ta  edari garratzgabe iüor se-n- 
datzen  ezpalitz beoela.

Maisu Juanee.— P eru , gure jaquinduriya zure bururaco e«ta. Ana- 
tom iya ondo icastico  buru andi e ta  esnatua bear da. Adi nazazu. 
G orputz um auoa da m undu ohiqui bat, edo micrascosmua. Gorputz 
au da arbola bat becela, ceñec dauzcan troncoa eta  adarrac. Tron- 
ooac dauizca iru cabidade, ceñtzueo dirán burua, bu larra  e ta  beeoo 
sabela; e ta  adarrac dira besoac eta ancac. Orañ autsico ni^uque bu­
rua, asico banitzazu b a t banaca esplicafczen cer gauzao dauden buruco 
cabidade edo barruan  ; batauec dira bere-bereae ; oyei dM’itzee 
pelicraneua eta  craneua; besteac com unac gorputz guztiari, noia d i­
rán  cutícula, cutisa e ta  guicentasuna. Aei baño eguiñ eztet.

Peruc.—Asco ta  gueyegui d a ; gorde itzazu  ceron arteraco itz 
z a ta r  moddacaitz oriec, e ta  itzeguin éusquera.

Maisu Juanee.— Adisquidea, eusqueraz eciñ esplica litezque.
Peruc.—JJauofieooa ere arbola edo abe bici' b a t da, zuc esan de- 

zu n a  eguia bada. D auzca burua, bularra, e ta  beeco tripa : e ta  oye- 
tan  barru-betan  dauzcaten  gauza-toqui asco daude. Oyec- izango dira 
zorioneco zure cabidadeac. Lauoñeoo bateo buruan eta  gorputzaren le. 
cu  ascotan dauzca azala, azalcbo edo m intza e ta  guicentasuna ; e ta  
oyec dira, nere ustez, zure cutisa, cutícula eta  membranac. Nere iz- 
queta  lenengotic ad itu  e ta  iguertzen d a ; zurea berriz deabruac berac 
ere adituco eztu . A zala bera beste azaloho meago baten  barm an  d a ­
go, e ta  azal lodiagoari itsatsia  dagoen azaicho m ea, m intz ch it m e e ta  
e ten-erraaa da. B uru  ezur biribilla beste ezur batauen biltoquia da, 
e ta  ezur oyec eguiten du te  utsune edo onci bat, e ta  m unen toquia. 
B uru-ezur oni itsa ts ia  dago bera estaltzeco m intz me b a t. M'aifiua, 
berriqueta luce, gogaitcarri gabe, e ta  itz errazaz adierazi d iau t eus­
queraz, cer dagoen b u ru an : ala azalduco nizquitzuque beste gauz 
asco ere eusquera garbian, beguiaz icusi al dltezquean zañ, ezur edo 
m am i gauzetan. Goacen laster cherri billa icustera, e ta  zure ao be-



rotd<3 ezpada, anatom iyaren icena seculan ad itu  eepadet ere, nic 
esango d ìzquìtzut icenac.

Maisu Juanee.—Atseguiñ andiagoa em an  Uzadaquean gauzio, 
eciñ egan deguidazuque. Icaratuco d itu t n ere  opiciocoajc, neuc baño 
anatomía gueyago daquien baserritax abarcadun b a t topa tu  dedéJó 
esan deguiedanean.

Llegan al lugar, de la matanza del marrano.
Peruc.— Ona nu n  dacusun lau oñecoa hillta, su rtan  igarota, idi* 

quita, j O anatomico andi, M aisu Ju a n  I E m e n  aguirico da itz  arroac 
alde b a t u tz ita , ceñ jaquin tsua oeran. E racut^í e ta  icendatu zaizqui- 
dazu guere am aren sabeletic dacargun izquetan, lauoñeco za ta r onen 
pu&ca guztiac.

Maisu Juanee.—P erú , nic ecin nezaque, e ta  cerorrec ioenda 
caizquidatzu.

Peruc.— Ona bada. L au  oñecoari aguirian  e ta  biciric dagoenean 
icusten zaizcan zatí e>do gauzac dira oyec :

B urua.
Belarriac.
Beguiac.
B etazalac.
Betilleao.
B eguitarte«.
M uturrao,
Sudur zuloac.
Lepoa.
Cintzurra.
Zurdac.
Azal edo narrua.
L au  oñao.
Atzequi edo bustana. 
Cilla.
Áoa,
B izcarra.
Aguifi-ortzac.
M atrall-ezurra.

Eta ao barman :
Oyao, sapaya, m ingaña.
Buru barruan:
Zortzi ezurrez b a t  eguindacu 

e<zur nagusia, azala, nnntza, 
e ta  m uñac.

E z tarria .
Corcamistiia e ta  oni dagozquion 

gauzac.
Biricac.
A ndaerrayac.
B iotza.
E ste  gorria.
Urdalla.
E ste  meac.
E ste  lodiao.
E startecoa .
B uscanza.
Guibela.
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Odí>la. Solomuac.
Zañac. SolomuchoA«.
B area . Sayeequiao.
B aresarea. Pa,paroa.
B eazuna. Arbiyac.
G uiltzurrunao. Urdai guicena.
Ganza. Urdai-azpia.
Saguac. E zu r asco e ta  beren icenaz.
G antzazala Pusiga edo muñ-ontzia.
Churinga.

¿N ai dezu gueyago? A ztutzen oitzadan corotza, aztutzeco obea 
data.

Maisu Juanee.—E z nueu sinistueo baserritar batee orrem beste 
icen jaquin citzaqueala, e ta  eusquera bere itzetan  orren aberatsa za- 
la . N ic eciñ artu  n itzaque buruz icen guzti oriec illabetean ere. Ipi- 
fiico d itu t paperean, nere opicioco besteai eracusteco.

Peruc.— Ordu onean ; e ta  esango dizquitzut bat-banaca. Che- 
rriac  berac, añ ichusia dal arie, icen asco diauzca. B atzuec esaten 
diote Uu oñecoa, besteac belarlucea, beste batzuec ganadu zurdadu- 
na, lecu ascotan ganadu beltza; ez añ ondo, bada asco dira zuriac 
ere ; bp^ira urdea esaten diotenac. L au oñecoao babzuec ordotsac 
dira, be«teac ard iac; edo arrac eta emeac. A ita tza t a rtzen  diranai, 
edo aitatutzeco daudenai deitzen zaye apua, etia barcacioa escatii 
gabe, eciñ a ita tu  d u te  baserritar prestuac onelaco icenic. Echean 
acitzeco lau  oñecoren ba t iñoiz erosi nai badezu, beguira zayozu 
ondo belarriai e ta  bizcarrari. B elarri luce, zapal e ta  maecilac e tà  
bizcarr^a gora edo jaeoa dituena, las te r aci e ta  guicenduco da. M aisua, 
onera etorri gueran ««quero, asca tu  bear da poltsa, e ta  em an bea i 
da cerbait epalle e ta  ba tu  diranac ardoa edan dezafcen. C erbait gue­
yago guztioc edango badegu, guchienez picharra b a t bearco da. Ala 
eguin oi d a ; e ta  zuc orren apaindua zauden ezquero, p restuez, doìlor, 
ciooite, cequen e ta  ciscu-eetutzat cere burua agertu bear eztezu.

Maisu Juanee.—O ndo diozu, e ta  com bita nic ecartzea arrazc» 
da. B aña, berac ere pregi deguiguela guibela, edo erre deguizquigu- 
te la  guiltaurrunac, e ta  solomu zati bat.



Peruc.— Eciñ orrelaooric iñori aita  guiñiozaque, berac a u rr^ a -  
tzen ezpadira ; lotsagabe e ta  gaizqui aciyac guerala, esango luteque ; 
e ta  gañera echeraoo berandutuco litzaguque.

Maisu Juanee.— O rra lau oñeco batí em aten zayon. pagua, urte  
betean erxegalotan iduquita.

Peruc.— Ondo diozu, e ta  orañ datorquit gogora g az te tan  ioasi 
nu€n, e ta .asco  esan nai duen ipui au.

E ldu  zan saleche h atera  azeri ba.t, e ta  topatu  zuen an  cherri 
guicen eta  m ardula. Onec ■eean cion : ¿Cer darabillec em en la.pur ci­
ta i orrec? Iri guciac gorroto bicia diteo. E izean dabilfczanac, berac 
hill nai lituzqueen eperrao eram aten ditucalaxjo. I  becelaco b a t na- 
yago ditee sei eper baño, eguiten ditucan calteacgatio. E oheten  eciñ 
icusi aute, olloac arrapatzen  ditucalaoo. Chacurrac u rru titic  iguertzen 
ditec, bo tatzen deoan quiratsa dala bide, u rrean  abillela. Asco ostu, 
eta beti argal, beste lapurren guisa. Olloquiz, bildotsquiz e ta  eper- 
quiz hete, e ta  beti aragui charra eguiten de<i. H iltzen  baaute ere, 
ecertaoo nai ez aute. ¿E zdacusc bérriz nere bicitza ona? J a n  ta  lo, 
iñoiz ibiltzera irtenaz. Etorfczen zadao nescacha zucu, artale e ta  gaz- 
tañaquin. Tripapean eta  lepazam arrean ni igortzen oi cebillec, eta 
bere poza nic ondo jan  e ta  ni guicentzea dec; e ta  egun. batean  jan  
nai ezpadet, illuntzen zayoc biotza, e ta  negarrez becela cioc; jan- 
gartzu tu  da gure .la,uoñecoa, e ta  igortzi e ta  palaguac eguiten a ji za- 
dac jan  eracitzeco. Azariao esan cion; j Ah ton to tzarra  1 | Lo eguizao, 
guicendu adi. Ire  odolqui, lucainca, guibel, bare, solomu e ta  decan 
guztia m aite  cituztec. Ire  urdai gozatsuae u rte  guztian cincilic egon 
bearco die, guiltzurrun e ta  solomuac su rtan  erretzen. E pallia  ator- 
quianean, e ta  iru edo lau guizonec elduta, lepotic errayetaraño gam ­
beta sartzen  dicanean, oñai eciñ eraguiñez, irrintziaca eeango dec : 
¡O  aceri p a tu  onecoa! ¡e ta  cem bat ni baño suerte obecoa aizan! 
¡ Orra certa ra  jo du ten  nere jan, lo e ta  bici onac.

(Jarraituco da)
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Datos de la milagrosa aparición de la 
Santa Cruz en Legazpia

por

Santiago Echániz

La festividad de la invención de la Santa Cruz, que la Iglesia 
universal celebra el día 3 de mayo, tiene carácter especial en esta 
parroquia. Se conmemora la aparición m ilagrosa de una cruz de 
hierro  en la ferrería  de Mirandaola, a dos kilómetros de la pobla­
ción en dirección a la sierra de A itzgorri, junto al río Urola, en el 
año de 1580, por cuyo motivo se celebran las fiestas patronales 
de la villa.

El valle de Legazpia, poblado entonces por un m illar de vecinos, 
ferrones, agricultores, pastores, tejedores, cuberos, etc., m erecía una 
denom inación semejante a  la que hoy día tiene de zona industrial 
siderúrgica.

El río Urola, cuyas aguas descienden de la sierra de Aitzgorri 
jugueteando en tre  los peñascos y raíces de seculares hayas y  robles, 
em prendía, nada más en tra r en su ju risd icción  por Brincóla, una 
ardua tarea de m over los pesados mazos de h ierro en las “olas” (fe­
rre rías), justificando el nom bre que lleva: “Urola” (agua de ferre­
ría) o, tal vez m ejor: ferrería  de agua.

Tenía su razón de ser esta in d ustria : por la existencia de yaci­
m ientos minerales en sus m ontañas, la exuberante producción fo­
restal de robledales, hayedos, etc-, que proporcionaban m aterial 
abundante para  la elaboración del carbón necesario para  las fraguas 
de las terrerías, que, según se dice, debían de ser 18 en aquellos 
tiempos.

A este propósito recuerdo haber oído a un anciano que «e hizo 
una apuesta de ir  desde Legazpia hasta Gaviria de árbol en árbol.

El hecho histórico a que nos referim os—la aparición milagrosa 
de la Santa Cruz—fué el siguiente:

El d ía 3 de mayo, sábado, del año 1580, fiesta de precepto, en la 
ferrería  de Mirandaola, contra la costum bre de trabajar los días 
festivos, al menos hasta entrada la noche, se dió comienzo al tra ­
bajo de fragua al mediodía, después de o ír  la Santa Misa. Se trabajó 
toda la tarde y noche hasta la m adrugada de día siguiente. Se tra ­



bajó más rudam ente que nunca. Se fatigaron los ferrones. Se empleó 
abundante m aterial do vena y carbón y en el momento de recoger 
el fruto de tantos sudores y  fatigas, quedaron sorprendido^,ante una 
pequeña pieza, desproporcionada y en -forma de cruz.

Como prim era diligencia, para investigar la razón de aquel caso 
ex traord inario , in tervinieron personas de profesión y de maduro 
juicio, atribuyéndolo en su robusta y  sencilla fe a una intervención 
divina, sobrenatural, que venia a ser un aviso para  los infractores 
d '2 la Ley Divina en día d€ descanso dominical.

No faltan testim onios fidedignos de la veracidad de este suceso.
En la iglesia parroqu ia l de L^gazpia, en una capilla (la misma 

que indica la “foto”) que está situada en el extremo de su nave 
lateral derecha, se venera una cruz de h ierro  de brazos iguales, que 
m id« de extremo a extrem o 21 centím etros, y cuyo peso es de cinco 
kilos y medio, guardada cuidadosam ente en una gran cruz de m a­
dera dorada.

El culto y devoción con que se venera entre los fieles de la 
parroquia  y pueblos circunvecinos, datan de aquella fecha, conti­
nuándose hasta nuestros días sin  interrupción.

La tradición constante del vecindario ncs lo te&tifíca también. 
Pero donde nos consta con m ayor claridad de detalles y fuerza de 
V e r a c i d a d  es en el inform e auténtico que se conserva, fechado el 
27 de julio de 1633, d ía en que fué redactada la copia del docu­
m ento episcopal por el escribano de número de esta villa, don 
Diego M artínez de Vicuña, en presencia de don Lorenzo López de 
Plazaola, alcalde, y de don Juan Martínez de Vicuña, don Juan 
Erreizábal y otros, cuya redacción se hizo según consta junto al 
altar de Santa Ana.

Según este m anuscrito, que contiene veinte páginas en folio, el 
día 10 de julio de 1633, ante el litmo. Sr. Obispo de Pam plona, d ió­
cesis a que pertenecía entonces esta parroquia, el Dr. D. Pedro 
Fernández de Zorrilla, estando de visita pastoral en nuestra vecina 
villa de Villarreal, se presentó el vecino de esta villa de Legazpia 
D. Juan de Aguirre, Mayordomo de la misma, quien declaró que 
por el año 1580 los oficiales de la ferreria  de Mirandaola, en la 
jurisd icción  de esta villa, el dia de Santa Cruz, 3 de mayo, poco 
después del m ediodía, después de haber oído la Santa Misa, contra 
la costum bre que tienen de no trabajar los días festivos, co-menza- 
ron a trabajar, y después de haber trabajado toda aquella tarde y 
noche y de haber empleado más de 14 cargas de carbón y vena, 
suficientes p ara  obtener más de 750 libras de hierro, cansados por 
el esfuerzo realizado, a la mañana siguiente, con gran estupor, sa­
caron una cruz que sólo pesaba de 12 a 13 libras de a 16 onzas.



Retablo de lo Ig lesia de Legazp ia con lo Cruz relicario  
que contiene La M ilagrosa, de M irandao la . Sobre e lla , 

un lienzo que representa el momento en que. según la 
trad ición , se produio et m ilogro.



Dicho señor don Juan  Aguirre presentó ante las siguientes per­
sonas nombradas por el Sr. O bispo: D. Pedro de Turrillas, secre­
ta rio  y notario m ayor de visita; D. Miguel do Lehina, oficial p r in ­
cipal del Obispado, y  ante su confesor, Fr. Juan Fernández, de la 
O rden de los Predicadores, a otros cinco testigos contemporáneos 
de los protagonistas de Ja prodigiosa aparición de Mirandaola.

Todos ellos, bajo juram ento, relataron el hecho con ligeras varia­
ciones y algunos aditam entos. Por ejemplo, D. Pedro Elorza, labra­
dor, de 74 años, nos dice que conoció muy bien a los ferrones Juan 
de Guridi y  Martín de Olazarra. Y D. Martín de Echeberría, de Ur- 
tatzaola, de 65 años, nos refiere que siendo su padre, D. Miguel, 
porcionero de la m ism a ferrería, vió cómo fueron a dicha ferrería  
su  'padre, D. Juan de Guridi, M artín Olazarra y un tal Olloqui do 
Verástegui, a quienes conocía muy bien, y otras personas... D. Mi­
guel de Plazaola, natural d<; Legazpia y vecino de Zumárraga, en 
el caserío de Macháin Echeverría, era sobrino de! ferrón principal 
de la íe rre ría . T ío y  sobrino, notificados p o r  los oficiales de la 
ferrería , D. Juan de Guridi, D. M artín de Olazarra y otros, se p re­
sentaron en la fe rre ría  y vieron el prodigio. Dice que, según refe­
rencias de los obreros, aquella tarde el fuego estaba destemplado, 
consum ía muchísimo carbón, sudaron mucho, etc. D. Juan  de Telle- 
ría , natural de Legazpia, oyó decir a Juan de Guridi, oficial de la 
ferrería , y a Martín de Olazarra, que siendo m acero de ferrerías, no 
podía  conseguir cruz semejante aunque de propósito se pusieran 
a «lio.

Según estos testigos, que depusieron bajo juram ento, en la fragua 
de Mirandaola, aunque de intento se dispusieran a ello, les sería 
im posible obtener sem ejante pieza de la forma de la cruz, siendo 
redondeado en lugar que ocupa la vena derritida el “AGOA”, Y así 
fué considerada p o r los mismos oficiales de la ferrería  como mi* 
lagrosa.

Estas declaraciones juradas fueron sometidas a estudio de los 
teólogos Fr. Juan Fernández, confesor del Obispo, y  Fr. Juan Mar­
tínez de A rrieta, ambos religiosos pertenecientes a la  Orden de 
Predicadores, para que, visto y considerado el caso, d ieran su pare­
cer, que está contenido en la siguiente declaración literal: “Visto 
este Decreto de su litm a. y las deposiciones que acerca del caso 
que en ellas y su cabeza se refiere, me parece ser cosa prodigiosa 
lo sucedido y rara, nunca sucedida ni oída, y que en razón se tenga 
la dicha cruz que he visto con particu lar veneración y respeto, por 
ser cosa p reternatu ral y milagrosa, y así lo firmo en Villarreal, a 
15 de julio de 1633, y esto me parece, salvo m ejor juicio, y asi lo 
firm o dicho día, mes y año  Fray Juan Fernández, por cuanto en



caso contenido en esta inform ación concurren las circunstancias 
necesarias p^ra que una cosa sea m ilagrosa según la doctrina del 
Angélico Doctor Santo Tomás de Aquino nuestro padre, lo juzgó 
p o r tal.

Y que d icha Santa Cruz debe ser colocada en un lugar decente 
y santo y tenida en suma veneración de los fieles y en particu lar 
de los de la villa. Haciendo especial fiesta en el dia en que sucedió 
este prodigioso milagro, sacándola en pública procesión y p red i­
cando las excelencias de la dicha Santa Cruz y exhortando al pue­
blo a la observancia de las fiestas y  así será bien se saque en las 
que se hacen por las necesidades públicas, y en los peligros de la 
tem pestad, truenos, granizo y rayos. Lo firm o en 15 de julio de 
1633.—Fray  Juan Martínez de A rrieta.”

Esta milagrosa cruz, durante los 33 prim eros años de su apari­
ción, fué guardada por el Sr. Domingo de Elorregui, que la colocó 
en su casa. Al cabo de este tiempo, no considerando aquel lugar 
digno de una cruz milagrosa, fué llevada a  la basílica de San Miguel. 
Es una erm ita antigua de estilo rom ánico que entonces tenía sus 
beneficiados. Y allí, en el a lta r de San Sebastián, e-stuvo hasta el 
año 1623, en que se trajo  a la iglesia parroquial, y en el aliar de Santa 
Ana, dentro  de un recinto, con fuerte reja, se conservó hasta su 
traslado al lugar en que hoy  se encuentra.

El día 17 de julio del año 1633 tuvo lugar una gran solemnidad 
religiosa en honor de esta Santa Cruz milagrosa. El Sr. D. Miguel 
de Lebrica, canónigo de la catedral de Pam plona, cum pliendo con 
la comisión del Iltmo. Sr. Obispo y por su m andato, con capa y 
asistiendo de Vicario que era, D. Migu-el d-e Elorza, y beneficiados 
y o tros sacerdotes, llevando la milagrosa cruz, en presencia de la 
m ayor parte  de los parroquianos hizo profesión general yendo la 
cruz bajo palio, y  luego la puso en el altar m ayor en una caja dorada 
y dijo misa cantada.

Al tiem po del ofertorio, el Padre F ray  Sebastián de Barrena, de 
la Orden de San Francisco, declaró lo contenido en dicho mandato 
episcopal, leyendo en rom ance y declarando en vascuence, y aca­
bada la m isa su adm inistrador y sacerdotes y todas las personas 
que se hallaban presentes adoraron en sus manos la Santa Cinz 
y la besaron, colocándola luego junto al a lta r de Santa Ana en una 
caja con reja de h ierro  y cerrada, hasta que se hiciese lo que estaba 
m andado por la Iltma. De todo esto da fe D. Diego M artínez de Vi­
cuña, fam iliar del Santo Oficio de la Inquisición, Escribano del Rey 
nuestro Señor y del núm ero de la villa de Legazpia, en presencia 
del alcalde D. Lorenzo López de Plazaola, D. Juan M artínez, D. Juan 
Erreizábal y  otros.



He aquí la relación histórica de la aparición de la Santa Cruz 
Milagrosa de M irandaola, con su sanción de la autoridad eclesiástica.

Los testimonios posteriores en pro  de este suceso pueden redu­
c irse  a los siguientes; En 1674 aparece una disposición del Obispo 
de Pam plona ordenando a doña Luisa de Plazaola que cumpla lo 
dispuesto  por su herm ano D. Juan López de Plazaola, que falleció 
e l día 8 de mayo de 1671, de hacer una lám para de p lata para la 
capilla  de la Santa Cruz, em pleando en ella 300 reales de a ocho, 
dispuestos por el testador.

Y tam bién tenemos la disposición testam entaria de la señora 
devota de la Santa Cruz de Legazpia, de fecha de septiem bre de 
1786, legando parte de sus bienes para que a perpetu idad  se celebren 
en la capilla de la Santa Cruz, en los días 3 de m ayo y 14 de sept- 
tiem bre, dos misas solemnes, como tam bién se encienda la lám para 
de la capilla los viernes del año.

Asimismo, nos consta de las relaciones de los antepasados el 
g ran núm ero de devotos que desde pueblos vecinos y lejanos acu­
dían, máxime en este día, im plorando los favores divinos por m e­
diación de la Cruz Milagrosa, para  sus necesidades, enferm edades, 
etcétera, ofreciendo cera, aceite, m isas, etcétera.

En caso de calam idades públicas, sobre todo de tempestades, se 
sacaba al pórtico p o r el vicario, revestido de sobrepelliz y  estola, 
colocándola entre dos velas encendidas... como se hizo el dia 13 
de junio del año 1915 ante la im ponente tem pestad que inundó 
campos y casas.

En la actualidad se halla bastante decaída la devoción de Ja Santa 
Cruz, aunque no falten fiejes de Ja villa y  de fuera que conservan 
esta devoción.

Esperam os que la villa de Legazpia, heredera de aquellos ferro* 
nes testigos dej prodigio de la MiJagrosa Cruz, y que tam bién con­
serva la herencia industriaJ de Ja ferrería, renueve tam bién eJ re ­
cuerdo deJ prodigio divino y que de las minas de Ja P errería  Mi- 
randaoJa resucitara un monumento que conserve Jas tradiciones 
seculares tan gJoriosas para esta noble viJJa de tan iJustres ferrones.

En referencia a Ja veneración a esta Cruz MiJagrosa se puede 
añad ir que en eL m onte Gorostiaga, con motivo de Ja entrada en 
eJ siglo XX, se colocó al pie de la misma una reliquia de la Cruz 
Milagrosa de Mirandaola.

En las fiestas que se celebran todos los años y  que estamos en 
vísperas a celebrar, se da a besar a todos los fieles una pequeña 
cruz con pequeñas proporciones de la Santa Cruz de M irandaola, 
que se haJJa dentro de una herm osa y antigua cruz de plata.

Legazpia, 28-IV-48.
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M I S C E L A N E A

PESlAFLORIDA, CHILLON Y ASTARLOA (7)

Siem pre son curiosos los documentos referentes a la prim era  
época (176Í-85) de los Amigos del País y  más si, de algún modo, 
se refieren al Conde fundador. En m is manos tengo uno que a su 
curiosidad une tal gratitud y  rezuma tal admiración por Peñaflorida, 
que me decido a publioarlo en nuestro BOLETIN.

Se trata de una hoja de papel amarillento, con filigrana del año 
.1779, manuscrita, sin título ni firma, fechada en Durango el 6 de 
marzo de 1782, en la que un desconocido Amigo (por el contexto  
deduzco que pertenecía a la B. S. B. de A. del P.) canta en verso 
un encendido &logio al prim ero de los Caballeritos de Azcoitia.

Va mostrando el anónimo durangués los desvelos de Peñaflorida 
por el idioma vasco:

”Onec dem cu Eusquera 
Auspasluba jaso".

Su preocupación por los hombres de mar, sus trabajos por el bien 
de los Amigos y  por últim o les indica al caballero Críllón como un 
modelo a quien deben de im itar:

"Gaur deutzu eracusten  
Guidaritzat Crillon”.

Fué este Crillón, que tanto impresionó a nuestro Conde, el Duque 
de Crillón, conquistador, con la armada franco-española, de to ciu­
dad de Mahón (Isla de Menorca) dom inada por los ingleses. Co­
menzó el asedio el 6 de enero de 1782 y  el 5 de febrero habían ter­
minado victoriosamente su m isión. Le encomendaron a continuación  
la conquista de Gibraltar. Se hicieron minuciosos preparativos y era 
tan grande el prestigio de Crillón, que el propio Conde de Arlois, 
hermano menor de Luis XVI, vino a España a adm irar la labor de 
su ilustre súbdito. Pasó Artois la frontera el 1 i de julio y  en Irún  
se le presentaron unos comisionados de la Sociedad para cum pli­
m entarle, como hace constar el Amigo Director en la Junta  cele­
brada en Vergara dos meses más tarde. El nombre de Crillón satu­
raba el ambiente nacional. Carlos III le otorgó el ducado de Mahón 
y  el pueblo madrileño, zumbón y  divertido, te dedicó toda suerte



de canciones como aquella que cita Cotarelo en su obra "Iriarte y  
su época” : El bravo Crillón, llamado bretón, nació en Avignón, allá 
junto al Rbón” .

Este entusiasmo de todo un pueblo y la principesca entrevista en 
la raya de Francia impulsaron, sin  duda, a Peñaflorída a presentar 
al Duque de Crillón como un modelo de caballeros a todos los A m i­
gos del País.

Dice asi el inédito documento que comento:

"Ñola guerrari pozes 
Nevan besarcatu 
Zorzico polit bigan 
Ceustana bialdu 
E ta guerorti soñu  
MartizbíM auturíc  
Canta, ta canta nago 
Sisne biurturic.

Ain gozo, ain estida 
A in anditu da ce 
Ezin A ita  izan leique 
Aciüoratuz beste.
Au dogu euscaldunoc 
Seme ta guraso 
Onec deuscu Eusquera 
Auspastuba jaso.

Ackloratu ederrau 
Menderen m endian  
E&tedila aiarzotu 
Gustien onian  
Elduzaquidaz maite 
Gutar zariaruic 
Erregu eguindaigun  
Enzun gaizan Jaunac.

Ach eder orretaco 
Eguizabaletan 
Zavilzan gasteeria 
Agaarri oneian  
Baíuric cdcarregaz 
Ezca eguizuvee 
Cerubac deguizula 
Alta onau gorde.

Lelengo Euscal gozo 
Zorzico estietan 
Cembat seme gueuncazan 
Ychasguizonetan  
Yxpilu baten leguez 
Eutzun eracutzi 
Marliz vide Martitza 
Cenguian icasi.

Gau, ta egun lanian 
Otzune bagaric 
Zuben onian dago 
Seria  asturic  
Semaízatu onduzan  
Da ñola A ita  on 
Gaur deutzu eracusten 
Guidaritzat Crillón.

Jarrazaquijoz guizon 
Guerrari oneri 
Guztijc, eraldijau 
Astubaga inori 
Euqui daiguzan nosbat 
Aimbat Críllon gugan 
Cembat saldun doguzan 
Irurac bategan.

Agur enaz guijago 
Aguindu naguizu 
Beti ceuria beti 
Nazana baquizu 
Durangon guerraryen  
¡lien seigarrena 
Urte lauretan ogui 
Bigarren doguna”.



A continuación aparece en la amarillenla hoja el siguiente voca-
bulario:

"Besarcatu — Abrazar Eguija — Deesa
Guerrarya — Soldado Agaarrija — Pasto
Martitza — Marcial Martiz — Marcialmente
Anditzuba — Magnífico Sem etzatu  — Ahijar a alguno
Achloratuba — Peñaflorida Guidarija — Exem plar
Mendia — Siglo Eraaldia — Epoca
Azarzatu — Marchitar Yruracbategan — Sociedad
Cutarra ' — De nro. partido Guerrarijen illa— Marzo".

No pretendo analizar el interesante vocabulario, pero si he de 
señalar la preocupación del desconocido autor por la purera de las 
voces. Esa Achloraluba y  esa Yruracbatogan mueslran su inqui''tad. 
Precisamente la depuración de la lengua debió de ser un  asunío 
m uy debatido en esos años del siglo XVIH. Los barbarismos y los 
neologismos chocaban ya  entonces y  preocupaban a los Amigos, 
Seis meses antes del vocabulario que publico, se acordó en la Junta  
celebrada en Bilbao (septiem bre 1781) una “Instrucción para  la for­
mación de un diccionario de la lengua bascongada”, y  en el apar- 
tiodo 12 de su capitulo I I  se ordena que “Se ha de cuidar de no po­
ner en el diccionario voz alguna que no sea puram ente bascongada, 
o adm itida generalm ente p o r el uso corriente, huyendo igualmente 
de las inventadas sin necesidad (sea por p rop io  capricho, o por 
antojo de algún autor) como de todo barbarism o”. No hizo esta pru ­
dente admonición, m ucha mella en el Amigo poeta.

¿Quién era este desconocido durangués tan entusiasta del Conde 
de Peñaflorida? Pensé primeramente en Don Fausto Antonio de 
Arriaga que en ías Juntas de 1781 presentó unas muestras de papel 
de su fábrica y un m olde "trabajado con m ucha perfección por m a­
nos de su hija Dña. María Jesús". La Junta le felicita  con efusión, 
acuerda protegerle y  por de pronto le prem ia con una patente de 
Socio Benemérito y  a su hija con una medalla de plctta. El agradeci­
m iento de este laborioso hijo de Durango pudo ser el num en inspi­
rador de los versos; pero son muchas las preocupaciones de orden 
lingüístico que asoman en ellos para no transparentarse un buen es­
critor. Y  del buen Arriaga no conocemos más que las muestras de 
papel impolutas de tinta.

Por esos mismos años figura también en las listas de la Real So ­
ciedad Bascongada, con residencia en Durango. Don Juan Antonio  
de Capanaga, Socio B. desde 177S. Tienta el apellido Capanaga a su­
ponerle pariente de aquel Don Jerónimo que publicó en "Vilbao"



una Doctrina Chrístiana bilingüe que hoy sólo se encuentra en al­
guna extraordinaria biblioteca como la de Don Julio de Urquijo. 
¿Sentiría nuestro Capanaga las inquietudes v^q u is to s  de su pre­
sunto pariente, escribiendo los versos a Peñoflorida? Poca base es 
la fuerza del atavis^mo para ¡a conjetura que insinuamos.

Y  tenemos, por últim o, un tercer nombre ya ilustre en el m undo  
de las letras vc'scongadas: Don Pablo Pedro de Astarloa, el autor 
de la ’’Apología de la Lengua Bascongada".

E n estos años de 1782 estaba Astarloa hondamente preocupado 
con los intrincados problemas lingüísticos: “Habrá veinte años, am a­
dos com patriotas, que descubrí en nuestro nativo idiom a cierta 
grandeza y sublim idad que arrastró  toda mi atenoión”, escribe en 
el prólogo de su ’’Apología” en 1803... En aquel 1782 es nombrado 
en Durango capellán y  rector de la Cofradía de Nuestra Señora del 
fíosario y  según m i antiguo y  buen amigo el Dr. Gárate (”La época 
de Pablo Astarloa y  Juan Antonio Moguel”) era socio literato y de 
m érito  de la Soc. Bascongada de Amigos del País.

S i a esitas circunstancias de inquietud por el vascuence, lugar y  
fecha  (Durango, 6 de marzo de 1782) de los versos, y el de ser ade­
más Amigo del País unimos el parecido esitilo de la siguiente can­
ción, atribuida por Humboldt (Diario del Viaje Vasco) al vascófilo 
durangués y  que ha sido publicada por el Dr. Gáraie:

"Aupadatu cenduban 
Au zoraquerija 
Certara ta pelotan 
Marquina gustija.
Aupada ero oneec 
Motrico essazu 
¿Eztilu ñola beti 
Marquinac auspastu?”

¿Será mucho atrevim iento el atribuir la elogiosa canción a Pe- 
ñaflorida al presbítero don Pablo Pedro de Astarloa y  Aguirre?

J. de Y.



h k  TO RRE D EL M UELLE  
D E SA N  S E B A ST IA N

Mi adm irado amigo, el d irector de este BOLETIN, don Gonzalo 
Manso de Zúñiga, ha ilustrado con la sagacidad a que nos tiene acos­
tum brados el plano de San Sebastián de 1552 que se guarda en el 
Archivo do Simancas. Su preocupación investigadora se contuvo 
dentro del recinto 
de las viejas m ura­
llas de la  ciudad e 
hizo gracia a los 
lectores de las p a r­
ticularidades que el 
aludido plano reser­
va a la dársena de 
la entonces villa do­
nostiarra.

Como se observa 
en el dibujo que 
aquí se acompaña, 
a p a r e c e  perfecta­
m ente delineada una 
torre a la cabeza de 
uno de los maleco­
nes que foim an los muelles. A nadie puede sorprender, por otra p ar­
te, la presencia de esa torr« que podria  llenar diversas funcio^ 
nes, todas perfectam ente verosím iles: fanal de luz, vigilancia de 
entrada —recuérdese la torre de Pasajes—  o alguna o tra que no hay 
por qué determ inar. Podría, sin embargo, alim entarse alguna duda 
sobre la exactitud de todos los detalles del plano, exactitud que 
suele quedar m alparada con excesiva frecuencia.

A fortunadam ente tenemos a la mano un viejo texto —m uy poco 
ventilado ciertamente—  que nos puede ilustrar sobre la exactitud 
del plano e incluso sobre las funciones que llenaba !a to rre  en él 
dibujada.

Pedro de Medina, geógrafo y navegante en una pieza, dice en su 
Libro de Grandezas de España, folio 129 vto., lo que sigue, refi­
riéndose a San Sebastián: “Tiene junto a la m ar un muelle grande 
y  m uy bueno, donde las naos y otros navios cargan y descargan sus 
m ercaderías en mucha cantidad, para Francia , Flandes, Inglaterra 
y  para otras muchas partes. Junto a este muelle es una torre gran- 
de, donde las naos quitan y ponen sus m ástiles”.



Esas líneas por raí subrayadas contienen la raejor ilustración del 
plano de 1552 en obra impresa en 1548 con una proxiraidad de fe­
chas que es un certificado de garantía. La torre tuvo existencia real 
y vino a ser una de esas “machinas” que se fijaban en los rauelles 
de los arsenales para arbolar las naves.

F. A.

%

E L HOMENAJE A DON JULIO

Como anunciábamos en el último número del BOLETIN, hemos 
recibido nuevas e interesantes colaboraciones para el Libro-home­
naje. He aqui sus títulos con expresión de los nombres y apellidos 
de sus autores.

"Nombres propios y  apellidos en el País Vasco”, por Fr. Ignacio 
Ormaechevarria; "Apuntes para una biografía del G eneril Dn. Fran­
cisco de Longcf’, por Dario de Areitio; "La Genealogía y  la Heráldica 
vascas en las revistas”, por Pedro de Garmendia (d. e. p .);  "Cosas de 
pesca en el Bidasoa", por Florencio de Idoate; "Los tocados cornifor­
m es”. por Gonzalo Manso de Zúñiga; "La génesis de un precipitado  
geográfico", por Leoncio de Urabayen; "Las Mezetas", por Ignacio de 
Baleztena; "Juan Valverde de Arrieta y  la últim a m odificación del 
clim a en Castilla", por Ignacio de Olagüe; "Ambrosio de Ben- 
goechea", por José Ram ón de Castro; "¿Fué desinteresado don Die­
go de Butrón?" Un docum ento inédito del Archivo de Fuenterrabia, 
por Vicente Galbete.

Los trabajos de im presión avanzan también, rápidamenle, hftsta 
el punto  de que el prim er tomo quedará ultimado dentro de unos 
dias y, el segundo, para San Juan, pues tenemos m uchísim o interés 
en que el acto de la entrega, al homenajeado, nuestro querido maes­
tro, sea en la Asamblea anual que se celebrará ese día, D. m . en el 
Palacio de Insausíi, de Azcoitia.

Las tarjetas de adhesión particular están cayendo sobre la R e­
ducción, en verdadera lluvia. Hacen bien los amigos y  admiradores 
de Don Julio, en darse prisa, pues aunque no lo hemos dicho hasta 
ahora, como la edición es limitada, los que se retrasen se quedarán 
sin  ejemplar. Claro que no renunciamos a la idea de hacer una se-
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Qunda edición. Pero puede hacerse esperar bastante y  los ejemplares 
de las segundas ediciones nunca son tan esíimcrdas como los de la 
primera.

LOS POLVOS UNIVERSALES DEL DOCTOR BEINZA

La nota “Un año riguroso para  Guipúzcoa” publicada en la Mis­
celánea del número an terior del BOLETIN, ho movido a mi paisano, 
el doctor don Manuel Cclaya, activo m édico de la Beneficencia do­
nostiarra, a traerm e un viejo libro encuadernado en pergam ino, en 
la esperanza de que el extracto de sus páginas interese a los lec­
tores.

Se trata del libro  intitulado “DISCURSO sobre los polvos vni- 
versales ipvrgantes de el doctor Mathias de Beinza, natvral de la 
villa de la puente de la Reina, en el Reino de N auarra, Ghiraico y 
Apotecario, desip-ues Medico, »prouado en ambas facultades, asi para 
el Reino de Nauarra, como para  los de Castilla p o r sus Protome- 
dicos y Exam inadores de «mbos Reinos; y  en el de N auarra, uno 
de los Examinadores de Médicos, Apotecarios, y Ziruganos, y Me­
dico de las Fabricas de la Rf’al Arm ería de Tolossa, con titulo y 
rad. de su Magestad, y Medico de la Compañía de Cauallos de el 
Excellentissimo Señor Duque de Alúa, Condestable de N auarra; y 
V isitador de las Boticas de el Reino de N auarra; en Compañía de 
el Doctor Don Pedro  de M urugarrem, dignissimo Protom edico de 
dicho Reino”.

Im presso en Bayona en casa de Antonio Fauvet. Im presor del 
Rey, del Obispo, y de la Ciudad. 1680.

He * *

El libro del doctor Beinza y los polvos universales que en él se 
encarecen son dos cosas que debieron gozar de fama inigualada 
a fines del siglo XVII. El doctor Beinza tiene buen cuidado de pu ­
b licar al comienzo de su libro la aprobación del C alificador del 
Santo Tribunal de la Inquisición en N avarra, la licencia y  facultad



del obispo de Pamiplona Don Fr. Pedro  Roche, del secreiario de 
éste Don Ilefonso de Bayona, y más tarde, la de la “Mui No'ble y 
m uy leal Provincia de Guipúzcoa” congregada en Jun ta  General en 
Ja Noble y leal Ciudad de San Sebastián.

Luego vienen los entusiastas elogios de los colegas del doctor 
Beinza. La aprobación del “Collegio y Cofradía de San Cosme y San 
Damian, de Medicos Apotecarios y Ziruganos, fundado en el Reli- 
giosissim o Convento de Nuestra Señora del Carm en de la Ciudad 
de Pam plona, Cabeza de el Reyno de N avarra”, aprobación firm ada 
p o r  el doctor Juan Ferm ín de Beasoáin, Miguel de Segura y Juan 
M artínez de A rm endariz; la censura del doctor D. Juan Gómez de 
Tejada, médico de la Reina; la del doctor don Cristóbal de Con­
treras, médico de la Casa Real, y la del doctor don Lucas Correa, 
m édico asimismo de la Reina.

A continuación, el doctor Beinza publica las certificaciones de 
algunos m édicos gulpuzcoanos. La prim era es del doctor don Juan 
F rancisco  Larrlmipe, que dice ser graduado y aprobado p o r la Uni­
versidad de Valencia, y  aprobado p a ra  el ejercicio de su profesión 
p ara  N avarra y Castilla. Larrim pe añade haber sido catedrático de 
p rim a m edicina en la U niversidad y Colegio m ayor de Sancti Spi- 
r itu s  de Oñate. En 1680 ejercía en San Sebastián como m édico civil 
y  m ilitar.

También el doctor Don Félix de B errotarán, médico y alcalde 
de la villa de Rentería, encarece las virtudes de los polvos un iver­
sales del doctor Beinza, lo mismo que el doctor don Bentura de 
B arreda, médico de San Sebastián, y el doctor H irigoiti, médico 
de la villa de Tolosa, y  el doctor don Martín de Azcona, médico 
de la ciudad de Fuenterrabia.

El docto r don Juan Ferm ín de Beasoáin y Goicoechea es otro 
en tusiasta  adm irador de los polvos universales. Pero le gana el 
do c to r don Joseph de Hioldi, m édico de Bilbao, que encarece así 
los méritos del p roducto  de su comipañero:

“Oy debe al magno Doctor 
Don Matías du Beinza,
La Medecina una brinza (sic)
De mas realzado prim or,
R inda elogios al Autor 
de tan eroico tratado.
El mas experim entado 
En aquesta facultad,
Pues no hay en la enferm edad 
H um or que no aya purgado.”
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Hago gracia al lector de un soneto dedicado a  Beinza p o r el 
mismo m édico Hioldi, para referirm e seguidamente al certificado 
expedido por los cirujanos del valle de Oyarzun, Ignacio de Ma- 
cusso, San Juan de Bengoechea y Juan de Arrondo. Estos cirujanos 
nos descubren, por cierto, que el docto r Beinza e jercía  su profesión 
en el valle de Oyarzun y en la U niversidad de Irún. Esto ya se 
sospechaba, ¡porque los médicos de la Casa Real firm an sus apro­
baciones en Irún, entre el 30 y el 31 de octubre de 1679, en ocasión 
de hallarse de paso en aquel punto  para  acom pañar a la reina doña 
María Luisa de Borbón, hija do! duque de Orleáns, desposada con 
Don Carlos II. El -doctor Beinza no perdía ocasión para  la p ropa­
ganda de su producto.

A continuación, eí Apotecario de Puente la Reina, M artin de 
Arrieta, certifica que, a pesar de ^haber servido constantem ente los 
polvos universales por orden del doctor Beinza que, p o r lo visto, 
ejerció también la m edicina en aquel pueblo navarro, nunca ha 
visto ningún “mal suceso” .

¿Qué combinación entraba en la confección de los polvos un i­
versales? Misterio. Ya lo dice el doctor Hioldi:

“Y aunque es verdad que por ciencia 
Sus m ateriales ignoro,
Los m iro con tal decoro 
Que me dicto la experiencia;
Y assi con tuta conciencia 
Sus efectos califico,
Y seguro ios aplico 
Quando juzgo conveniente,
Porque al m ayor accidente 
Es el rem edio mas rico .”

Sospéchase sin embargo con m ucho fundam ento que el doctor 
Beinza era un herbolario. El doctor L arrim pe descubre a su colega 
exam inando las allantas de las cumbres y m ontañas más eminentes 
y “ registrando las mas de Castilla, N avarra, Viscaia, y  las abundan­
tes de la Provincia de Guipuzcoa”.

Lo que no cabe duda es que los polvos universales del doctor 
Beinza eran cosa muy seria. “Es pues el m edicam ento de estos 
polvos, de tal singular prerrogativa, y excelencia, que purga todos 
los hum ores, juntando a esta v irtud  la propiedad de evacuar el 
hum or pecante, corroborando, y  confortando el cuerpo humano, 
y tan favorable a  la naturaleza, que la restituye a la sim etría de 
los humores, haziendo evacuación del recelo de los que se halla



pecantes en cantidad, y qualidad, curando todas las enfermedades 
curables, aunque parezcan desauciadas, y entre ellas cu ra  con p er­
fección la galica, aunque padezcan gomas, y dolores vehementes, 
con ulceras en diferentes partes...”

Los polvos universales consiguen prodigios. Pueden aplicarse a 
niños que maman^ a m ujeres preñadas, a damas delicadas o a viejos 
y  personas debilitadas, porque en todos los casos obra con extra­
o rd inaria  suavidad. Expelen la m elancolía y los hum ores adustos 
y  “m undifica” las venas y la sangre.

Se comprende el secreto con que rodea su preparación el doctor 
Beinza; “Los Papeles irán  firmados de my m ano y sellados, y no 
lo estando assi no son mios. Su precio  es quatro  Reales de Plata. 
Solo se hallan en la  Ziudad de San Sebastián alado de la Cassa de 
Don Ju. de Beinza, adonde p o r el Correo podra acudir el que los 
quisiere, y  en cada pliego de una sola carta  podrán  llegarle dos 
dozenas, y  con el mesmo gusto se dara uno solo como ziento.” 

¡Cuidado con las im itaciones!
J. A.

LOS “CABALLERITOS"
EN EL “NOTICIERO ESPAÑOL’

"Noticiero Español”, el dim inuto periódico impreso en papel bi‘ 
blia que hace la Dirección de Propaganda de la Subsecretaría de  
Educación Popular, para d ifundir la verdad de España por el m un­
do de habla castellana, ha tenido en su número 2 H , correspondiente  
al m es de marzo del año actual, un honroso recuerdo para los 
"cabaHeritos" que te hemos agradecido mucho. Habla del Instituto  
de España y  dice:

’’Raras veces al año se celebran reuniones del Institu to  de Es­
paña, cada una de ellas en una Academia distinta con discursos 
de varios académicos, ya de la Española, ya de la Historia, ya de 
cualquiera otra de las corporaciones encargadas de sostener la cul­
tura en estos horizonies superiores, que tuvieron por origen, como  
es sabido, tertulias y  discusiones de gentes aficionadas a ciencias 
y  letras, n i más n i menos que los famosos caballeritos de Azcoitia,.



a quienes zahirió Menéndez y  Pelayo y  que hoy han alcanzado de­
fensas documentales y  justificadas de algún investigador moderno".

Como se ve, el recuerdo no puede ser más elogioso y  justo; al 
buscar ios orígenes de las Reales Academias en las tertulias d ie­
ciochescas, señala como arquetipo de las mismas las det Palacio 
de Insausti, nada menos. Y, como si fuera poco, reconoce que un 
investigador moderno  — Don Julio, claro está — les ha quitado el 
sambenito que les colocó Don Marcelino. Yo era hora que lo dije­
ran por ahi.

M. C. • G.

GARCILASO, EN  TOLOSA

Tolosa, a la vera del camino de F rancia, ha visto i r  y  venir, 
a lo largo de su historia, muchos personajes do relieve. Las d ili­
gencias de servicio regular o las berlinas particulares cam biarían, 
en ella, de tiro y sería forzoso que los viajeros echaran pie a tierra, 
adm iraran los monumentos de la villa si sentían alguna curiosidad» 
sorbieran un chocolate si habla llegado la época o tom aran, al m e­
nos, un vaso de agua con o sin  azucarillo, según los tiemipos. Poco 
después, las voces del m ayoral, los chasquidos del látigo y los 
cascabeles de los coüarones pregonaban su m archa camino adelante.

Mas no siem pre partían  todos los viajeros a la prim era. En estos 
dias precisam ente, m i dilecto amigo José Berruezo nos ha hecho 
recordar el centenario de un viajoro que se detuvo en Tolosa más 
tiemipo que el preciso para  tom ar el chocolate o cam biar el tiro. 
E ra Carlos Alberto de Saboya, que tenía prisa en confirm ar y ra ti­
ficar con la autenticidad ■curialesca de un escribano, la abdicación 
de su reino hecha a humo de pólvora, en Novara.

Yo voy a recordar ahora otro viajero, muy an terior en el tiempo, 
que se detuvo también en Tolosa, aunque no por su grado precisa­
mente. Fué el 3 de febrero de 1532, y era él, Garcilaso de la Vega 
nada menos. Iba a Ratisbona, acom pañando a su amigo el Duque de 
Alba, Don Fernando de Toledo, que, como otros nobles castellanos, 
acudía a l llamamiento- que les había hecho él Em perador para  que 
defendiesen Viena, amenazada a la sazón por Solimán el Magnífico. 
Seguramente que el autor de las “Eglogas” no pensaría detenerse 
en Tolosa más tiem po que el que aconsejara el m ayoral. Pero  acaso



desconocía que cinco meses antes, el 4 de septiem bre de 1531, 
enterado el E m perador de que una hija de Don Juan de la Cueva, 
Doña Isabel, andaba en propósitos m atrim oniales con un hijo del 
comunero Don Pedro Laso, sobrino del poeta y Garcilaso como él, 
había escrito desde Fiandes disponiendo que no se casaran “sin 
hacérinelo prim ero saber y tener licencia y mandam iento mío para 
ello”.

Pero lo conociera o no, un poeta que tan dulces quejidos había 
sabido a rran car a dos desafortunados amores de Salicio y Nemoroso, 
no podía negarse al am or por carta va o carta viene, aunque fuera 
del propio Carlos V. Menos aún si, como en este caso, el enam orado 
doncel tenía catorce años tan sólo y era, además, hijo  de un h er­
m ano contra el que había tenido que batirse p o r crueles exigencias 
de una guerra in te rio r  y la carta no se había escrito todavía. Y el
14 de agosto de 1531, estando en Avila, después de comer, fué a la 
iglesia mayor, a  ser testigo de que a la luz del sol que se filtraba 
po r las v idrieras, Doña Isabel de la Cueva, de once años no más, 
y su sobrino Garcilaso, se cruzaban las manos bajo la presencia de 
Dios y autoridad de un clérigo, en solemne cerem onia de desposorio. 
Mas cuando llegó a Tolosa, cinco meses después, ya se había olvi­
dado; para los poetas, el am or sólo es el afán doloroso de cada día.

Pero los Em peradores no se olvidan jamás. Y la Em peratriz, en 
su nombre, sabiendo que Garcilaso de la Vega se dirigía a Ratisbona, 
po r el camino 'de Irún , escribió desde Medida del Campo al L icen­
ciado  Lugo, correg idor de la provincia de Guipúzcoa, ordenándole 
que detuviera al poeta  y le tomase juram ento sobre las preguntas 
que se contenían en la Real Cédula, y  como los caballeros de Orden 
de Santiago, a la que pertenecía Garcilaso, no podían ju ra r  sin 
licencia de Su Majestad, previsora como mujer, se la otorgaba por 
o tra  Real Cédula en nombre del Em perador, su esposo y señor.

El Real despacho llegó a Azcoitia, donde se encontraba el corre­
gidor, el día 2 de febrero. Inm ediatam ente, el L icenciado Lugo 
requirió  la presencia de Don Rodrigo de Ydoyaga, escribano de sus 
Majestades y notario  público. El corregidor tomó las cédulas en 
sus manos, las colocó sobre su cabeza en señal de acatam iento y 
dijo que había que “i r  a la hora a la villa de Tolosa donde decían 
que el dicho Garcilaso había de ser esta noche” .

Pero, p o r lo visto, el poeta trajo  retraso  esta vez, pues las d ili­
gencias de la tom a de juram ento no se hicieron en aquel d ía , sino 
al siguiente. El C orregidor, asistido del escribano y en presencia 
de los testigos del caso, se personó en “la posada (?) del señor 
Duque de Alba, e asi ido halló en ella al dicho Garcilaso de la 
Vega”. Expuestas que le fueron las Reales Cédulas, el toledano las



reconoció y  acató como tales. Y, acto seguido, el Sr. C orregidor le 
sometió las preguntas que formulaba el cuestionario: la 1.* si conocía 
a los jóvenes enamorados y a ciertos fam iliares y  servidores; con­
testó que sí; la 2.“ si sabía habían formalizado capitulaciones m a­
trim oniales, respondió afirm ativam ente tam bién y dió algunos de­
talles; la 3.* si tenía noticia de si los jóvenes referidos se habían 
desposado y en caso afirm ativo cuándo, dónde y ante quién lo 
habían hecho. Aquí el poeta salió .por estram bote de leguleyo d i­
ciendo “que a  qué ¡propósito se habían de desposar los contenidos 
en Ja pregunta no siendo de edad, n i habiendo de valer el despo­
sorio”.

Pero no le valió el propósito de huida. El iCorregidor, háb il pes­
quisidor, le repreguntó si hubo desposorio aunque no valiese. Gar- 
cilaso, sinuoso, poeta después de todo, re&ponde “que después, que 
vino ]a cédula de su Magestad él no tiene noticia de cosa que sobre 
este caso haya pasado, e que antes ellos no eran de edad”. Claro, 
no faltaba al juram ento, la carta dei Em perador era de 4 de sep­
tiem bre y el desposorio se había celebrado en agosto. Y aquí te r­
m ina la diligencia que firm an ambos. El poeta había vencido con 
su buen decir.

Pero hemos dicho que las Cédulas Reales eran dos. Y, en la 
segunda, se m andaba al Corregidor que si Garcilaso “declarase que 
se halló presente o fué testigo del desposorio que allí se tra ta , le 
detengáis tomando dél fée y pleito-hom enaje e juranaento e fianzas 
bastantes que no saldrá de la posada e iparte donde le pusieredes 
y esperará allí fasta que por Nos sea visto su dicho e mandemos 
proveer en ello lo que convenga”. El Corregidor, tom ando el rábano 
por las hojas, requirió  al ^poefa a que "tenga esta villa de Tolosa 
por posada e non salga de ella so pena de perdim iento  d<» todos 
sus bienes p a ra  la cámara de su Magestad e privación de la enco­
m iendo e habito que de su Magestad tiene” .

Garcilaso protestó; el corregim iento no daba derecho a tanto; 
lo ordenado era que se le detuviera en el caso de que “declarase 
que se halló presente o fué testigo del desposorio” y él no había 
declarado tal cosa y, además, iba a serv ir a su  Magestad a Flandes, 
a Alemania o adonde estuviese. Pero el Corregidor no se confor­
maba, no podía conform arse con unas sutilezas de <poeta; le había 
form ulado una pregunta term inante, concreta, sí hubo desposorio, 
aunque no valiese, y el declarante se había ido por los cerros de 
Ubeda, hablando de antes y  de después. No, el someterse era sentar 
plaza de tonto, ya lo dijo  e l C orregidor, “su Magestad le tendría  por 
negligente e hom bre que no sabía pregun tar al dicho señor Gar­
cilaso”. Tam bién los Corregidores tienen su corazoncito.



Y el Licenciado Liigo lo tenía; y como acaso la presencia d«! 
Duque de Alba le coaccionase algo, ni corto ni perezoso mandó un 
des>pacho a Medina del Campo, a uña de caballo p o r  lo visto, pues 
la  reina lo contestó el dia 6. En su correo le decía la Em peratriz: 
*'Vi vuestra letra e ja deposición d-e Garcilaso que con ella me 
enviaste y estoy m aravillada m andándole vos de m i parte  que de­
clarase abiertam ente si se halló presente al des^posorio, no lo haber 
conplido como era obligado: por ende, luego como este correo lle­
gare dad las cartas que van con esta al Duque de Alba e decidle 
que no es razón que en su .presencia Garcilaso tenga semejante ma­
nera  y tornáis a  m andarle de m i parte que sin  embargo de sus 
excusas, clara e abiertam ente responda e declare si se halló a ello 
presente al dicho 'd-esposorio, y qué otras personas estuvieron a 
ello y en qué parte  fué y el tiempo que ha; y si os respondiere que 
no se Ihalló presente, dejarleheis i r  sin hacer o tra diligencia; poro 
si os constase por su confesión que fué testigo del dicho desposorio 
y se halló en él, desterrarleheis del reino conform e a la ley que 
en esto d ispone...”

Este correo de la reina volvió a Tolosa con la misma presteza 
con qae habia ido, pues dos días desp-ués, el día 8, el celoso Corre­
g idor volvió a  req u erir la presencia del escribano Don Rodrigo de 
Ydoyaga y tras las cerem onias del caso sometió a confesión a nues­
tro  poeta, que continuaba, claro está, retenido en Tolosa. Ahora ya 
no podía negar lo evidente; el enojo de la Em peratriz era real en 
toda la extensión del vocablo y la pregunta, concreta. Sin embargo, 
aun se defendió en lo que pudo y en vez de contestar -el si o el 
no de una m anera categórica, vistió la contestación, que, p o r cierto, 
no es afirm ativa sino  de mera creencia, con toda d a se  de atenuan­
tes. Dijo: “Que en la ciudad de Avila este verano pasado cree que 
p o r el mes de agosto poco más o menos, no se acuerda a cuántos 
de dicho mes, un día, después de comer, este que declara, llamado 
p o r  un paje sin  decirle a qué ni quién le llamaba, s in o  que le 
llam aba una persona, fué a la igl-esia m ayor de la cicha cibdad, e 
entro  en la claustra della donde halló a doña Isabel de la Cueva, 
e con ella una dueña, e a Garcilaso su sobrino d-e este que declara, 
e a un clérigo, e a un hom bre que llaman Simancas e a otro hombre 
que llam an F onseca : e en una capilla de la dicha iglesia el dicho 
clérigo le pareció a este que declara que les tomó las m anos a los 
dichos Garcilaso e doña Isabel de la Cueva.”

El sacrificio estaba consumado; a pesar del “cree” y el “pareció” , 
su presencia en los desí>osoríos de la sobrina d-e Alburquerque con 
el suyo era indudable, su  c laudicante confesión lo decía b ien  claro. 
En realidad no hacia  falta más todo estaba dicho. Pero el puntilloso



Corregidori engreído en §.u triunfo, no se conform ó; necesitaba vana­
gloriarse hum illando al poeta y todavía le preguntó p o r el nom bre 
de la dueña de la joven desposada. Y resultó que Garcilaso la co­
nocía tam bién; se llam aba María de Olio; sabía hasta el nom bre y 
apellido de la muchacha. No había secretos para él.

Y ocurriót por último, lo que tenía que o cu rrir : que el Licenciado 
Lugo, Corregidor de esta muy noble e m uy leal provincia de Gui­
púzcoa, dictó auto d iciendo: “que conformo a la dicha Cédula Real 
de la Elmperatriz nuestra señora, que le desterraba é desterró  al 
dicho Garcilaso de la Vega del reino de su Magestad, conform e a la 
ley questo dispone: e que le m andaba e m andó al dicho Garcilaso 
p o r parte  de su Magestad que no entre en la corte del Em perador 
e Rey nuestro señor...” Firm ó Garcilaso y el escribano don Rodrigo 
de Ydoyaga certificó.

IPobre poeta! ¡Qué maj lo trataron en Guipúzcoa, aunque no fue­
ron precisam ente los guipuzcoanos! Y, sin embargo, él, al describ ir 
el viaje, en Ja Egloga II, no tiene una alusión al desagradable in c i­
dente, ni un mal recuerdo para esta tierra , sino al contrario :

"Los m ontes Pirineos (que se estim a 
de abajo que la cima está en el cielo, 
y desde arriba, e l suelo en el infierno) 
por medio del invierno atravesaba.
La nieve blanqueaba, y las corrientes 
por debajo de puentes cristalinas 
y por heladas minas van calladas.
El aire las cargadas ram as mueve 
que el peso de la nieve los desgaja.”

Ni una palagra agria, siquiera; los “Amigos” te lo agradecemos, 
poeta. Puedes estar seguro que de haber estado nosotros en Tolosa, 
aquellos días de febrero de 1532, nuestras sim patías no habrán  sido 
para el Sr. Corregidor; como el Duque de Alba, nos hubiéram os pues­
to de tu parte.

Jlf. C. -G.

d e v o c io n a r io s  e n  VASCUENCE

Tengo delante de m is ojos tres libritos de oración en vascuence 
y  editados en Tolosa al correr del siglo pasado. El más pequeño,



un opúsculo de 18 páginas, está dedicado a recordar (oroipena) las 
m isiones celebradas entre 1852 y  1853, y  fué impreso en: "Tolosan: 
Lalam aren  alargunaren moldizteguian (1853). Los incógniíos m isio­
neros ('mísionisZae^ jesuítas firm an hum ilde y  eniusiásticamente con 
Bici bedi Jesús.

Además de la labor apostólica tan beneficiosa hay que agrade­
cerles la in tención de publicar el impreso en la lengua vernácula. 
¡Pero, qué vascuence más descuidado!, se objetará, diciendo que se 
debe escribir lo que el pueblo entiende y  habla. Vamos a ver si es asi.

Copiemos algo:
*‘Jayero esateco oracioa. ¡O nere Jesús m aiteal Sécula eLzaizquiL 

aztuco zuc m isio saníu onetan eguin dizquidatzun m esede aundiac. 
Zuc biotzera iizeguin didazu nere estadu charra ezagutzeco, zu bi- 
llaízeco indarra eman didazu: eta topatu zaitut, arta nazu aita on 
batee bezela zure g radan  nere pecatuac barcciuta: eta ala ere con- 
tentu ez izanic, cerori sartu cera nere barruan, nere janaria comunio  
santuan izat^eco.

Oyec dirá nere asmoac m isio onetan artutacoac, eta bene- 
benetan  cum plitu nai ditut... Esan det: oraiñ asi naiz. Jaunpoicoarea 
obra da au. Adiós m anduco zoraqueri ia em busteriaquin...”

Vamos a ser poco exigentes y  dejaremos muchas palabras sin  
cambiarlas; pero, el pueblo de Tolosa y  sus alrededores, ¿no hubie­
ran com prendido igual o mejor (¡y en su lengua!) si las palabras 
subrayadas oracioa, sécula, estadu, pecatuac, contentu, cum piitu, 
obra, embusteriaquin... hubieran sido sustituidas por oioitza, beñere, 
edo iñoiz, egoera edo bizi-bidea, gaiztaqueriac edo obenac, pozic, 
beie, eginen edo lanqueta, guezurteriaquin... etc?

Si, lenguaje m uy  descuidado y  dañino por usarlo en un libro y  
ante numeroso público. Por eso apuntábamos en el Boletín anterior 
la influencia de la Iglesia en la latinización del vascuence. Sea 
confundido quien hubiese dado otra interpretación a la aludida frase 
y  quede a salvo la bonísim a in tención de los escritores y  predi­
cadores.

Hojeemos haora el devocionario del Beneficiado de Asteasu don  
Juan Bautista Aguirre:

"Confesioco eta Comunioco sacramentuen gañean eracusaldiac 
lenvicico Comunioraco prestatu bear dirán Aurrentzat, eta bidez 
Crístau acientzat-ere ta i.

Tolosan: Iruñeco gure Apaiznagusiaren, ela emengo Corregído- 
rearen  baimenarequin, D. Francisco Lomaren moldizteguian, 1803, 
u rtea n ”



Ho hay duda de que algunas palabras de ¡u Iglesia son universa­
les, pero el beneficiado D. Joaquín Aguirre usa un lenguaje claro, 
popular y  mejor que el anteriormente comentado.

EntresacGmos de sus ’’Bracusaldicf’ :
"...indarra ta quemena... g raden  apaindura... Jesucristoren sen i­

de... Jaincoaren adisquide... Espíritu Santuaren vicilecu edo Eliza... 
vicitz onean irauteco Ceruco lagunzac... zeruco ondasunac... egain- 
daco utseguiteen damua (dolor d¿ las faltas com etidas)... becatuen  
barcacioa osotoro iristeco... ceren oraindaño ichedon didan beca- 
tu tic  irteco eta beragana biurtzeco... becatu larriren bat aztu ote 
cizatan... Jaincoaren Legueco amar Aguinteac... eta ñola gauz oec 
eguiten dirán batzuetan laburseago... atricioa edo berecoya ta con- 
tricioa edo onezcoa... Irugarrena, ceren becalu larri bacoitzarequin  
irabaci ditugun betico su, eta garrac, edo infernuco penac... Lau- 
garrena, ceren Jaunac guganaco urriquim entuz deitzen digan beca- 
tutic irteco eta esqueintzen digun gure escargabequeria... cer aditzen  
dezu diozunean: asmo eraguillea?— AdUzen det asmo bat, becaLaria 
esnatzen, eta azcartzen duann, aurrera becaturic ez eguiteco neurri 
egoquiac artzera... lagun urcoac... eta argaltasunez irristatzea guer- 
tatzen bada, lembaitlen alchotzeco aleguiña eguitea Sacram entuen  
sendagaíac artuaz... esagutzea ez guerala gauzc. edo gaiguerenez..."

S i, desde luego, todo esto es m ucho más ¡atorra.
Magnífica la definición de escándalo.
”Escandaloaren icenez aditzen da lagun urcoari becaturaco bidea, 

oña edo lagunza ematea, dala gaiztaqueria eracutziaz, dala artan 
lagunduaz losenchaquin, edo bestela, dala eragotzi litequeala, era- 
gotzi gabez..."

El otro devocionario es del Jesuíta Aita Agustín Cardaveraz. Tolo- 
san: Pedro Gurruchaga ren Alargan eta semeen m oldizteguian 1896- 
garren urtean (Reedición de la del siglo X V IIl) .

También este devocionario está escrito con cierta excesiva de­
jadez, pero es muy interesante el aviso al lector de la casa editorial.

"Iracurle ona: ez arren bereala ascoren gu-sa icaratu: liburu bat 
iriqui orduco guztia beren gusiora ezbadago, icb i nai dute. Zuc orrela 
izan bear ez dezu: guztia bereala aditzea, orren erraz ez da. Elei- 
zaco gauzac edo Dotriña aditzeco, gctuza asco latiñetic artu bear 
dira. Meza santuac eta Comunioac guc esan al baño Misterio escutua- 
goac d ituzte: gure dicha guztien iturri original edo jatorrizcoac, 
oriec dira. Fede ta gogò onaz iracurten asi zaite, eta laster edo ñola 
ez daquizula, Eleizaco dotriña ta m isterio andiac gustoz, eia debo- 
cioz diran guztiac adituco dituzu.

Bizcaitar asco gogotic asi, ta beren m odura ta gurera chit erraz 
ta laster eguiñ dira. Igaz iracurten batere etzequien nescacha base-



TTXco b izca itar bcA aartea eusquerazco ondo iltzeco liburuU c bere  
A itari, p iedade eta debocio m iragarriaz, iltzen  lagurtízen A paiz Jau- 
nac eta beste ascoc, a rritu ric  icusi du te . O nec e ta  beste baserrie- 
taco ascoc jayetan  bacarric le d o  artu eta beste gabe, ederqui icasi 
dute . Nagusi a lperrai ez zu c  s iñ is tu . D otriñaric ere eusqueraz nai 
ez d u te : ta  Ja incoaren  b ildur gabe, icasi na i du len a i ere gogoa quen- 
tzeco  m illa  gauza eusqueraren contra esaten  d itu z te . A urrac erraz 
icasten  du tena , beraz lotsaz edo lotsagabe icasi na i ez du te . San  
A gusiiñec d o n a :  onai jarraitzeaz lotsa güera, eta onai ez jarraitzea  
lotsa ez güera.

A n im o  bada cristau ona: iracuríeari gogotic em aten  badiozu , 
eguiña dago guztia .

y  de las frases d e l P. Cardaveraz entresacam os... odol preciosoa  
(¿qué le hub iera  costado d ec ir  odol domuLsua edo bikaña?) ...Con- 
sidera tu  ñola  E m ausco D isd p u lu a c  Jesu C risto  ezagutu zuen  oguia 
p a rtitu  cienean. ¿E l P. Cardaveraz no conocía puska, za ti, lagin, 
erd ib itu , cua lqu iera  m enos partitu?

Y el m en tado  devocionario rebosa dem asiada ignorancia  con  man- 
dam entuac (y a  hem os v is io  cóm o el de Asteasu llama agu induac), 
ofredm entoaC i gloriosoac, preciosoac, ilag ic , considera ta , p iga -  
tu , deseatu, alabatu, prom esac, amorioa, soberanua, am utu...

"C onsiderata  Pazcoaco arcum earen  figura edo irud i gucien  bu- 
caera”. S i ex is tia  irud i, ¿a qué viene figura?

"C onsideratu  ñ o la  Jesu Cristo bere zaurieta tic  odol preciosoa ixu- 
r i  zuan”. ¿Por qué en lugar de zauria  usa llaga en oiro sitio?

¡A y l Con esta  clase de devocionarios; con la letra del canto m a ­
rinero  francés que es nuestro  h im no  o m archa  de S . Ignacio; los 
versos de Iparraguirre y  zortzicos cuyos textO‘> son  dúos de lenguas, 
el vascuence fu é  vestido  de carnaval, de A rlequín .

üt *  *

S i  antes hem os tratado de algunos devocionarios-m isiones p o r  Pa­
dres Jesuítas en  1853, otro an terior del P. Cardaveraz y  el de Juan  
B autista  A guirre , en  1803, ahora quisiéram os escrib ir  sobre  Otoitz- 
Bidea del P. Jesu íta  I. M. M anzisidor.

¡Cuántos aciertos que orig inan  no solam ente una sa tisfacc ión  sino  
más b ien  un  en tusiasm o!

Jesuren  L agundikoak egiña. Gogo-jardunak en lugar d e l traba len ­
guas e jerd c iyo a k .

E se "gogò” que según el gran talento orig ina lísim o  de M iguel



U nam uno y  gran farsante po r el afán de se r  original, en  una p irue ta  
hum orística  le a tribuye la p rim ogen itura  en  las lenguas del un iverso . 
Vale la pena  de tra n scrib ir  el párrafo d e  su  A m or y  Pedagogía: 
Las investigaciones de d o n  Fulgencio dan  p o r  resultado que en  el 
id iom a vascuence o éusquera  gogo equivale a “deseo, hum or, á n im o”, 
y  acaso p o r  extensión , voluntad. E l n iñ o  desea algo, sólo que lo 
desea en vascuence”. P orque por lo v isto , el n iñ o  lo prim ero  que 
dice es gogo, según U nam uno... o don Fulgencio.

S igu iendo  con O toiiz-B idea, ¡con qué sencillez resalta la  im p o r­
tancia y  la  autoridad de una c ita ! ¡E n tzu n ! Es ro tundo en la nega­
c ión: jG ezurra!

Q uisiera yo  ser una au toridad  en  dar re lieve  a la buena sin iaxis  
y  a los m od ism os de l genio de la  lengua que ta n  bellos m e parecen. 
Es in teresan te que cotejem os las dos oraciones traducidas de los E jer­
cicios de S . Ignacio: una m anera es de los PP. Jesuítas de hace 100 
años y  la o tra  de A ita  M anzisidor. O ración de S. Ignacio  según  nues­
tro O ioiiz-B idea (M anzisidor) ;

Tori, Jauna, eta arlu nere azkatasun osoa, nere  oro im ena, nere  
adim ena eta nere na im en  osoa. D edan eia daukadan guzia Zeorrek  
eman zen id a n . Zeorri, Jauna, itzu ltzen  d izu t. Guzia Z urea  da. Zuk  
na i bezela erabilli ezazu. Zure m aite tasun  ela  Inguníza in zk idazu , ori 
naikoa d e t ela.

Según los PP. Jesuítas m isioneros en Tolosa, hace 109 años:
A rtu  ezazu, Jauna, nere libertade gucia, nere  m em oria , en tend im en-  

tua eia vorondate gucia, daucadan gucia zuc  em an d idazu , guztia  
zu ri b iu r tzen  d izut, eta zu re  vorondatera osoro en tregatzen na iz, be- 
rae gobernatu  nazan. Bacar bacarric indazu  zure am orioa zu re  gra- 
ciarequín  batean, eta nai bec iñ  aberats ízango naiz, ez det n ic  besíe  
gauzaric escaizen .

C om parem os más frases:
A ita  M anzisidor.—Gizona, beti egarri izan  da, eta beti itu rrira  

bidean dab ill; zorionaren  egarri...
Langille bal, goizetik asi ta arratseraño, lan eta lan, jo ta  he, lertu  

bearrean ari da. Galde eg iozu  zertan  ari dan; eranízuna  ja k’ñ a  dezu:  
Z ertan  ariko naiz...?  ia e txe  aldera zerbait egiten ote detan ; abe- 
raslu ezpada, ia bein tzat send ia  aurrera a tera lzen  ole degun...

Langille egarri da, ondo , edo be in tza t, obelo  naiaren egnrri.
Todas esas frases son clarísim as y  en el m ás sencillo  gu ipuzcoano.
Pero ¿cóm o no co n tinuar esta exposic ión  tan real, natural, bella 

y  castiza?
Sigamos :
Udarako egunaldi ederrak! D onostín  esiropadak; L asarie 'n  z^ ld i 

lasterka; alako to k itik  tx íngarríngalariak igarotzeko d irala ... E m en
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jolasak, arurüzago jokoak, dantzak... B atzuk m en d ira  egun pasa, bes- 
teák urietara... Itxa so  ertzean, pU sti plasta m urkillean , edo ondarre- 
tan  lasai etzanda... Em engo autom obilla  eta trena eta abarU! Z er da? 
ze r  izango da! Gizonak zorion  ondoren  egarri... M util gaztea, eme- 
re tz i ogei urtetan sarta orduko, (lenago ere bai) etorkizunari be- 
gira, esna, am esetan txorata bear du... N eskatxa  berd in : n a n  kabia  
jarriko, ñor lagun izango? Ta ortarako zenbat arta-em an, zenbat as- 
p ertu  aldi, zenba t ja n  etorri... epelkeriak ere bai ugari... Z er  dabil- 
Iza oiek biok? Egarri dira, zorionaren  egarri.. Ira k u rh !  egia! za  ere 
egarri zera. E ze tz ik  ez esan, ez d iza t s in istako  eta.

Este párrafo hay que cerrarlo con una ovación, porque su b d lo  
realism o está expues^to con el lenguaje m ás diáfano que se pueda  
desear.

P. Cardaveraz:
ORACIOA

"Jaun Soberanoa: Z ure Sem earen  sacrific io  aa sacerdotearequiñ  
batean o frenda tzen  d iza t zure g loriarle andiencraco: n er i eia  m u n d u  
guztiari zuc eguiñdaco m eseden  graciac em ateco: N ere eta m u n d u  
guciaren peca tuen  satisfacioraco: N eretzat eta nere obligacioco gu- 
c ien tza t bear d itu d a n  laganiza ta gracia guciac zugandic iristeco , 
Z ure S em e gure Jaunagatic. A m en ”.

¿Jaun Soberanoa? In com prensib le  para nuestra  masa. ¿En cam ­
bio Jaun  gorena, nagasiya? Sacr ific io ... sacerdoterequiñ ... o fren d a ­
tzen ... g loriarle... ¡Basta!

A l fin a l de O to itz  Bidea, A ita  M anzisidor nos o frece  algunas ora­
ciones de l P. Cardaveraz, que com o él d ice  "ha  te n 'd o  que pi?inarlas 
u n  poqu ito”.

¿Que a pesar de esa d ia fan idad  y  el cuidadoso esm ero que p o n e  
A ita  M anzisidor en  aclarar todos los vocablos, alguno se pueda esca­
par? ¡O h! ¿Tal ve z  las palabras vilipend io , inveterado, co n cu ­
p iscencia , ara de la Cruz, inefab le , deleznable, la  m o rtifica c ió n  
p o r  supererogación  o  devoción , delectaciones amorosas, un mor­
tal que en  breve ha  de ser fé tid o , m áxim a  inconcusa , el S a n tís im o  
Sacram ento  m erid ia n o  de l a m o r de Jesús, con tum elia ... han sido  en­
tend idas por la m asa n i las señoritas y  señoras m u y  bien de hace  
30 años, que iban  a Misa con  el com pleto  y  eficaz devocionario  
”C am ino recto y  seguro para llegar al Cielo"?

A ita  M anzisidor evita  los neologism os que s i son proven ien tes d e  
autoridades en la m ateria , no  h a y  por qué h u ir  de ellos, pues com o  
d ice  B- M enéndez P idal: "E l d iccionario  de h o y  debe acud ir a las 
m ú ltip les  necesidades del p resen te , y  debe prever las d ificu lta d es  
que e l lec tor de m añana encontrará  en nuestros escritos, llenos de
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voces y  frases no acogidas en  nuestros d iccionarios p o r  estim arlas  
dem asiado nuevas, inconsisten tes y  e fím eras. Pero ¿qu ién  puede  
d is tin g u ir  en el m om ento  actual lo que es e fím ero  de lo que se a fia n ­
zará en  e l idiom a? ¡Cuántas palabras fu ero n  en el siglo X V II reídas  
como n ovedad  repelen te, intolerable, que luego arraigaron basta h o y  
en el habla com ún!”.

Los enem igos m ortales de los neologism os además d e  que esa c ita  
ha de darles m o tivo  de m ed itación , no podrán  reprochar en nada  
a O toitz-Bidea. jY  qué sencillo  era llam ar al pecado m orta l, larri 
edo a ztuna  en  lugar de m oríala! com o nos dem uestra  A ita  IHanzisi- 
dor ( y  algunos an teriores) así com o betihotasnna en lugar d e  éter, 
nidadea , etc. etc.

O toitz-B idea es un  libro  que por su co n ten id o  y  su estilo se hace^ 
ind ispensab le  hasta... en  el tren.

G. DE A.
Barcelona, 27 - 1 - 1949.

APELLID O S VASCO NAVAH RO S'

En el Boletín correspondiente al cuarto trimestre del año 194S 
publicamos (pág, 544) una recopilación de apellidos vascongados y  
navarros que se hallan en el Archivo Provincial de Briones (Rioja), 
Hoy, como amipliación de aquella lista, publicamos una relación de 
apellidos que figuran en elArchivo Catedralicio de Santo Domingo* 
de la Calzada entre los años 1570 a 1700, sin que la relación pre­
tenda recoger la totalidad de apellidos registrados entre ambas fe­
chas, »pues por estar hecha un poco a la ligera, bien pudiera ocu­
rr ir  que algunos hubieran pasado desapercibidos;

Lista de apellidos:

Abecia Amézaga Arguinchona
Abestegui Anda Aréjola
Achategui Anuncibay Arespichueta
Aguirre Arana Arista
Alberdi Arándia Aristegui
Alcareta Araiza Arratia
Aldama Aransai Arriaño
Alegria Aranzamendi Arrieta
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Arriola Goizueta Mendoza
Aux de Armendariz Goñi Metola
Ayala Gubia Minategui
Azeárate Gamindez Mondragón
Azpeitia Guñabeitia Monzabal
Azpilicueta Móxica

Hichaso Mújica
Balmaseda Horrutia Muñatones
Baroja Hurdingueta Murueta
Basaba
Barrosabal Icbasu Ocharan
Berástegui Ilarriza Ochoa
Berriz Insuarreaga Ochoa de Aperregui
Bermeo Insausde Ochoa de Mendoza
Bidania Isasi Ochoa de Urbina

Irisarri Ochoa de Zornoza
Ciordia Izave Olaizola
Cortazar Olarle

Chavarria Jaurigui Olabarrieta
Chipia Olave

Labarrena Olano
Domaica Laborda Olariaga
Durango Larreñaga Ollera

Larreñiga Oñate
Eohauz Larralde Orduña
Echazu (La)Rea Orozco
Eguino Lejalde Ortiz de Zuazo
Eguiluz Lejarralde Ortiz de Aguirre
Elcareta Lezaun Oyar de Garrain
Elgueta Letona
EHzalde Lisarri Padura
Embil Lopez de Ozalla Payueta
Ensaurreaga Loydi
Errazu Retana
Escarza Madinabeitia Ruiz de Avendaño
Ezquerra Manso

Manurga Sagastuy
Gamboa Mallalde Salazar
Garro Mallave Salazar de Gurendes
Gárate Marmisola Salcedo
Gamiz Masabe Samaniego
Gaytia Mendi Sant-per
Garibay Mendiola Sarastegui



Sasturai Urria Ybarra
Sologuren Urrieta Yzarra

Urrutia
Turrioz Üsurbil Zaldivar

Zaldo
Ubago Vasozabal Zamenzu
Ubalde Velandi Zarain
Ubia Velasco Zaroa
Ugarra Vergara Zoroalde
Ulizama Verrosteguieta Zubelide
Unsastive Vicuña Zuazo
Urbina Vicuende Zuazua
Urialde Vidaña Zuleta
Urtaso Viquendi Zuñeda
Urra Vilbao Zúñiga
Urieta Vilbau Zurbitu

Con el examen de esta lista de 184 apellidos vascos y  navarros 
se comprueba una vez más la enorme aportación de sangre con que 
contribuimos a la formación de la raza española y sobre lodo a la 
que habita en la región riojana. Con razón diju José Maria Salaverría 
que la raza hispana es como un mapa enrollable que se plegó hacia 
el Norte de nuestra Península ante el avance árabe y que luego se 
fué desarrollando a medida que la frontera del Islam iba retroce­
diendo. Comparación exacta, pues primero los vascos del siglo XI 
con el Infante Herramel y luego una constante corriente de emi­
grantes euscaldunes, fué repoblando las regiones vacías o poco po­
bladas vecinas de la nuestra, y más tarde, cuando toda España era 
una en una fe, nuestros hombres siguieron emigrando hacia el Sur 
como canteros, herreros o artífices de la construcción, cuando no 
como Capitanes, gentes de mar o comerciantes, en busca siempre 
de un lugar donde establecerse, ya que en su solar de origen, enton­
ces sin industria y con una economía pobre, no había cabida para 
todas las bocas de esta raza tan prolífica. Posiblemente, la mayoría 
de los inmigrantes que hoy acuden a fijarse en nuestro suelo no 
sean sino los nietos de aquellos vascos que desde los siglos XI al XIX 
fueron saliendo día a día de nuestras tierras para ir poblando y 
rehaciendo España con su tenacidad y con su esfuerzo.

G. M. de  Z.



DESCUBRIM IENTO D E  UNA CRUZ  
DE •'PETRIQ U ILLO ”

Nos avisan d esde Oñate que nuestro  amigo L u is  de Garay ha  
d escu b ie rto  y  exhum ado , valga la palabra, la Cruz que p lan tada  en  
u n a  de las revueltas de la carretera que baja de Udana a Oñate, re- 
£ordaba  a los transeún tes ia trágica m uerte  de Petriquillo que a^udó  
a  m orir, pod íam os decir, al genera l Zum alacarregui. P or lo v isto , el 
fa m o so  curandero a qu ien acaso deban su nom bre  los instrusos de 
la  m ed ic ina , en  el País, m urió  en  el lugar en  que ha  sido  desente^ 
rrada  la cruz¿ a consecuencia  de una caída de caballo. S igu iendo  
u n a  piadosa costum bre se puso en  el s itio  de l acc iden te  una cruz de  
p ie d ra  con el n o m b re  y  apodo de ¡a v ic tim a :  “José Francisco Telle- 
ría, alias “Petriquiro” y  una fecha , la de  fa m uerte , s in  duda, que 
n o  ha pod ido  leerse, al p r im e r  exam en, por estar ¿errada. D espués, 
cierta s obras en  la carretera la cubrieron  dándole tie rra  y  allí ha  
estado  hasta  ahora en que la ha  exhum ado nuestro  Amigo. C onfía ' 
m o s en  que com p le te  su d escubrim ien to  enriándonos para el p ró x i­
m o  núm ero , una in fo rm ac ión  sobre el hecho para airear, aunque  
sea  por u n  m o m en to , el nom bre de esta figura tan d iscu tida , del 
P aís.

M. C— G.



B I B L I O G R A F I A

LIBERTAD DE TESTAR, LEGITIMA FORAL Y D E SH E R E ­
DACION EN EL DERECHO NAVARRO, por el Ledo, Don José 
Miguel Arriaga Sagarra, del M. I. Colegio de Abogados de Pamplona 
y  Consejero Ponente del Consejo de Estudios de Derecho Navarro. 
Pamplona, 1948.

Se estudian en este breve trabajo y en apartados sucesivos; el 
origen y  contenido de la legítima foral navarra; loe caeos en que la 
legítima es distinta de la foral, o está sujeta a restricciones; si la le­
gítima foral es verdadera institución de heredero; si la falta de con­
signación de la legítima foral en favor de algún hijo anula el testa­
mento; la, legítima foral y la desheredación; y la doctrina del Tri­
bunal Supremo acerca de la materia y algunas consideracioines crí­
ticas sobre aquélla.

Precede a estos capítulos una «Consideración preliminar», en la 
que se dice que uno de los gonuinos aspectos del Derecho Civil de 
Navarra, es la libertad de testar, añadiendo «que fué el país quien 
por costumbre extendió tal libertad, que sólo para algunos existía, 
a todos sus habitantes». Y advierte el autor que no es este sistema 
exclusivo de Navarra y nombra los países en que rige en su pleni­
tud o con algunas limitaciones. Es sensible la ausencia en esta lista, 
de los pueblos alaveses, en que goza de vigencia el Fuero de Ayala, 
que autoriza la libre disposición de los bienes en pro de los hijos y 
descendientes o de los extraños, sin otra cortapisa que la que impone 
!el deber de instituir a aquéllos en una parte simbóli^ca de la herencia.

Se describe con exactitud el proceso evolutivo a que en las pala­
bras más arriba entrecomilladas se alude, a través de las modiíica- 
ciones legales que se señalan y que se verifican al andar el tiempo, 
pon el fin de acomodar su texto a la práctica de modo constante 
observada, objetivo que, por fortuna, se logra al culminar aquel em­
peño de adaptación en las Cortes de Pamplona de 1688.

Al examinar los casos en que la legítima es distinta de la feral 
o está sujeta a restricciones, se fija el autor en la situación creada 
pcf los padres que contraen segundas o  ulteriores nupcias, a los 

habidos de anteriores matrimonios, y la resuelve con gran tino, 
gíardando respeto a los derechos de los descendientes que pudieran 
«é* postergados, en beneficio de quienes fuesen fruto del último en­



lace conyugal y sin mengua alguna de la libsrtad de testar de que 
dispcnen todos los padres navarros.

E n este apartado se registra la costumbre «que menc’ona La- 
carra y estudia con detplle existente entre los vecinos de los pueblos 
de Amillano, Artavia, Echávarri, Eulz, Galdeano, Larrión y Mu- 
neta, que forman parte del valle de Allín, donde los padres suelen 
repartir con igualdad entre sus hijos los bienes inmuebles o de con­
dición de labradores, teniendo libertad en cuanto a los demá-s bienes». 
A lo que se agrega: «Di-ce t>ambién ■—se refiere a Lacarrar— que en 
los pueblos de Arbeiza y Zubielqui del mismo Valle, ha desaparecido 
la costumbre, y que en Eraul, del Valle de Yerri, la costumbre no 
es uniforme». Y el autor afirma por -su cuenta; «A nuestro juicio, 
actualmente, incluso en los primeros pueblos citados, ha desapare­
cido totalmente la costumbre apuntada y se haca uso de la legítima 
foral como en el resto de Navarra». E-sto ha debido ocurrir en días 
próximos a los presentes, pues datos documentales que obraban en 
mi poder, y de los que fui despojado por azares infortunados, ates­
tiguaban la subsistencia del «fuero de labradores» —que así se lla­
m aba a la práctica reseñada en la comarca en que estuvo en uso— 
todavía no hace muchos eñcs. Conviene hacer notar que es Eraul 
el único pueblo de Yerri en que se mantuvo aquélla y el único 
tam bién enclavado en la cuenca del río Urederra, como lo están 
asimismo las nombradas localidade« de Allín, excepto Arbeiza y 
Zubielqui, que tributan sus aguas al Ega y en log que de tiempos 
atrás aparece extinguida la costumbre referida; lo que hace recor­
dar la frecuencia con que en Derecho oon-suetudinario se observa 
una relación notoria entre el curso de las corrientes fluviales y la 
difusión de ciertos hábit?cs que afectan a la organización famil.ar.
Y si la memoria no me es infiel, recogí infomies verbales en alguno[ 
de los pueblos de Améscoa, bañado por el Urederra, reveladores de. 
que también había allí vestigios de igual práctica a la qUe ss seguíaj 
en Allín; pero no me aventuro a afirmar nada, en este sentido, porqueí 
las notas que oportunamente apunté corrieron la misma suerte quá 
aquellos otros datos documentales a que antes aludí. I

No cita Arriaga 1p , Borunda entre las zonas en que no se hací 
uso de la legítima feral, quizá porque no considere el caso com pre» 
dido estrictamente entre aquellos que estudia bajo el epígrafe Va 
indicado En aquel antiguo valle, los padres, lejos de disponer Ji- 
bremente del patrimonio doméstico en favOr de uno de sus deso^- 
dientes, distribuyen sus bienes en porciones matemáticamente igofl- 
les entre sus hijos, según práctica inveterada, que ofreoo rudo co 
traste con la que se guarda en el resto de la Montaña, y que p<



sìste especialmente en Al&asua, Olazagutía y Ciordia, donde se pro­
cede a la cesión del caudal hereditario en esa forma, en vida de los 
causantes, quienes se reservan el único derecho de ser •asistidos y 
alimentados alternativa y periódicamente por los donatarios. E sta 
manera de suceder tiene similitud, absoluta con la que se sigue 
Islajidia y en la parte septentrional de los países escandinavos y con 
costumbres semejantes que subsisten en la G-asoogne y en Castilla 
y también en algunos pueblos de Alava y del extremo occidental de 
Vizcaya.

A juicio de Arriaga, la legítima feral, que consiste en un  haber 
meramente imaginario y que nunca se ha de percibir, no implica 
una verdadera institución de heredero, entre otras razones, porque 
no concede bienes ni derechos de especie alguna, eino que, por lo 
contrario, aparta de ellos y de la facultad de reclamarlos, y  porque 
ia propia ley de las Cortes de Pamplona de 1688, que consagró la 
libertad de testar, dice que tendrá efecto «no sólo quedando insti­
tuido un hijo, dejando a los demás solamente la dicha legítima, sino 
también cuando se instituyese o dispusiere a fa-vor de un extraño, 
dejando a los hijos solamente la dicha legítima». Como consecuencia 
de ;k> expuesto, surge el problema de decidir a quién han de adjudi­
carse las ficciones activas y pasivas que competan al testador y do 
pueden entenderse transmitidas a los instituidos en la legítima forai, 
en que se les excluye de la herencia, ni al legatario, que sólo repre­
senta Ip, cosa legada. ¿Serán llamados a ese efecto los herederos 
ab-íntestato? El autor no vacila, y hace bien, en responder afirma­
tivamente a esa pregunta, y «n concluir; que «...si el caúsente no 
dispone de todos sus bienes en el testamento, hay que proceder a 
la apertura de la sucesión intestada, en cuanto a los bienes, derechos 
y acciones transmisibles de que no hubiese dispuesto». Y así se 
enfrenta con las opiniones de tratadistas tan prestigiose« como Alonso 
y Morales, si bien este último se hace cargo de que en Navarra 
no se comprende la  doctrina romanCi de que nadie puede morir en 
parte testado y en parte intestado, dada la institución formularia 
de herederos y la libertad de testar. Pero Alonso sostuvo a. rajatabla 
la aplicación en el Eeino Pirenaico de aquel principio, sin toner en 
cuenta para nada la esencia de la peculiaridad, acaso la más intere­
sante y la más fecunda del Derecho Civil navarro. Y ello no extraña 
en el sesudo comentarista de su« leyes, en quien pesó demasiado 
la cultura científica nutrida en el Derecho romano y en el de Cas­
tilla, como lo probó al confundir lastimosamente las donaciones 
pi^apter nuptias castellena y navarra, de naturaleza muy distinta, 
según advierte el malogrado Don Femando Arvizu. (Las donaciones 
intervivos en el Derecho civü de Navarra. Pamplona, 1928.)



No titubea el autor el decidirse por la nulidad del testamento, 
en el supuesto de que fuere preterido un hijo, a pesar de la compa­
tibilidad en Navarra de las sucesiones testadas e intestadas que en 
la apariencia pudiera consentir que ]a nulidad afectase sólo a la 
institución de heredero; y se apoya al pensar de ese modo, en que 
es requisito ineludible para la validez del testamento que se con­
signe la legítima, foral en favor de todos aquellos que a ella tuviesen 
derecho; y .refuerza este razonamiento de orden legal con la. consi­
deración de lo que habría de< ocurrir en el caso de que se anulase 
únicam'ente la institución de heredero, pues en esta hipótesis, sur­
giría la incertidumbre respecto a los bienes y derechos que se habrían 
de adjudicar al postergado, que si fuesen jlos correspondientes a los 
fijados para el ab-inte?íato, implicarían en la mayoría de los casos, 
una suma mayor >que la que percibieran sus hermanos, tenidos en 
cuenta en la disposición de última voluntad, con lo cual se contra­
riaría la voluntad del testador y -se atentaría contra, su libertad de 
disponer.

Plantea Arriaga una interesante cuestión, mejor dicho, d<^ aspec­
tos de una sola cuestión; si la institución en la legítima foral produce 
los mismos efectos que la desher©daci<Sn, y si, a pesar de que sea 
«6Í, han de mantenerse las causas que autorizan la última. Y opta 
por una respuesta afirmativa, lleconoce desde luego, que -el proble. 
ma, expuesto ha de ofrecerse rara  vez en la práctica, ya que el 
señalamiento de la  legítima., carente de contenido patrimonial, -su­
pone en muchos casos una forma piadosa de apartar de la  herencia 
a quien sea indigno de recibirla, pero entiende que los padres no 
deben ser privados de un medio que el Fuero les concede de expre­
sar en las ocasione® que lo estimen ■ conveniente los motivos graves 
que les impulsan a excluir de la sucesión a los descendientes que 
no merezcan participar en ella, ni siquiera, en una forma simbólica.

Y concluye e'l autor su m eritoria lab<?r con un juicioso examen 
de la doctrina del Tribunal Supremo acerca de la legítima foral.

Es el trabajo de Arriaga excelente, bajo todos los aspectos, y 
digno de un encendido y fervoroso elogio; bien pensedo, y por lo 
mismo claramente ©eci-ito; breve y ceñido en la forma, pero denso 
en -el fondo, y revelador de un dominio completo de la m ateria de 
que tra ta  y que permite al e.utor desenvolverse con desembarazo en 
el estudio de los puntos de que se ocupa,.

E l Consejo de Estudios de Derecho Navarro lo aceptó sin re­
servas al formular con carácter doctrinal las conclusiones que se 
estampan al final del pequeño volumen en que se publica la  Ponen­
cia de Arriaga, a la que preceden unas líneas de introducción del 
Magistrado Don Ju an  Santamaría Ansa, bellamente trazadas, en



la« que de modo insuperable se ensalza la libertad de testar, origen 
y  garantía del equilibrio social de que se goza en el antiguo Keino 
Pirenaico.

Y para que todos lo© aciertos concurran en la obra examinada, 
su presentación es irreprochable. No me fué difícil adivinar la mano 
amiga que en ello anduvo, apenas puse los ojos en la portada. Efec­
tivamente; al pie de la última página hay dos renglones que rezan 
así: Secvndvm inspirationem rec«ptain ex t!pys ín Regno Navarro 
vsitatis ornavit Lcd° Josephus Joachim Montoro SagastI. De anti­
guo sabía yo que ^ t e  era un jurista distinguido a la  par que un 
artista ágil e inspirado.

B. de E .

M IGUEL HERRERO GARCIA, Vida de Cervantes. Madrid, 
1948.

Miguel Herrero García es de casa,. Veraneante en San Sebastián 
con cortos ©elipses, es de los que no se han limitado a procurarse 
un desahogo turístico veraniego, necesario para evadirse de las 
preocupaciones intelectuales de un invierno ajetreado.

Así le hemos visto participar en unos Cursos de Verano organi­
zados por la Sociedad de Estudios Vascos y desarrollar ante sus 
discípulos el concepto que de los vascos tenían los litera.tos del siglo 
de oro. Le hemos leído también en las j>áginas de- la «B. I. E . V.» 
donde nos ha enterado de que realizó una ascensión a San Adrián de 
Aitzgorri nada más que ppra aclarar un pasaje oscuro del Cartujano, 
que, gracias a la penosa ascensión, quedó perfectamente interpre­
tado. Y le vemos constantemente en U biblioteca de la Diputación 
de Guipúzcoa entregado afanosamente a la  tarea de procurarse no­
ticias de libros de ascética y de sermones, cualquiera que sea «1 
vehículo lingüístico en que se expresen, para enriqueicer sus exhaus­
tivas notas complementaria's de una biblioteca específica sobre este 
tema.

Nadie en todo el ámbito nacional conoce el ambiente en que tocó 
vivir al gran ingenio alcalaíno, mejor que Herrero Garcín. I-a. sis­
tematización de todo género de noticias albergadas en el acervo de 
la literatura nacional en su período de mayor esplendor, ha alcan­
zado en virtud de la  ordenación de ese ilustre catedrático la organi­
zación más perfecta. Por eso Cervantes pudo hacer todo lo que el



autor de esta su Vida dice que hizo y pudo expresarse en los mismos 
términos en que dice que se expresó. Herrero García sabe vivir 
encabalgado entre los siglos XVI y XVII con más desembarazo que 
vive entre nosotros en el ambiente aristocrático del Hotel de Lon­
dres. L a bibliografía que acornpsfia a su Vida de Cervantes es un 
«tapa-bocas», mejor dicho, una mordaza aplicable al censor más 
zoilo de los zoilos.

Cuando Herrero García se decida—y tendrá que decidirse, aunque 
no quiera—a lanzar sucesivas ediciones de su Vida de Cervantes, 
hará bien en hacerlas acompañar de un índice alfabético de asuntos 
tratados. Entonces su libro, además de ser una biografía completa 
del genial inanco, será a  la vez una enciclopedia sin lagunas de la 
vida interna española a fines del XVI y principios del XVII. Cual­
quiera podrá saber entonces con el mínimo de esfuerzo cómo comían, 
bebían y «estraperleaban» los paisanos de Cervantes en su época, 
amén de un sinnúmero de noticias de todo género entre las que será 
difícil advertir aun con el auxilio de un microscopio delator la omi­
sión del más atómico de los pormenores.

Volviendo a la Vida de Cervantes, repetiré aquí que cuanto se 
le hace decir y hacer pudo decirlo y hacerlo, o mienten los docu­
mentos más fehacientes ocultos en los archivos o exhibidos en la 
copiosísima literatura «despojada» por el autor. Pero ese pudo se 
transformai en tuvo, cuando la narración alcanza ya las andanzas del 
Real Comisario de Abastos o del Juez Ejecutor de la Real Hacienda. 
Las apoyaturas de la descripción de tales andanzas son casi siempre 
documentos extraídos de los archivos de protocolos y lo que se narra 
es lo que real y  efectivamente hizo el titular de esos cargos. Por 
eso resulta quizá un tanto desproporcionado ese acto de su vida con 
los otros actos para cuya composición ha  tenido que echar mano de 
documentación en cierto modo indirecta.

He dejado para el final las proyecciones vascas que tiene la Vida 
de Cervantes tal cual aparece reseñada por la pluma de Herrero Gar­
cía. Es este sevillano un auténtico amigo de nuestro país a quien 
algún día habremos de nombrar vasco honorario. Por eso su Cer­
vantes es un poco Cervantes vascófilo, aunque no tanto como el de 
don Julián Apraiz a quien se le antojaban filias las simples indife­
rencias. No cruzó, sin embargo, Cervantes nuestro suelo. De haberlo 
hecho, la erudición de su biógrafo se hubiese complacido en agotarse 
en obsequio de nuestro país.

Este aparece a pesar de todo, bien representado en las persona« 
de Iciar, Urbina, Isunza, los Garibay, Ezpeleta y  Alcega que, apa­
recen «merodeando» en tomo al genio de las letras castellanas. Casi 
todos estos son personajes admitidos en todas las biografías cervanti-



ñas; pero alguno, como Iciar, el reputadísimo calígrafo durangu^, 
aparece en esta biografía de Herrero gracias a  un esfuerzo inductivo 
de su autor ganoso de «cargar» la nota vasca en el ambiente. Añá­
dase que el Villafranca, mejor dicho, la  Villafranca, bien, pudiera 
nombrarse Mujica, ya que ese sería eu apellido propio, sustituido 
por una denominación de naturaleza que era en aquellos tiempos 
muy frecuente.

Lo que no nos dice Herrero García es que Salazar, el apellido 
más exhibido por la esposa de Cervantes, es vasco de purísima cepa, 
porque viene a  ser la media vuelta a la izquierda de Salaverria, que 
es su media vuelta a la derecha. Salaverria y Salazar son una mis­
m a cosa, aunque todo lo contrario.

F . A.

EN BUSCA DE EUROPA, por José Miguel de Azaola. Editorial 
Barquin. Bilbao, 1949.

A la luz que le brindan su cultura y su pc«itivo talento, José 
Miguel de Azaola ha hecho una salida para tratar de encontrar esa 
Europa que tan afanosamente andan buscando las mejores ca,bezas, 
con el deseo de aliviar de sus acha-ques seniles, al viejo Continente. 
Renovarse o morir; dilema terrible, pues la renovación está  erizada 
de dificultades. Mas como Azaola es hombre que se crece ante ellas, 
sale valiente, a» cintarazos podíamos decir, recogiendo una frase fe­
liz de su maestro, dando a su empresa, aire encendido de polémica.

E l propósito no es nuevo. Otros también andan buscándola des­
de hace tiempo porque saben que el concepto de Eetado evoluciona 
al compás de sus necesidades. Y así como hubo un momento, primero 
en la historia, de Estado4iombre en que el individuo con su pareja 
&e bastaba para el cumplimiento de sus fines; después las fieras, las 
riadas, las apetencias de otros hombres hechas robos, asaltos y gue­
rras y la complejidad creciente de nuev&s necesidades, le hicieron 
desarrollar, ampliándolo, eu organisrño' estatal y surgieron, sucesi« 
vamente, la  familia, la tribu, el municipio, los condados y estados 
feudales los reinos y las peqiiefias y grandes nacionalidades. Pare­
cía que se había llegado a la meta. Sin embargo, los' videntes, m ue­
ven la cabeza con exceptismo y buscan otro Estado superior. ¿Es 
que los actuales han sido desbordados por los nuevos problemas?

Pero Azaola hace la guerra por su cuenta; no es hombre que



acostumbre a estar del todo con los demás ; suele estar consigo mis­
mo que, en fin de cuentas, es en él, suficiente compañía. Y en vez 
de buscar ese Estado, cara al futuro, para encontrarse con un ente 
nonato, vuelve la cabeza al pasedo y quiere sacarlo de la historia: 
«somos, de hecho, un resultado; sólo en potencia somos un punto 
de partida», dice.

Y como había de ser muy difícil que diera con los huesos de esa 
Europa que busca, tan ardorosamente, a pesar de su concepción uni­
versalista de las causas políticas e históricas, orienta sus afanes 
hacia el hallazgo del espíritu ; y la, verdad es que no tarda en en­
contrarlo. E l cuerpo europeo no estaba enterrado en parte alguna, 
los huesos tampoco aparecen, pero Azaola levanta la civilización 
cristiana que no cabe duda, sí constituye una unidad de volumen y 
profundidad. Desde Monte Casino, San Benito de Nursia difunde 
una cultura que es una para todos. Pero antes ¿el Natzareno no había 
difundido la voz de una civilización que era una también?

Sobre la base de esta civilización cristiana occidental que tuvo 
su brazo armado en  Cario Magno para, afincaría en un ámbito geo­
gráfico, el autor del libro que comentamos enciende aportaciones y 
argumentos con capacidad de síntesis y garbo envidia,bles.

Pienso, sin embar,go, si Azaola no ha,brá invertido en la con­
cepción de esta Europa que él ama tSinto, las normas clásicas, pues 
a Adán primero y a los demás seres después, empezaron por dar­
nos el barro del cuerpo y fué, cuando ya estábamos en posesión de 
él, cuando nos insuflaron el espíritu. Esperemos, pues, que aun al­
terando los términos procesales, encuentre ahora Azaola el cuerpo 
de Europa como ha encontrado su alma, para que ese bello espí­
ritu  de la cultura cristiana occidental con el que sueña no vague en 
el vacío como alma atormentada.

M. C.— Q.
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